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Editorial 


65 años más tarde... distinto nombre, mismo propósito 


Durante seis décadas y media pueden pasar miles de sucesos que repercutirán en la historia 
de un país. Puede definirse una corriente arquitectónica, pueden destacarse varios personajes 
de distintos ámbitos, es posible que se construyan las obras más emblemáticas de una 
tendencia e incluso pueden desarrollarse en pocos meses tecnologías que, siglos atrás, 
hubiesen requerido años y años de estudio antes de ser distribuidas. 


Sin duda pueden pasar muchas cosas. Lo sorprendente, de hecho, sería que muchos 
consideren que después de haber pasado ese extenso período, la condición de un gremio 
completo siga igual que hace 65 años. Para esos días, exactamente el 4 de julio de 1945, 

un emprendedor grupo de siete colegas materializa su iniciativa de formalizar una profesión 
que hasta la fecha había estado a la sombra de otras similares; la Arquitectura, ciencia que los 
integrantes de esta asociación tenían en común y que hasta la fecha ni siquiera figuraba como 
Una carrera en las principales casas de estudio de muchos países. En un sencillo acto 
fundacional donde se publican los principios necesarios para este importante campo del 
trabajo humano, nace en Caracas la Sociedad Venezolana de Arquitectos. 


Este fue, irrefutablemente, un gigantesco paso que logró dar la arquitectura en Venezuela. 
Uno de los siete fundadores de la Sociedad, refiiéndose a las gestiones necesarias diez años 
antes de la fundación para recibir el título de arquitecto, siendo Ingeniero, afirmó lo siguiente: 
“nosotros nos ocupamos del pensum, lo aprobaron y ni sabían lo que tenían entre las manos, 
y así se progresa. Hay que ver lo que va de hoy a esa época. Cuando yo me gradué, 
conseguir el proyecto de una quinta era como conseguir el Rockefeller Center, nadie creía en 
los arquitectos. Cuando alguien decía voy a construir, decía voy a llamar a un maestro de obra, 
así era tratada la profesión, creo que hemos avanzado”, 


No pudo ser más acertado el comentario para ese entonces, ya que unos años más tarde, la 
Arquitectura aparecería como una carrera aparte en las opciones de estudio de la Universidad 
Central de Venezuela, por ejemplo. La labor y la gestión de estos siete arquitectos, en su 
mayoría pertenecientes a esa generación de venezolanos formados en el extranjero para 
luego ayudar a desarrollar la infraestructura del país, hizo posible que la profesión en 

nuestra tierra alcanzara el siguiente nivel; formalizarse, conseguir fomento y crecer como 
ciencia, fuente de trabajo y modo de vida. 


Desde ese punto clave de la historia arquitectónica venezolana hasta nuestros días y luego de 
ese notable avance, hay quienes consideran que el valor del arquitecto dentro de la sociedad se 
ha quedado estancado y que de hecho sigue sin ser tomado en cuenta a nivel general. A pesar 
de que la Sociedad Venezolana de Arquitectos “desapareció” para dar paso al Colegio de 
Arquitectos de Venezuela, los principios y propósitos que persigue están tan vigentes e incluso 
más que hace 65 años, considerando que, simbólicamente, este grupo de profesionales no se 
limita a una organización con nombres y siglas, sino a toda la comunidad de arquitectos del país, 


Entre rayas apoya incondicionalmente esos objetivos, planteados por siete profesionales 
brillantes hace más de medio siglo, y con toda seguridad podemos afirmar que cada uno 
de los arquitectos que hacen vida y obra en nuestra nación aspira con anhelo que estos 
principios puedan verse cumplidos a plenitud dentro de los próximos años. 


Les invitamos a recorrer la historia del impecable grupo de “constructores” que marcaron ese 
importante cambio en la arquitectura nacional, presentes aún hoy en sus obras y en nuestras 
memorias. Bienvenidos a la Sociedad Venezolana de Arquitectos. 


Mariano Rodríguez Saglimbeni / Productor programas de radin 
Qentrerayas 


Pr 


65 años SVA 


Dar impulso al estudio y 
desarrollo de la Arquitectura; 
cultivar la ética profesioral; 
establecer vínculos de unión 
entre sus miembros y 
propender a la delensa y 
mejoramiento de la profesión. 


Acta fundacional de la 


Sociedad Venezolana de 
Arquitectos 
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La Sociedad Venezolana de Arquitectos 


Siete Arquitectos y un Destino: la Unidad en la 
Diversidad 

La Sociedad Venezolana de Arquitectos (SVA) vio la luz 
el 4 de julio de 1945. Sus fundadores fueron Rafael 
Bergamín (1891-1970), Luis Eduardo Chataing (1906- 
1971), Cipriano Domínguez (1904-1995), Enrique 
García Maldonado (1905-1990), Heriberto González 
Méndez (1906-1992), Roberto Henríquez (1905- 
1990) y Carlos Raúl Villanueva (1900-1975). El acto de 
instalación de la nueva Sociedad tuvo lugar en la sede 
del Colegio de Ingenieros de Venezuela, una edificación 
proyectada hacía un lustro por Chataing quien, como 
hemos visto, fue uno de los miembros fundadores de la 
incipiente asociación profesional, 


La SVA es un caso muy ilustrativo de actuación gremial 
en Venezuela. En las líneas que siguen se busca trazar 
una panorámica del contexto espacial y temporal que 
rodeó su proceso de creación y las fuerzas que impulsa- 
ron a un grupo de integrantes de una profesión liberal, 
con especial respeto por el genio individual, a decidirse 
a acometer una acción colectiva de esta naturaleza. 


En este número se dedicará un artículo a cada uno 
de los miembros fundadores, atendiendo a aspectos 
biográficos, formación académica, ejercicio profesional 
y actividades gremiales y asociativas. Se presta espe- 
cial atención a los logros obtenidos por cada uno de 
estos siete arquitectos hasta el año de fundación de la 
Sociedad. 


1. El espíritu gremial y la sindicalización de los 
saberes: de comunidad a sociedad 

Una historia de al menos un milenio tiene el proceso 
de protección de los saberes científicos y artísticos por 
parte de los colectivos técnicos o artesanales. En la 
Europa medieval fue común la creación de cofradías, 
como las gildas y hansas. Estas eran asociaciones au- 
tónomas de mercaderes y artesanos del mismo oficio, 
las cuales desarrollaron mecanismos gregarios, incluso 
agrupándose en sectores específicos de la ciudad, 
estableciendo políticas muchas veces vinculadas a la 
veneración religiosa- de amparo a sus miembros en 
caso de desgracia. 


En esencia, estas agrupaciones verdaderas corpora- 
ciones de la nueva burguesía urbana que da origen a 


las instituciones municipales y a la autonomía ciuda- 
dana- buscaban proteger sus habilidades ante la nobleza 
feudal, el clero y competidores eventuales, limitando los 
volúmenes de producción e intercambio para lo cual 
crearon una estructura de reproducción del conocimien- 
to, con ingreso limitado a los cupos para los cargos 

de aprendiz. Similar fue el caso de las asociaciones 
profesionales, cuyo antecedente más directo son las cor- 
poraciones de las artes europeas, las cuales aparecieron 
desde el siglo XI y tenían como finalidad la defensa ante 
quienes ejercían la profesión de manera ilegítima, 


Estas figuras, junto con los sindicatos o trade unions, 
establecieron esquemas de asociacionismo y desarrollo 
individual y colectivo que se extendieron al resto de 

la sociedad, y que han sido recientemente bautizados 
en el trabajo de autores como Robert Putnam bajo 

la rúbrica de “capital social”. Este concepto, vinculado 

al funcionamiento de la democracia y el desarrollo 
socioeconómico, es una medida de sociabilidad o de 
colaboración entre personas y grupos, y permite el 
aprovechamiento, por parte de los individuos, de las 
ventajas y oportunidades que surgen a partir de la exis- 
tencia de tal colaboración. Surge el capital social a partir 
de la confianza, de la creación de un sistema normativo 
de las relaciones entre personas y del establecimiento 
de redes sociales. 


Esa idea pudiera perfectamente aplicarse también a las 
asociaciones de arquitectos. Tal sería el caso de la 
creación de la SVA, un paso esencial para el recono- 
cimiento de una profesión poco conocida en el país, 

y una demostración —observando en retrospectiva 

la magnitud de sus logros- de la importancia de la 
actuación colectiva; del valor del asociacionismo. Los 
siete miembros fundadores de la SVA decidieron por la 
vía asociativa. No en balde uno recuerda, también en 
coincidencia con el número de actores principales, siete 
en ambos casos, la película Siete Samurais, de Akira 
Kurosawa, del año 1954. En ella, así como en su versión 
Wester de 1960, The Magnificent Seven (en 
Venezuela titulada Siete Hombres y un Destino) se 
brinda especial atención al valor del trabajo en grupo, es 
decir, a la creación de un capital social el cual permite 
que en el caso del film, un pequeño poblado pueda 
defenderse de amenazas extemas. 


Visto desde esta perspectiva, el estudio histórico de 

los esfuerzos asociativos de carácter gremial permitiría 
especular sobre el posible auge o declive en el recono- 
cimiento y consolidación de una profesión, a medida 
que tales instancias de colaboración se fortalezcan o 
debiliten. No se trataría, entonces, de la capitalización de 
los logros del héroe individual, sino de su participación, 
a veces poco llamativa —y con frecuencia ad honorem- 
en iniciativas de corte colectivo, condominiales, 


2. El espacio gremial: antecedentes en arquitectura 
La creación de asociaciones o colegios de arquitectos 
tiene antecedentes en Europa desde el siglo XIX. Un 
caso relevante es el francés, con la Sociedad Central de 
Arquitectos (Societé Centrale des Architectes), fundada 
en 1840 y convertida en Academia de Arquitectura 
(l'Academie d'Architecture) en 1953. 


Desde sus inicios, la Sociedad Central de Arquitectos 
(SCA) se propuso una serie de funciones y actuaciones 
similares, como se verá luego, a las que adoptaron o 
ambicionaron posteriormente otras sociedades, como 
la SVA. El principal objetivo de la Sociedad francesa fue 


definir la naturaleza y misión de la profesión de arqui- 
tecto, en una época en la que tal estatuto no estaba 
muy claramente definido. Entre sus actividades, fueron 
notables el impulso a la enseñanza de la arquitectura 
en los talleres de la Academia de Bellas Artes de París y 
el reconocimiento del diploma y título de arquitecto por 
parte del Estado francés; la organización de conferencias 
y congresos nacionales e internacionales, impulsando 
posteriormente la creación de la Unión Internacional 

de Arquitectos; la publicación de la revista Architecture 
entre 1888 y 1940; la promoción, en conjunto con 

la Sociedad Francesa de Arquitectos, de premios de 
construcción; la emisión de certificaciones de calidad de 
materiales y sistemas constructivos; el establecimiento 
de un Código de Ética Profesional y la instalación de un 
sistema de archivos de arquitectura. 


La SCA sufrió una notable transformación a mediados del 
siglo XX, convirtiéndose, como antes se dijo, en la Aca- 
demia de Arquitectura, con menos interés en aspectos 
gremiales y más en aquellos de corte epistemológico, La 
función gremial quedó en manos de otras organizaciones, 
como la Sociedad Francesa de Arquitectos, 


1. Los siete miembros fundadores 
de la SVA en la Sede del Colegio de 
Ingenieros. De pie: Ennque García 
Maldonado, Carlos Raúl Villanueva y 
Rafael Bergamín, Sentados 
Henberto González Méndez 
Gipnano Domínguez. Luis Eduardo 
Chataing y Roberto Henriquez 
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Eduardo Calcaño Sánchez (1870- 
1941), fundador en 1895 de la 
Sociedad Venezolana de 
Arquitectura y Construcción, 
precedente de la Sociedad 
Venezolana de Arquitectos. 
Fuente: Arala (1961), p. 303. 
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En España, un modelo similar existió en las Sociedades 
de Arquitectos, transformadas en los Colegios de Arqui- 
tectos, los cuales fueron creados entre 1929 y 1931. 
Esta fue una experiencia que Rafael Bergamín, uno de 
los fundadores de la SVA, conoció y en la que participó 
activamente, como parte del Comité de la revista Arqui- 
tectura y como directivo del Colegio de Arquitectos de 
Madrid. 


En Venezuela se cuenta con antecedentes de orga- 
nización gremial desde el siglo XIX con el surgimiento 
del Colegio de Ingenieros, en 1861. El mismo fue con- 
cebido como órgano de consulta al servicio del Estado, y 
recibió un impulso notable con la creación del Ministerio 
de Obras Públicas, en 1874, lo que le permitió consoli- 
dar su rol de asesor de las obras ejecutadas por ese 
Ministerio. Adicionalmente, con un plan de estudios 
elaborado por el Colegio de Ingenieros y un amplio 
control gremial por parte de éste, se creó la Escuela 

de Ingeniería, en 1895, demostrando una vez más la 
estrecha vinculación entre los aspectos gremiales y los 
formativos en las distintas disciplinas. El título de Arqui- 
tecto, que desde 1881 se había autorizado mediante la 
presentación de un examen de calificación, se asocia al 
plan de estudios de la Escuela de Ingeniería, mediante 
un pensum de dos años, con un complemento obliga- 
torio de un año a ser realizado en la Academia de Bellas 
Artes a partir del año 1897, 


La diferenciación entre los campos profesionales, 
inicialmente subsumidos en la categoría general de 

la ingeniería es otro de los aspectos que se presentó 
gradualmente en el país. Ello se evidenció a través de 
la presencia de sociedades específicas. Es el caso de la 
Sociedad Venezolana de Ingenieros Civiles, de 1891 y 
la Sociedad Venezolana de Arquitectura y Construcción. 
Esta última es un precedente de la SVA; fue fundada 
en agosto de 1895 por el ingeniero Eduardo Calcaño 
Sánchez (1870-1940), un agrimensor con estudios de 
ingeniería en París, profesor de cátedras asociadas a la 
geometría descriptiva y el dibujo en la recién formada 
Escuela de Ingeniería de la Universidad Central de 
Venezuela y Presidente del Colegio de Ingenieros de 
Venezuela en 1922-1923. Le acompañaron en esta 
Sociedad de fomento de la arquitectura otros once 
profesionales de la ingeniería, quienes planteaban ya en 
ese momento el deslinde de las disciplinas. Entre estos 


profesionales destaca Alejandro Chataing, padre de Luis 
Eduardo Chataing, quien fue Presidente de la Sociedad 
en 1897. 


La Sociedad Venezolana de Arquitectura sesionaba 
semanalmente, y en sus reuniones se presentaban 
proyectos y estudios para ser discutidos colectivamente. 
También promovió una Medalla de Oro y diploma de 
arquitectura y mantenía frecuente comunicación con la 
Sociedad Central de Arquitectos de Francia, al punto de 
ser considerada como correspondiente de la francesa 
(González, 2004: pp. 36-37). 


Las actuaciones iniciales del Colegio de Ingenieros y las 
sociedades antes mencionadas contribuyeron a perfilar 
mejor las características de las profesiones. Es así como 
apareció en 1925 la Ley del Ejercicio de las Profesiones 
de Ingeniero, Arquitecto y Agrimensor. Posteriormente, 
en 1936, la llegada de arquitectos extranjeros y el 
regreso de profesionales venezolanos formados en el 
extranjero, se produjeron decisiones del Colegio de 
Ingenieros de Venezuela para facilitar el proceso de 
acreditación de los estudios de estos profesionales. 

De esta manera, revalidaron sus títulos Enrique García 
Maldonado y Carlos Raúl Villanueva en 1936, Roberto 
Henríquez en 1937, Rafael Bergamín en 1939 y 
Heriberto González Méndez en 1940. También en 
1936, se creó la Asociación Venezolana de Ingenieros 
(AVI), con el objetivo de reunir a los profesionales con 
títulos no revalidados. 


Un importante paso en la diferenciación disciplinar se 
dio en 1941, con la separación de las carreras de Arqui- 
tectura e Ingeniería. Ello se pensó fundamentalmente 
para dar respuesta al tema de las reválidas. En 1944 se 
llevó a cabo un primer año de estudios de arquitectura, 
con cursos cada dos años y un plan de estudios de 
cuatro años. Con ello se dio inicio a la formación profe- 
sional en arquitectura en el país, un indudable estímulo 
a las acciones gremiales del año 1945. 


3. El tiempo gremial: el annus mirabilis de 1945 

La creación de la SVA se produjo, no casualmente, en 
Un momento de grandes cambios; el año 1945 estuvo 
lleno de acontecimientos en el plano internacional y 
local. Desde luego, el fin de la Segunda Guerra Mundial 
fue el evento más importante de ese año. Con el triunfo 


de las fuerzas aliadas encabezadas por los Estados 
Unidos se marcó el liderazgo mundial de ese país en 
múltiples ámbitos durante el resto del siglo XX. 


Pero no se trató solamente del final del sangriento 
conflicto, sino del surgimiento de sentimientos ambiguos 
sobre el futuro del mundo y de la arquitectura; por una 
parte, la euforia y el interés por reconstruir la Europa 
devastada y el boom de la construcción en los Estados 
Unidos generaron amplias oportunidades para la 
aplicación de las propuestas de la arquitectura moderna. 
Por otra parte, el holocausto y la perspectiva de un 
Apocalipsis nuclear por efecto del lanzamiento de las 
bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki arrojaron 
sombras sobre el proyecto moderno. 


En cualquier caso, el conflicto de carácter ampliado, 
mundial, hizo surgir un interés por la inserción de las 
naciones en esquemas de derecho internacional, como 
mecanismos para promover la paz. Ante la ineficacia 
de la Sociedad de las Naciones para evitar la Guerra, se 
produjo el rediseño del sistema de relaciones intema- 
cionales de postguerra, por lo cual se propone en Yalta, 
el 4 de febrero, la creación de las Naciones Unidas, con 
la mudanza estratégica de la sede de Ginebra a Nueva 
York, un conjunto diseñado por un equipo coordinado 
por el arquitecto Wallace Harrison, autor del proyecto 
del Hotel Ávila en Caracas. Este interés por lo global se 
manifestó también en una arquitectura de corte similar 
en muchos países, la cual recibió el título de “Estilo 
Internacional". 


En Venezuela, el año 1945 supondría también un punto 
de inflexión en diversos aspectos del quehacer nacional. 
En primer lugar, se produjo una inserción creciente del 
país, por efectos del petróleo, en el contexto global y, en 
relación con el desenlace de la Guerra, se intensificó el 
predominio de los Estados Unidos como principal socio 
comercial e influencia cultural en el país. 


En aspectos internos, la súbita indisposición, en agosto 
de ese-año, de Diógenes Escalante, embajador de 
Venezuela en los Estados Unidos, quien había sido 
proclamado en junio como candidato presidencial por 
amplios sectores políticos, precipitó los acontecimientos 
que llevarían al golpe de octubre y al derrocamiento 
del gobierno del general Isaías Medina Angarita, mar- 


cando la crisis final del gomecismo y la presencia en 

el panorama político de la nación de nuevos actores 
civiles y militares, buena parte de los cuales provenía 
de la llamada Generación del 28, de la cual formó 
parte importante Enrique García Maldonado, uno de los 
fundadores de la SVA. 


El mundo del ejercicio profesional en arquitectura fue 
afectado a raíz de los conflictos bélicos en Europa. 
Escapando de la guerra, a veces en rol de inmigrantes y 
otras como exiliados, muchos profesionales se 
establecieron en el continente americano. A Venezuela 
se dirigieron varios de ellos, y se unieron a los venezo- 
lanos formados en el extranjero, desarrollando trabajos 
para instituciones gubemamentales, la industria petrolera 
y el sector privado. 


2. Acta de creación de la SVA. 
Fuente: Revista SVA, no. 1, julio- 
agosto 1959, sp. 
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3. Los asistentes a la pnmera 
reunión de la SVA. De izquierda a 
derecha, de pie: Pardo Soublene, 
Mujica Millán, Gustavo Guinand, 
Carlos Raúl Villanueva, Henberto 
González Méndez, Luis Eduardo 
Chataing, Roberto Henríquez. 
Sentados: Ennque García 
Maldonado, Cipnano Dominguez, 
Seijas Cook, Rafael Bergamín y 
Gustavo Wallis. Fuente: Henberto 
González Méndez, “Nota Histónca 
de la SVA”, Revista SVA, no. 1, 
julin-agosta 1959, 1, sp 

4 y 5. Elecciones de la SVA. 
Fuente: Revista SVA no. 1, 
julio-agosto 1959 
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La disponibilidad de un mayor número de profesionales 
en arquitectura se sumó al favorable clima de creci- 
miento económico de mediados de siglo. En la ciudad 
de Caracas se incorporaron diversos proyectos arqui- 
tectónicos y urbanísticos en el propio año 1945; se 
inauguró la plaza Morelos y la avenida México y se dio 
inicio a las obras de la iglesia de Nuestra Señora de la 
Coromoto, en la urbanización El Pinar. Al mismo tiempo, 
se iniciaron las expropiaciones para la avenida Bolivar 
y, con la inauguración de la plaza Rafael Urdaneta y los 
bloques 1 al 4, se concluyeron las obras del conjunto 
de El Silencio, la obra de renovación urbana de mayor 
envergadura emprendida hasta esa fecha en el país. 


Casi simultáneamente, se matenializaron las primeras 
iniciativas para el rescate de la memona urbana y la 
preservación del patrimonio histórico y cultural; el 9 de 
enero Enrique Bernardo Núñez fue nombrado 

Cronista de Caracas y el 16 de julio se promulgó la Ley 
de Protección y Conservación de Antigúedades y Obras 
Artísticas de la Nación, primer instrumento jurídico de su 
tipo en Venezuela. 


En materia de la sistematización de los procesos 
constructivos, el Ministerio de Obras Públicas publicó 
ese mismo año las normas oficiales para la Construc- 
ción y para el Cálculo de Estructuras, con la importante 
participación en su redacción de Roberto Henríquez, 
miembro fundador de la SVA y Alberto Olivares, electo 
en abril como presidente del Colegio de Ingenieros de 
Venezuela. 


El contexto cambiante y modemizador aquí esbozado 
fue un estimulante apropiado para la creación de la 
Sociedad Venezolana de Arquitectos, la cual puede 
considerarse otro de los hitos de este año pletórico de 
acontecimientos. 


4. La creación de la SVA: de siete individuos a un 
gremio 

Como antes se mencionó, el 4 de julio de 1945 se 
fundó la Sociedad Venezolana de Arquitectos (SVA) 
mediante un acta firmada por los siete miembros ini- 
ciales. En este acto inicial se estableció que los fines del 
organismo recién creado eran: “Dar impulso al estudio 
y desarrollo de la Arquitectura; cultivar la ética profe- 
sional; establecer vínculos de unión entre sus miembros 


y propender a la defensa y mejoramiento de la pro- 
fesión”. La primera Junta Directiva de la Sociedad estuvo 
compuesta por Carlos Raúl Villanueva (Presidente), Luis 
Eduardo Chataing (Vicepresidente) y Heriberto González 
Méndez (Secretario). 


La agenda de actuación de la Sociedad contemplaba 
implícitamente la diferenciación profesional del arqui- 
tecto con respecto al ingeniero. Asimismo, tenía el po- 
tencial de incorporar los principios del modernismo a la 
actuación arquitectónica del país, al margen de la visión 
más tradicional de los profesionales de la 

ingeniería para el momento. Luis Eduardo Chataing, 

en un artículo publicado originalmente en el diario El 
Universal, recordando el periodo inicial de la SVA, hacía 
éntasis en estos aspectos: 

En aquellos días se fundó aquella Sociedad Venezo- 
lana de Arquitectos, con carácter gremial; consecuen- 
cia de momento político y social que vivía el país, en 
contraposición al Colegio de Ingenieros de Venezuela, 
instituto oficial y con tendencias académicas cuya presi- 
dencia me cupo el honor de desempeñar (...). 


Si bien fueron siete los miembros iniciales de la SVA, 
pronto se incorporaron otros profesionales de la arqui- 
tectura, quienes se solidarizaron con la consolidación de 
este nuevo espacio profesional. Es el caso de Luis Bello 
Caballero, Erasmo Calvani, Carlos Guinand, Gustavo 
Guinand, Luis Malaussena, Leopoldo Martínez Olavarría, 
Manuel Mujica Millán, Guillermo Pardo Soublette, Willy 
Ossott, Germán Ponte, Guillermo Salas, Rafael Seijas 
Cook, Luis A. Urbaneja, Gustavo Wallis y Pedro A. Yánez. 
Como se mencionara al principio, los intereses asociati- 
vos que contribuyen a fortalecer una red de relaciones 
en un incipiente campo profesional surgieron en medio 
de coincidencias y diferencias en el grupo de los funda- 
dores de la SVA. Salvo Bergamín, los otros creadores de 
la Sociedad eran venezolanos, pero con excepción de 
Chataing, eran todos un poco forasteros, pues habían 
estudiado en el exterior. Fueron, como en algún mo- 
mento hemos expresado, profesionales sin profesión, 
Puesto que el ejercicio de la arquitectura —particular- 
mente para la clientela privada- era algo novedoso en 
el país y no se acostumbraba cobrar honorarios por la 
tarea de diseño, sino por la de construcción. No existian 
estudios universitarios de arquitectura ni actividades gre- 
Miales organizadas, por lo cual surgieron los inevitables 


problemas para la convalidación de títulos y de recono- 
cimiento de la profesión. 


Pudiera decirse que desde el punto de vista de sus 
edades, los miembros iniciales de la SVA pertenecían 
a una misma generación; salvo Rafael Bergamín, que 
había nacido en 1891, los demás habían nacido todos 
en los primeros años del siglo XX, separados el mayor 
del menor por apenas seis años. 


Otro aspecto en común era la influencia de la academia 
europea, particularmente la francesa, en sus procesos 
formativos. Cinco de ellos realizaron estudios univer- 
sitarios en centros de ese país; García Maldonado, 
González Méndez y Henríquez en la Escuela Especial 
de Trabajos Públicos, Villanueva en la Escuela de Bellas 
Artes y Domínguez en la Escuela Especial de Arquitec- 
tura. Bergamín estudió en Madrid y Chataing, el único 
graduado en el país, había estudiado en el Colegio 
Francés, donde había conocido a Domínguez, siendo 
esta la base para una amistad duradera entre ambos. 


En un medio social y profesional de dimensiones redu- 
cidas, eran amigos y, al mismo tiempo, competidores. 
Las primeras reuniones, conducentes a la creación de la 
Sociedad, tomaron lugar como charlas de café, particu- 
larmente en un local del cine Hollywood, propiedad 

de Bergamín, quien fue factor principal en la concep- 
tualización de la nueva Sociedad, así como lo fuera 
González Méndez en su fase de instrumentación. En 
estas tertulias se perfilaba el interés gremial, más allá de 
los vínculos amistosos entre algunos de ellos. 


Desarrollaron, además, trabajos en conjunto; Chataing y 
Domínguez en el MOP; García Maldonado y Bergamín 
en el proyecto del teatro Ávila; Henríquez en el cálculo 
estructural de varias edificaciones de Villanueva, Incluso 
legaron a proyectar edificaciones para la familia de sus 
colegas, como ocurrió cuando González M. realizó la casa 
para la familia de Domínguez en La Florida en 1940. 


También tuvieron oportunidad de rivalizar en concursos 
de arquitectura, Por ejemplo, en el realizado en 1940 
para el proyecto de la Sede (hoy existente) del Colegio 
de Ingenieros de Venezuela. El ganador del concurso 

ue Luis Eduardo Chataing, a la sazón Vicepresidente del 
Colegio de Ingenieros. Entre las menciones del Concur- 


so se encontraban los proyectos de otros de los miem- 
bros fundadores de la SVA; los de Roberto Henríquez, 
Carlos Raúl Villanueva y Rafael Bergamín. Como dato de 
interés, en todas las propuestas continuaban presentes 
los rasgos de una arquitectura de corte academicista, si 
bien algunos de los autores habían generado anterior- 
mente proyectos de mayor adecuación al lenguaje de 

la arquitectura moderna; la casa del Marqués de Villora, 
de Bergamín, considerada una de las primeras obras 

de la arquitectura moderna en España, la Escuela Gran 
Colombia, de Villanueva y el Instituto Pedagógico de Ca- 
racas, de Domínguez, por sólo mencionar tres ejemplos. 


En paralelo con la actividad profesional en arquitec- 
tura, examinada con mayor detalle en cada uno de los 
artículos que se presentan en este número, la mayoría 
de los fundadores desplegó un interés especial por el 
tema del urbanismo, marcado en buena parte por los 
requerimientos de una ciudad que estaba en su climax 
de crecimiento. Villanueva proyectó el conjunto de 

El Silencio y, posteriormente, el Plan Maestro de la 
Ciudad Universitaria y la urbanización Rafael Urdaneta, 
en Maracaibo y fue miembro de la Comisión Técnica 
Consultiva del Plan de Caracas de 1939. García 
Maldonado fue el arquitecto oficial de la Dirección de 
Urbanismo del Distrito Federal, asesor de la Comisión 
Nacional de Urbanismo y autor del proyecto de 
diferentes urbanizaciones en Caracas. Chataing elaboró 
un Plan para la Expansión de Caracas, auspiciado por 

el MOP y la AVI, presentado al Concejo Municipal del 
Distrito Federal y fue miembro de la Comisión Nacional 
de Urbanismo. Domínguez fue también miembro de 

la Comisión Nacional de Urbanismo y, según algunas 
versiones participó, desde el MOP, en la elaboración o 
ajuste del plan de Ciudad Ojeda de 1937, el primer plan 
moderno de un asentamiento en el país y fue figura 
sobresaliente en el proyecto del Centro Simón Bolivar. 
Bergamín, quien había llegado a Venezuela por solicitud 
del arquitecto español Secundino Zuazo con miras a 
gestionar el contrato del Plan de Caracas, escribió fre- 
cuentemente sobre el tema y sobre paisajismo, participó 
en la Comisión del Plano Regulador de Caracas de 1951 
y dictó la asignatura de Urbanismo en la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad Central de Venezuela. 


Consistente con el interés por impulsar los estudios de 
arquitectura, fue notable la contribución de casi todos 


6.1 Convención Nacional de 
Arquitectos, 1959, Revista SVA 2-3, 
septiembre-dicembre de 1959 
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7. Organigrama SVA, Revista SVA, 
no. 1, julio-agosto 1959 

8. Revista SVA, portada, no. 1 
julio-agosto 

9, | Convención Nacional de 
Arquitectos 
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a las actividades académicas: Bergamín, Chataing, 
Domínguez, Henríquez y Villanueva fueron profesores 
de la Escuela, luego Facultad, de Arquitectura, siendo 

el último de ellos, además, proyectista del edificio de la 
Facultad de Arquitectura. Por su parte, González Méndez 
se desempeñó como profesor en la Asociación Venezo- 
lana de Albañiles. 


El prestigio profesional y académico que ya para 1945 
todos ellos habían alcanzado fue un catalizador para 

la intensa agenda inicial de actividades de la SVA, 
expresada en diferentes esferas de actuación, como 

la educación en arquitectura, actividades sociales y de 
representación gremial y la divulgación de los logros de 
la disciplina en charlas, eventos y publicaciones diversas. 
Continuarían prestando su colaboración a la Sociedad, 
en diferente medida, a lo largo de los años. 


5. Destinos: los itinerarios de la SVA 

El 15 de abril de 1946 se realizó la constitución formal 
de la Sociedad Venezolana de Arquitectos en la Oficina 
de Registro Público. La Junta Directiva, que sustituyó a 

la Junta original, estaba compuesta por Carlos Guinand 
Sandoz como Presidente, Cipriano Domínguez como Vi- 
cepresidente y Heriberto González Méndez, nuevamente 
como Secretario. A lo largo del tiempo, los siete funda- 
dores, con la excepción de Bergamín y García Maldona- 
do, ocuparon puestos en la Directiva de la Sociedad. 


Observando los logros de la SVA, no pudiera sino califi- 
Carse de sorprendente la dedicación que le pusieron sus 
iniciadores, en medio de la intensa actividad profe- 
sional y académica que les ocupaba. La más palpable 
demostración del éxito de la iniciativa fue el notable cre- 
cimiento del número de afiliados a la Sociedad y la am- 
pliación de sus esferas de actuación. Por ejemplo, para 
el año 1959, la SVA poseía 204 miembros de número, 
31 miembros afiliados y 3 miembros honorarios (Bruno 
Levi, Oscar Niemeyer y Maurice Rotival). Cinco años 
más tarde, en 1964, llegó a 375 miembros. 


Adicionalmente, la organización se tornó no solamente 
más numerosa, sino más compleja. Para el año 1958, la 
Sociedad mostraba la magnitud y especialización 
alcanzada, con variadas instancias de toma de decisión; 
en su organigrama aparecían cinco tipos de miembros, 
una Junta Directiva, una Asamblea General, un Tribunal 


Disciplinario, un Consejo Consultivo, una Consultoría 
Jurídica, una Secretaría Ejecutiva y una oficina de 
Administración. Además, se estructuraba en diez comi- 
siones dedicadas a la creación del Colegio de Arquitec- 
tos, la gestión de un edificio sede, la organización de 
congresos y exposiciones, relaciones públicas, ejercicio 
profesional, revista, actividades culturales, reglamentos y 
actividades artísticas. 


Un frente de actuación de gran relevancia para la 
Sociedad estuvo constituido por el interés en la con- 
solidación de los estudios de arquitectura en el país, 
Desde sus modestos inicios, con 27 estudiantes en dos 
cohortes, correspondientes a los años 1944 y 1946 
—con el egreso en 1948 del primer grupo de arquitedos, 
11 en total- la matrícula estudiantil fue creciendo de 
manera sostenida hasta que, a finales del año 1953, la 
Escuela se elevó a condición de Facultad. Como antes 
se mencionó, la SVA estuvo muy vinculada a la actividad 
académica, tanto por obra de varios de sus miembros 
fundadores como por el establecimiento de la sede de la 
Sociedad en el propio edificio de la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo de la Universidad Central de Venezuela. 


Desde sus inicios, la SVA tuvo una importante actuación 
en la representación del país y organización de eventos 
nacionales e internacionales. En 1947 participó en el 
Sexto Congreso Panamericano de Arquitectos, en Lima 

y luego en los de La Habana y México. Posteriormente, 
obtendría para Caracas la sede del Noveno Congreso 
Panamericano, el cual tuvo lugar en 1954. En 1959 or- 
ganizó el Primer Congreso Venezolano de la Vivienda, en 
Maracay y, del 6 al 12 de diciembre de ese año, auspició 
la Primera Convención Nacional de Arquitectos, realizada 
en Caracas, Este último evento contó con una nutrida 
asistencia, la cual deliberó sobre varios ejes temáticos 
del quehacer arquitectónico, como fueron la Función 
Social del Arquitecto, la Labor Profesional y la Formación 
Universitaria. En esta oportunidad, González Méndez pre- 
sentó una ponencia sobre la necesidad de Colegiación 
de los Arquitectos. Se organizarían otras Convenciones 
Nacionales, la Segunda en 1962, en la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Central de 
Venezuela, con 219 Participantes y la Tercera en 1965. 
Como colofón de esta actividad organizativa, se encuen- 
tra la creación de las Bienales Nacionales de Arquitectura, 
las cuales tomaron lugar desde 1963 hasta 1998. 


Asociados a las Bienales de Arquitectura, fueron creados 
el Premio Nacional de Arquitectura, por el Ministerio de 
Educación y el Premio de la SVA, por resolución de la 
Junta Directiva de la Sociedad, el 3 de junio de 1963. 

El primer Premio Nacional fue obtenido por Villanueva 
(quien donó el monto del premio a la Sociedad) y el de 
la SVA fue para Jorge Romero, por la obra Centro Profe- 
sional del Este. Otros dos miembros fundadores fueron 
acreedores del Premio (desde 1966 del Colegio de 
Arquitectos de Venezuela); González Méndez, en 1976 
y Henríquez, en 1980. La SVA auspició varios concursos 
de arquitectura y arte, como los de un hotel en Punta 
Vista en Ciudad Guayana y el del Pabellón de Venezuela 
en Nueva York, ambos en 1962, y el Tercer Salón Anual 
de Pintura, Escultura y Dibujo, en 1964. 


A la par de desarrollar estas importantes actividades, la 
SVA se incorporó activamente al surgimiento de redes 
globales e intentos asociativos intemacionales, como 
fueron la Unión Internacional de Arquitectos (UlA), la 
Federación Panamericana de Asociaciones de Arquitec- 
tura (FPAA), a la cual se adscribió en 1946 y la Sociedad 
Bolivariana de Arquitectos, creada en julio de 1963, 
con un documento constitutivo firmado en la sede de 
la SVA. El primer Presidente de la Sociedad Bolivariana 
fue Guido Bermúdez y su Vicepresidente Carlos Celis 
Cepero. 


Para dar a conocer sus actividades, la Sociedad elaboró 
diversos medios de divulgación, como boletines y, 
finalmente, la Revista SVA, cuyo primer número apareció 
en julio de 1958, En su número extraordinario 2-3, de 
septiembre a diciembre del mismo año, se reportaba un 
considerable tiraje de 2.000 ejemplares, de circulación 
gratuita. La Revista siguió publicándose con aceptable 
regularidad, veinte números hasta el año 1965. En 
1966, se convirtió en la revista del Colegio de Arquitec- 
tos de Venezuela, 


Otra contribución relevante, en adición a diversas tareas 
específicas en materia de previsión social y defensa de 
honorarios profesionales, fue en el proceso de diferencia- 
ción de la disciplina y la búsqueda de establecer códigos 
deontológicos. El Código de Ética Profesional del Colegio 
de Ingenieros de Venezuela apareció en 1953 y la Ley 
del Ejercicio de la Ingeniería, Arquitectura y Profesiones 
Afines, en 1958. En 1966 la SVA se transformó en el 


Colegio de Arquitectos de Venezuela, siendo Heriberto 
González Méndez el Presidente Fundador del mismo. 


Gracias a los notables esfuerzos de los fundadores 

y sus continuadores, se cuenta en la actualidad con 

una profesión establecida y reconocida en el país. No 
obstante, con una estructura gremial no suficientemente 
desarrollada y deslindada del ejercicio de la ingeniería. 
Esa condición de relativa inestabilidad se evidencia en la 
poca continuidad de las actividades iniciadas por el ente 
gremial y en el carácter nomádico de una organización 
que no ha logrado una instancia arquitectónica que le 
albergue de manera permanente; su sede inicial fue el 
piso superior de una casa frente a la iglesia de Las Mer- 
cedes. De inmediato se produjo la mudanza a un nuevo 
local en el piso séptimo del Bloque 1 de El Silencio. 
Entre 1953 y 1956, se trasladó al Centro Simón Bolívar, 
con motivo de la organización de Congreso Panamerica- 
no de Arquitectos. Por varios años ocuparía el piso 9 del 
edificio de la de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo 
de la Universidad Central de Venezuela, hasta que, ya 
como Colegio de Arquitectos, buscaría otra localización 
en 1969 por motivo del proceso de Renovación que 
vivía la Facultad y la Universidad. Varios años en el 
sótano del Centro Comercial Chacaíto, la mudanza a La 
Urbina en la década de 1970, retomo al Colegio de 
Ingenieros y un nuevo espacio en el Centro Comercial 
Casa Mall de Los Naranjos completan este proceso 
itinerante de ocho sedes en menos de setenta años. 


Sin embargo, es necesario hacer un reconocimiento a 
todos los esfuerzos realizados, desde aquellas tertulias 
de café al Colegio de hoy, para suscitar interés por la 
arquitectura, promocionar su urgencia social y crear una 
institucionalidad que permita superar “(...) esa cadena 
interminable de rencillas personales que en Venezuela 
nos empeñamos en llamar “historia patria" (...)” 
(Suniaga: p. 72). 


10. Reunión de la SVA en la Sede 
de la FAU-UCV. De derecha 

a izquierda, Carlos Celis Cepero, 
Henberto González Méndez. 
Enrique Garcia Maldonado y 
Cipriano Domínguez 

(Cortesía Ricardo Domínguez) 
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65 años SVA 


-Estamos en Palenque —dice-. 
Esta es la enfermería del 
campamento de El Coco. 

Eso significa que estoy con- 
denado a trabajos forzados 
en una carretera, Condenado 
a muerte lenta bajo el látigo, 
bajo el sol del llano, bajo el 
hambre, bajo las fiebres que 
viajan en el vuelo de los mos- 
quitos o germinan en la linfa 
verdosa de los pantanos. 
¿Palenque?- repito. 

- Sí, Palenque -dice con 
acento colombiano la sombra 
ganchuda-. De donde no se 


regresa. 
Miguel Otero Silva, Fiebre, 
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Enrique García Maldonado 


La Generación del 28 y la reinvención de la Plaza 


Introducción 

Enrique García Maldonado (1905-1990) es uno de los 
profesionales con quienes la historiografía de la arqui- 
tectura y el urbanismo venezolanos siguen en deuda. 
Su protagonismo dentro de la llamada Generación del 
28, el desarrollo de diversas funciones públicas y un 
dilatado ejercicio de la arquitectura, el urbanismo y la 
construcción, constituyen méritos más que suficientes 
como para considerarle una de las personalidades más 
influyentes e interesantes de su tiempo. 


Aspectos biográficos: orígenes familiares y otros 
relacionados 

Enrique García Maldonado nació en La Victoria, Estado 
Aragua, el 26 de noviembre de 1905. Por motivo de la 
profesión de Leopoldo, su padre, médico rural, la familia 
se mudó con frecuencia, por lo cual establecieron resi- 
dencia en Guanape (Anzoátegui), Los Teques 

y, finalmente, en Catia. Entre sus hermanos se encuen- 
tran algunas personalidades notables del siglo XX 
venezolano: Leopoldo fue un conocido médico sani- 
tarista, asistente de José Gregorio Hemández, encargado 
de la campaña antimalárica en los campos petroleros, 
profesor de Higiene y Medicina Social y Rector de la 
Universidad Central de Venezuela entre 1941 y 1945; 
Alejandro fue escritor y director de periódicos, dirigente 
del Partido Democrático Venezolano y Embajador en 
Moscú; Víctor fue también miembro de la Generación 
del 28 y luchador en el Frente Popular en la Guerra 
Civil Española; Manuel fue humorista y cofundador de 
“El Morrocoy Azul”; Margot participó en los eventos 

de 1928 y fue pionera del movimiento de liberación 
femenina en Venezuela, 


Formación 

García Maldonado, al igual que varios de los integrantes 
de la Generación del 28, estudió en el Liceo Caracas. 
Tuvo entre sus maestros a Rómulo Gallegos, con quien 
trabó una amistad duradera. Obtuvo su título de 
bachiller en 1926 e ingresó a la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad Central de Venezuela en 1927. 


Por su vinculación con los eventos del año 1928, 
interrumpió sus estudios de Ingeniería, los cuales 
continuaría en Francia posteriormente, graduándose en 
1934 con el título de Ingeniero-Arquitecto en la Escuela 
Especial de Trabajos Públicos de París, considerada la 


gran escuela francesa para los profesionales en la indus- 
tria de la construcción, la cual fue fundada en 1891 y ha 
seguido funcionando hasta el presente. 


Miembro prominente de la Generación del 28 

Uno de los aspectos más relevantes del proceso for- 
mativo de Enrique García Maldonado, que amerita su 
consideración en detalle, es el haber sido uno de los 
miembros más destacados de la llamada Generación 
del 28, el grupo de estudiantes universitarios que 
enfrentó al gobierno de Juan Vicente Gómez. Esta 
“generación” tiene unos atributos que la caracterizan; es 
urbana y universitaria, lo que la distingue del liderazgo 
político de la época y la hace emerger como una 
revuelta cdípica característica, opuesta a la autoridad de 
la cultura paternalista y a la estructura agrícola tradicio- 
nal. El nuevo cuadro de líderes surgió en buena parte 
gracias a esa condición urbana y a la ambigua posición 
de Gómez con respecto a la ciudad de Caracas. Como 
ha expresado Manuel Caballero, “Son todos de lo más 
urbano, como rural hasta la caricatura es el grupo domi- 
nante gomecista. Son estudiantes, es decir, son letrados, 
son intelectuales, casi la contrafigura de la palurda 
condición del hegemón y sus secuaces”, 

(Caballero, 1994: p. 290). 


Los inicios de las luchas estudiantiles estuvieron vincula- 
dos a las necesidades organizativas y de representación 
de estos nuevos actores sociales; basados en esfuerzos 
que se focalizaron en la reactivación de instancias aso- 
ciativas como los centros de estudiantes de las carreras 
de Derecho, Ingeniería y Medicina y la Federación de 
Estudiantes de Venezuela, en una universidad que había 
estado clausurada por diez años, entre 1912 y 1922. 
Estos eventos se transformaron, por efecto del descon- 
tento ante el régimen, durante la Semana del Estudiante 
en febrero de 1928, en un movimiento de crítica que 
marcaría el desarrollo futuro de la política en el país. 

Y contribuiría de manera definitiva a la generación de 
espacios para el debate, en cuya materialización física 


tuvo lugar importante Enrique García Maldonado, como 
se verá luego. 


"Las actividades programadas incluyeron discursos 
encendidos, ironía, ruptura de placas y otras expresiones 
de malestar. La reacción oficial ante el reto lanzado Por 
los universitarios fue el encarcelamiento en La Rotunda 


de algunos de ellos, ante lo cual otro grupo numeroso 
de jóvenes se entregó voluntariamente en solidaridad 
con sus compañeros. Tomado el régimen por sorpresa 
ante la insólita reacción estudiantil, apeló nuevamente a 
la represión. De esta manera, se detuvo a 214 
estudiantes, quienes fueron trasladados al castillo de 
Puerto Cabello, para ser liberados 12 días después, 
luego de una ola considerable de protestas en varias 
ciudades del país. García Maldonado, uno de los 
organizadores de la Semana del Estudiante, ya desde el 
año 1921, como estudiante de bachillerato y miembro 
de la Federación de Estudiantes de Venezuela, se había 
involucrado en las actividades contra el gobiemo, lo que 
le ocasionó su primera detención. 


Posteriormente a su liberación, algunos estudiantes en- 
traron en contacto con efectivos militares con la finalidad 
de dar un golpe de Estado el 7 de abril del mismo año. 
Al ser descubierta la maniobra, el gobierno encarceló a 
varias personas, lo cual indujo a otro grupo de miem- 
bros de la Federación de Estudiantes de Venezuela, a 
dirigirse a Gómez mediante sendas comunicaciones del 
2 y 11 de octubre, solicitando reconsiderar la medida 
de prisión de García Maldonado y otros. La respuesta 
fue, de nuevo, el encarcelamiento, como lo describe el 
historiador Elías Pino Iturrieta (1988: p. 268): 

(...) cerca de 200 estudiantes son conducidos a las 
colonias de Araira, sitio en el cual se construye un 
tramo carretero, para que paguen con trabajos 
forzados su inmiscuencia en la política. Aquellos que 
son considerados más peligrosos (Pedro Juliac, Rafael 
Chirinos, Ricardo Razetti, Antonio Sánchez Pacheco, An- 
tonio Anzola Carrillo, Clemente Parpacén, Eduardo Celis 
Sauné, Enrique García Maldonado, Guillermo López 
Gallegos, José Antonio Marturet, Juan Yáñez, Luis Felipe 
Vegas, Luis Villalba Villalba, Nelson Himiob e Inocente 
Palacios) son segregados del grupo y conducidos al 
inhóspito presidio de “Palenque”. El resto es trasladado 
al castillo de Puerto Cabello, donde permanece hasta 
principios de 1929”. 


De esta manera, García Maldonado fue enviado al 
terrible presidio de Palenque. Varios meses le tocarían 
de cautiverio en este campo de concentración al aire 
libre, trabajando con los presos comunes en la carretera 
de El Calvario a las Mercedes del Llano. La novela Fie- 
bre, primera obra narrativa de Miguel Otero Silva, escrita 


originalmente en 1930, está dedicada a los eventos del 
año 1928 y, más especificamente, a esa prisión. Las 
memorias de este “Campo de Exterminio ubicado en el 
Corazón de los Llanos de Venezuela” se han conservado 
gracias, en buena parte, a la presencia de García Mal- 
donado, quien describió tanto por escrito como a través 
de una acuarela, de propiedad particular, gentilmente 
cedida por el profesor Oldman Botello, la conformación 
de la prisión, y la disposición de los caneyes y su pollino 
o excusado: El Presidio está ubicado en una pequeña 
elevación del terreno arenoso y completamente despro- 
visto de vegetación (...) está formado por un recinto 
rectangular formado por troncos de Palma y Alambre 
de Púas cada cinco centímetros y dos metros de alto. 
Mide aproximadamente quince metros de frente por 
treinta de fondo. Los primeros diez metros del frente 
están cubiertos por techo de Zinc y está destinado a la 
Guardia de Prevención. El resto, para los presos, está 
descubierto y por tanto expuesto al Sol y a las Lluvias. 


Al poco tiempo de la llegada de los estudiantes al 
campamento se construyó otro espacio para ellos; una 
alambrada con techo de palmas para resguardarse de la 
intemperie, con chinchorros. Este tratamiento diferente, 
que incluía un régimen de trabajo menos feroz y mayor 
abastecimiento de agua, obedecía a que al General 
Gómez ”... no le convenía que muriera ningún 
estudiante" (García Maldonado, ca. 1978: s/p). Poste- 
riormente, ante la inminencia de intentos de asaltar el 
campamento para liberar a los estudiantes, los mismos 
fueron trasladados al centro poblado de El Sombrero, 
para ser liberados luego. 


1. Detalle de la fotografía «le la 
Generación de 1928. De izquierda 
a derecha. 1* fila: Emesto Silva 
Tellería. 2* fila: Raúl Van Preag, 
Enrique Garcia Maldonado y Rafael 
Ángel Camejo. 3* fila: Jóvito Villalba, 
Germán Herrera Umérez y Aristides 
Gómez Rengel 4* fila: Ramón 
Armando León, Rómulo Betancourt 
y Germán Suárez Flamerich. Fuente: 
Femández, 1960: p. 127 

2. Camet estudiantil de Enrique 
García Maldonado en la Ecole 
Spécale des Travaux Publics, 
periodo 1933-1934. Cortesia de 
Consuelo Garcia Maldonado 

3. La prisión de Palenque, 
representada por Ennique Garcia 
Maldonado. Acuarela de propiedad 
particular cedida por el Prof. 
Oldiman Botello, Cronista de 
Maracay. 

4. Ennque Garcia Maldonado. 
Cortesía de Consuelo García 
Maldonado 
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García Maldonado salió del país en 1929, luego de 

casi dos años de prisiones y trabajos forzados. Pasó un 
tiempo en Medellín, Panamá y República Dominicana, 
donde tuvo problemas con el régimen de Rafael Leóni- 
das Trujillo por seguir conspirando. Se dirigió entonces 

a París, donde realizó estudios en la Ecole Spéciale des 
Travaux Publics. En 1934, luego de graduarse, fue a Ma- 
drid en busca de trabajo, y se reencontró con algunos 
de sus hermanos exiliados en España. Ya radicado en 
Madrid, recibió en su casa a otros venezolanos, entre 
ellos a Rómulo Gallegos, su esposa Teotiste y Gonzalo 
Barrios. Su residencia se encontraba en el barrio de 
Arguelles, en la Casa de las Flores, edificio donde vivió 
también el poeta chileno Pablo Neruda. La Casa de las 
Flores, proyectada por el arquitecto Secundino Zuazo en 
1932, colega y maestro de Rafael Bergamín, es un hito 
en la construcción residencial de Madrid, con arcadas en 
el nivel inferior que García Maldonado empleará poste- 
riormente en alguno de sus proyectos, Gallegos culminó 
allí su novela Canaima. 


García Maldonado retornó en 1936 a Venezuela, al 
inicio de la Guerra Civil Española, por insistencia de 
Rómulo Gallegos, pues el nuevo gobiemo de López 
Contreras le había negado inicialmente el permiso por 
considerarle comunista. Si bien sus actividades en la 
política se redujeron significativamente a partir de ese 
momento, fue uno de los miembros iniciales del partido 
Unión Republicana Democrática (URD), creado en el 
año 1945. 


Ejercicio profesional hasta 1945 

En 1934, García Maldonado consiguió trabajo como 
dibujante en la oficina del arquitecto Luis Gutiérrez 
Soto, quien a partir de ese momento, fungiría como 

su maestro, estableciendo, con edificaciones como la 
piscina La Isla (1930-1931), una sintaxis de articulación 
de paralelepípedos y cilindros cercano al de Robert 
Mallet-Stevens y al llamado "estilo yate" que marcaría 
permanentemente la obra del venezolano. 


Gutiérrez Soto (1890-1977) fue uno de los arquitectos 
más destacados del movimiento moderno en España. 
García Maldonado dijo haber participado en el proyecto 
del conocido cine Callao, mientras Gutiérrez viajaba a 
Alemania; “El estuvo tres meses fuera, pero cuando re- 
gresó, tenía el proyecto completo" (López Rueda, 1986: 


p. 145). Sin embargo, la inauguración de ese cine es de 
1926-1927, anterior a la llegada de García Maldonado 

a Madrid; posiblemente se trate de una remodelación 
de ese edificio o de otro proyecto de cine realizado en 
la oficina, como el Ronda, de Vitoria, de 1935. Adicio- 
nalmente a su trabajo en la oficina de Gutiérrez Soto, en 
1935 García Maldonado se involucró en el acondiciona- 
miento de un local situado en la calle de Femanflor para 
el Hogar Americano, una institución de fomento de las 
relaciones entre América y España. 


A su regreso a Venezuela, revalidó su título de arquitecto 
en 1936 y se dedicó al ejercicio privado de la profesión. 
De esa época es la Quinta Marlea, en las Delicias de 
Sabana Grande (Gasparini y Posani, 1969: p. 322). Se 
menciona que participó también en la construcción 

de la Escuela Experimental Venezuela (1937-39), del 
arquitecto Herman Blaser, un edificio fundamental en 

la introducción de criterios modemos en la arquitectura 
educacional del país. 


Posteriormente, ocupó diversos cargos de la adminis- 
tración pública que colocaron a la vanguardia del proceso 
de planificación de la ciudad que tomaba lugar a finales 
de la década de 1930. El 6 de abril de 1938, el goberna- 
dor Mibelli creó la primera Dirección de Urbanismo del 
Distrito Federal, cuyo principal objetivo era "el estudio, 
confección y ejecución del amplio Plan de Urbanismo 
para la Ciudad de Caracas". El primer Director fue el 
arquitecto Guillermo Pardo Soublette y Enrique García 
Maldonado fue designado arquitecto de la 

Dirección, el segundo cargo en jerarquía. Al mismo 
tiempo, se creó una Comisión Técnica Consultiva, in- 
tegrada por tres expertos nacionales, inicialmente Carlos 
Guinand, Carlos Raúl Villanueva y Gustavo Wallis, con 
Pardo Soublette y García Maldonado fungiendo como 
representantes de la Dirección de Urbanismo. Luego se 
sumaron Edgar Pardo Stolk y Leopoldo Martínez Ola- 
varría. Al mismo tiempo, se celebró el contrato con los 
asesores franceses Prost, Lambert, Rotival y Wegenstein. 


El resultado del trabajo de este grupo de profesionales 
y sus asesores extranjeros, en particular de Maurice 
Rotival, será la presentación, a mediados de 1939 del 
Plan Monumental, también llamado Plan Rotival, a los 
concejales del Distrito Federal y a la colectividad en 
general. Como ha dicho Almandoz (1997: p. 279), se 


había “introducido el urbanismo técnico en la adminis- 
tración venezolana”. 


Luego de su participación en la Dirección de 
Urbanismo, García Maldonado regresó a la actividad 
privada y realiza más de diez proyectos en poco más 
de un año. En 1939, posiblemente por su experiencia 
en la oficina de Gutiérrez Soto, colaboró con Rafael Ber- 
gamín en el proyecto del teatro Ávila, del cual Sidorkovs 
(2005: p. 48) dice: ”... el cine más lujoso, novedoso y 
funcional...” y ”... un edificio que introdujo la moderni- 
dad arquitectónica en Caracas, aunque en una modesta 
proporción”. 


El mismo año 1939, realizó un proyecto que resultaría 
de gran impacto para la expansión de Caracas y la 
creación de la nueva centralidad moderna; 

la urbanización Los Caobos, promovida por Luis Roche 
sobre terrenos de la antigua hacienda Maripérez. El 
proyecto, sobre un terreno accidentado, cruzado por la 
línea férrea y una quebrada, fue elaborado con apoyo del 
ingeniero José Antonio Madriz Guerrero, quien fuera el 
ingeniero-residente de la obra. Allí se previó la creación 
de lo que luego sería la plaza Venezuela, articulación del 
nuevo desarrollo con el eje principal de expansión de la 
capital, a lo largo de la carretera del Este, 


El esquema de Los Caobos responde a la intención 

de dar respuesta, de acuerdo con los lineamientos del 
Plan Monumental, a un problema fundamental de la 
conectividad de las nuevas urbanizaciones, desconges- 
tionando la carretera del Este mediante la creación de 
vías paralelas. Así se expresa en la memoria descriptiva 
del proyecto, presentada por Luis Roche: 

Al establecer nuestro plan, hemos tomado muy en 
cuenta este vital problema y hemos previsto tres calles 
transversales: una de 30 mts. de ancho que prolonga 
la gran vía que pasa al Sur de San Bernardino; otra 
de 20 mts. de ancho que sigue la línea del ferrocarril, 
posible gran arteria futura y otra de 12 mts. de puro 
interés local. 

Ojalá pudieran las autoridades lograr los medios 
necesarios para el empate de siquiera la gran vía de 
30 mts. ya que, hechos los pedazos de San Bernar- 
dino, la Urb. Guaicaipuro y la nuestra, se lograría una 
espléndida descongestión con un trabajo relativamente 
fácil. (Infodoc) 


La primera de las vías mencionadas es la actual avenida 
Andrés Bello, la segunda es la avenida Libertador y la 
tercera corresponde a la avenida Rlo de Janeiro de Los 
Caobos. Como complemento a esta vialidad transversal 
de dirección Este-Oeste, se proyectó una red de vías 
longitudinales con origen en la plaza Venezuela; se trata 
de las avenidas La Salle, Lima y Bogotá: 

Además de las tres Avenidas transversales señaladas, 
hemos asegurado la unidad dentro de la Urbanización 
mediante un sistema de Avenidas longitudinales que, 
partiendo de una plaza de entrada general de 120 
mts. de diámetro, suben hacia la meseta alta de los 
terrenos de la Urbanización donde se encuentran nue- 
vamente cerrando así un circuito cómodo y agradable 
para el tráfico futuro. Nos vamos a esforzar en hacer 
de la Plaza Monumental de entrada un motivo tan 
decorativo como posible: en su centro colocaremos dos 
grandes fuentes luminosas cuya agua será de circuito 
cerrado removida por bombas especiales. En cada una 
de las 4 esquinas que forman la Plaza proponemos 
construir edificios muy elegantes que complementan la 
armonía general del conjunto. (Infodoc) 


La avenida La Salle, de 25 metros de ancho, se 
construyó sobre el desnivel existente, con lo cual se 
colocó a nivel de la carretera del Este, con los inmuebles 
laterales sobre la cota de la avenida. Además, para 
mantener el trazado de la línea del ferrocarril y pasar la 
avenida por debajo, se construyó el muy vistoso puente 
Bolívar, uno de los más interesantes de la ciudad. Para 
completar la trama, se incorporaron otras dos vías 
longitudinales (Buenos Aires y Santiago de Chile) y una 
avenida diagonal (Quito) desde la Plaza Venezuela hasta 
la urbanización La Florida, construida años antes por el 
propio Roche. 
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5. Plaza Venezuela, 1942. Al fondo, 
a la izquierda se observa el portal 
que identifica a la urbanización Los 
Caobos. Fuente: Roche, 1967: s/n. 
6. Quinta Marlea, Las Delicias de 
Sabana Grande, c 1936. Gasparini 
y Posani, 1969, p. 322. 
7. Enrique García Maldonado en 
Guanape. Conesía de Consuelo 
Garcia Maldonado 
8. Enrique García Maldonado en 
Madrid. Cortesía de Consuelo 
Garcia Maldonado 
9. Enrique Garcia Maldonado en 
fortaleza no identificada. Cortesía de 
Consuelo Garcia Maldonado. 
10. Hermanos Garcia Maldonado 
11. Los Caobos, s/f Fotografia del 
Ministerio de Educación, 
Departamento de Fotografía 
Fuente: Infodoc 
12. Los Caobos, vista desde la 
Hacienda Ibarra, ca, 1940, Foto de 
Luis Felipe Toro, Colección 
Biblioteca Nacional. 
Fuente: Hernández, 1997: p. 33 
13. Caracas, circa 1940, 
Taller Ofíset 
Fuente: De Sola, 1967: p. 168 
14, Caracas y sus alrededores, circa 
1941, Librería Caracas 
Fuente. De Sola, 1967: p. 169. 
15. Los Caobos, Avenida Panopal y 
Puente Bolivar en 1942 y en 1967, 
con la Avenida Libertador. 
Fuente: Roche, 1967: s/n 
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16, Liceo Simón Bolívar, 

San Cnstóbal, 1946 

17. Aduana y Resguardo de San 
Antonio del Táchira, 1945-1947. 
Fuente: Fato, s/f. 
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La urbanización se concluyó en un corto periodo de 
tiempo, resultando un éxito comercial: 

“Para 1941 estaba prácticamente terminada la 
urbanización Los Caobos, cuyos terrenos se vendieron 
con gran rapidez. Cabe recordar que ésta fue la 
primera urbanización en que se usaron extensamente 
los bulldozers, perfeccionados en especial por los 
Estados Unidos a raíz de la segunda guerra mundial. 
Con éstos fue posible utilizar como avenida principal de 
Los Caobos una quebrada que parecía a primera vista 
totalmente inutilizable. En el centro de dicha avenida, 
colocó Luis Roche una serie de fuentes ornamentales 
que inauguró el 30 de marzo de 1941 ante el Gober- 
nador del Distrito Federal y los concejales... El 8 de 
noviembre del mismo año inauguró Luis ante el Presi- 
dente de la República el puente Bolívar, gran estructura 
ornamental construida con su propio peculio” (Roche, 
1967: pp. 83-84). 


Las fuentes, inspiradas en los jardines del Generalife 
en Granada, desaparecieron a finales de la década de 
1950, así como el trazado inicial y el mobiliario de la 
Plaza Venezuela (las esculturas con figuras de venados 
fueron trasladadas a San Bemardino) que desde ese 
entonces ha sufrido varias metamorfosis. El puente 
Bolívar fue demolido para dar paso a la avenida Liberta- 
dor en 1964. Sin embargo, la trama de la urbanización 
permanece, mostrando una capacidad de adaptación a 
los cambios derivada de un diseño acertado. 


De la misma época es la urbanización Guaicaipuro, en la 
cual García Maldonado también participó, según algunos 
testimonios. Asimismo, contribuyó nuevamente con Luis 
Roche en el desarrollo de la urbanización Altamira, en 
1943. Allí se empleó una estrategia parecida a la de Los 
Caobos, creando un nodo de gran escala en el corredor 
principal, articulando el trazado de la urbanización a lo 
largo de avenidas en sentido Norte-Sur. Una fórmula 
que, desafortunadamente, no fue empleada en otros 
lugares de la ciudad. 


Para al año 1945, según las Memorias del MOP, se 
encontraba en fase de Anteproyecto una de sus obras 
más importantes; la Aduana y Resguardo de San 
Antonio del Táchira, La misma fue construida entre los 
años 1946 y 1947, con apoyo del ingeniero tachirense 
Aurelio Beroes. Esta edificación es el remate de la nueva 


avenida Venezuela, corredor fundamental que conec- 
taba los accesos más importantes de la ciudad fronteriza 
y punto de control para el comercio entre Venezuela y 
Colombia. Se pensó como parte de un conjunto que 
contemplaba unas residencias militares, un hospital, un 
dlub, estacionamientos, piscinas y canchas deportivas. 

El emplazamiento posee una superficie de unos 4.500 
metros cuadrados, con una edificación en dos niveles, 
la planta baja para oficinas administrativas y depósitos y 
la segunda planta para alojamiento del personal militar. 
Destaca en este proyecto, como en otros de García Mal- 
donado, el uso de volúmenes curvos y grandes líneas 
horizontales, cercano al de Erich Mendelsohn y, so- 
bretodo, al de Mallet-Stevens, como antes se mencionó. 


Actividad gremial y de representación 

Alo largo de su carrera, García Maldonado jugó un rol 
importante en actividades gremiales y de organización de 
eventos profesionales, en particular en comisiones con 
miras a ajustar propuestas urbanas a los lineamientos de 
los planes urbanos. Por ejemplo, ante la necesidad de 
conciliar las propuestas del Banco Obrero en El Silencio 
con las directrices del Plan de 1939, el 27 de diciembre 
de 1941 ”... el Colegio de Ingenieros de Venezuela 
nombró una Comisión compuesta por los ingenieros 
Luis Lander Márquez, Silvio Gutiérrez M., y el Arq. Enrique 
García Maldonado” (De Sola Ricardo, 1988: p. 76). 


En 1944 fue miembro del Comité Organizador del 
Segundo Congreso Venezolano de Ingeniería. Y en 
1945, como es sabido, fue uno de los siete miembros 
fundadores de la SVA. 


Actividades posteriores al año 1945 

Otra edificación de gran relevancia que proyectó García 
Maldonado en la ciudad de San Cristóbal, la cual fue 
iniciada por el Ministerio de Obras Públicas en 1946, 
fue el Liceo Simón Bolívar, un complejo educativo 
donde destaca la articulación de volúmenes rectos y 
Curvos que representan los distintos componentes del 
programa arquitectónico. 


En 1947 realizó la remodelación de la abadía de San 
José del Ávila, de los padres benedictinos. Al año 
siguiente, proyectó la urbanización al Este del Estadio, 
adyacente al sector las Fuentes de El Paraíso. Allí tam- 
bién construyó Una casa para su familia. 


Entre las décadas de 1940 y 1960, bien desde el MOP 
o desde una pequeña oficina de firma personal que 
mudó de Muñoz a Pedrera a la cuadra entre Veroes 

y Jesuitas, tuvo a su cargo varios proyectos, como el 
diseño e instalación de las escaleras mecánicas, las pri- 
meras de su tipo en el país, del Pasaje Zingg, proyectado 
por el arquitecto Arthur Khan; un sector para chalets 

en El Junquito y tres casas en la 4? Avenida de Los 
Palos Grandes, entre las transversales 1? y 2*, las cuales 
fueron demolidas posteriormente para dar paso a un 
edificio multifamiliar. 


El arquitecto polaco Jan Gorecki llegó a Venezuela en 
1951 y se incorporó de inmediato a la oficina de García 
Maldonado, que describe de la siguiente manera: 

“El trabajo en la oficina del arquitecto García Maldona- 
do era modesto. Diseñábamos un cuartel de la Guardia 
Nacional y una iglesia. Sin embargo, don Enrique tenía 
también una compañía constructora que operaba en 
la Colonia Agrícola de Turén, en el estado Portuguesa. 
Depositando su confianza en mi honradez y capacidad, 
me envió a Turén, encargándome de dirigir las obras” 
(Gorecki, s/f: pp. 16-17). 


El arquitecto Gorecki descarta que el Cuartel de la Guar- 
dia Nacional que allí se menciona. sea el mismo que se 
encuentra en la actualidad en el puerto de La Guaira, 
también proyectado por García Maldonado. Es posible 
que se refiera al actual Comando de Guardacostas, al 
final de la calle Los Baños de Maiquetía, en el lugar 
donde funcionó la Escuela Naval antes de mudarse la 
meseta de Mamo. En relación con el Cuartel, terminado 
en 1953, se trata de un largo edificio curvo, de línea 
aerodinámica y largas ventanas horizontales que con- 
tribuyen a destacar el movimiento acelerado a lo largo 
de la franja litoral, el cual se iniciaba en la autopista 
Caracas-La Guaira y se prolongaba a través de la avenida 
Soublette. 


De autoría de García Maldonado fueron también el 
Grupo Escolar de Puerto La Cruz, el Grupo Escolar de 
Guatire y la Casa Sindical de El Paraíso. Esta última, 
inaugurada en 1954, fue construida por el Ministerio de 
Obras Públicas como parte de una serie de iniciativas 
similares por parte del INCRET, con la finalidad de cen- 
tralizar las actividades y recreación de los trabajadores. 
Constaba de dos volúmenes principales; la Casa Sindical 


propiamente dicha y un leduu para 728 espectadores. 
Por su parte, el teatro, de alabadas virtudes técnicas era 
uno de los mejor equipados en el país. 


Para mediados de la década de 1950, García Mal- 
donado concentró sus actividades profesionales desde 
la Constructora Gama, creada en 1954, la cual tuvo a su 
cargo, entre otros proyectos, los puentes del Ferrocarril 
Puerto Cabello-Barquisimeto, en cuyo tramo se ejecutó 
el primer puente de bases flotantes llevado a cabo en el 
país. A finales de esa década, trabajó nuevamente en el 
Ministerio de Obras Públicas. En la década del sesenta 
se desempeñó en la Ingeniería Municipal del Distrito 
Sucre, Estado Miranda y, posteriormente, en la Ingeniería 
Municipal de Porlamar. 


Si bien separado del activismo de sus primeros años, 
García Maldonado se mantuvo cercano a los procesos 
políticos de su tiempo; fue adversario de Rómulo Betan- 
court y perteneció al Frente de Liberación Nacional, 
prestando colaboración a los insurgentes, entre los 
cuales se encontraba alguno de sus familiares. En sus 
últimos años, se fue a vivir a Cagua, donde se construyó 
una residencia. Allí proyectó otras viviendas para miem- 
bros de su familia. 


Como colofón de una larga y prolífica trayectoria, los 
dos espacios urbanos modernos que contribuyó a crear, 
la plaza Venezuela y la plaza Altamira, se convirtieron 

en lugares fundamentales de la ciudad; territorios de 
debate público y suerte de ágoras de las intenciones 
democratizadoras de 1928, por las que tanto luchó. 


18, Casa Sindical, El Paraiso, 1954 
19. Cuartel Guardia Nacional, 
Maiquetía, 1953 
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Carlos Raúl Villanueva 


“Revalidar” la figura del arquitecto en Venezuela 


Introducción 

Carlos Raúl Villanueva (1900-1975) se ha convertido 
en representación ineludible de la figura del arquitecto 
en Venezuela. De los siete fundadores de la Sociedad 
Venezolana de Arquitectos es el único que no necesita 
presentación y, no en balde, fue el primer presidente de 
dicha sociedad. Entre las numerosas formas en que se 
ha hecho operativa su figura, hay que señalar tanto su 
aporte edificatorio, construyendo varias de las obras más 
importantes de la arquitectura en el país, así como su 
concepción del arquitecto como sujeto intelectual, y su 
sentido “gremialista”, privilegiando la arquitectura como 
hecho social. Villanueva es, sin duda, el arquitecto más 
importante y universal de la Venezuela del siglo XX. 


Aspectos biográficos: orígenes familiares y otros 
relacionados 

“La vida y el azar nos dieron un tiempo y un lugar, 

De allí =nos decía Villanueva- hay que partir” (Posani, 
2000a [1994]: p. 53). Sin embargo, ese “lugar”, en 
Villanueva, es adquirido a partir de un largo proceso, es 
un escenario que en principio no le pertenece. Y si bien 
para Juan Pedro Posani, Villanueva nació “en La Florida 
(ya sé, en Londres, pero su verdadero nacimiento, lo 
que se llama nacer a la cultura, fue aquí, a la sombra de 
los samanes)" (Posani, 2000b [1994]: p. 62), es impo- 
sible eludir su condición de “emigrante”, de “exiliado” que 
llega a Venezuela con 28 años de edad y que apenas 
habla español. 


Nace en Londres el 30 de mayo de 1900. Sus padres 
son Carlos Antonio Villanueva, cónsul general de Venezu- 
ela, y Paulina Astoul, descendiente de vascos de Bayona 
(Villanueva, 2005: p.161). En 1902 se trasladan a vivir a 
Chatou, pueblo ubicado en las afueras de París. A los “18 
ó 19" años, Villanueva pasa un año en Málaga, España, 
debido a problemas pulmonares (Ibíd.: p. 83). En 1928 
arriba a Venezuela, pero volverá a irse, regresando al año 
siguiente. Se dirige a Estados Unidos, en donde vive su 
hermano Marcel. Al regreso, entra a trabajar en el Minis- 
terio de Obras Públicas. Se instala en Maracay debido a 
las obras que desarrolla allí. En 1933 contrae matrimonio 
con Margot Arismendi. En 1937 recibe el Gran Premio 
de la Exposición internacional de Paris. En 1957 recibe 
un premio en la Bienal de Sao Paulo, y en 1963 el 
Premio Nacional de Arquitectura, en su primera edición. 
Fallece en Caracas, el 16 de agosto de 1975. 


Formación 

Realizó los estudios de educación media en el Lycée 
Condorcet en París, y en 1920 ingresó en la Ecole des 
Beaux-Arts, institución clásica y decimonónica, estu- 
diando en el taller de Gabriel Héraud. Su hermano 
Marcel había ingresado en la Ecole antes del estallido 
de la Primera Guerra Mundial, pero no pudo terminar 
los estudios debido a dicha interrupción. Carlos Raúl se 
graduó en 1928. Como señala Lorenzo González Casas, 
la Ecole des Beaux Arts se distingue por sus estudiantes 
mientras que una institución educativa moderna, como 
el Bauhaus, se distingue por sus profesores. Según esta 
afirmación, la “libertad” educativa modera del Bauhaus 
terminaría siendo dogmática, de allí que sus discípulos 
no hayan “superado” a sus maestros, mientras que la 
educación “rígida” y “académica” de Beaux-Arts, ter- 
minaría siendo “flexible” al mundo moderno, de allí la 
relevancia de sus estudiantes. En el caso de Villanueva se 
cumple lo señalado. Igualmente, en el caso de su magis- 
terio, circunscrito a la experiencia de la modemidad, y por 
tal motivo, asignatura pendiente de nuestra arquitectura. 


En 1936 revalidó el título de arquitecto, tal como lo 
señala Enrique J. Aguerrevere, presidente del Colegio de 
Ingenieros de Venezuela: “Motivo de especial compla- 
cencia es para mí anunciarles que nuestros muy distin- 
guidos compatriotas Carlos Guinand y Carlos Villanueva 
han revalidado ya sus respectivos títulos de Arquitecto, 
los que pronto presentarán para su debida inscripción 
en el Colegio” (1936: p. 41). 


Ejercicio profesional hasta 1945 

La primera etapa de la obra de Villanueva hay que 
situarla en la ciudad de Maracay. Y es que desde 1911 
Juan Vicente Gómez había huido de Caracas y recalado 
en dicha ciudad, convirtiendo una modesta casa de la 
Plaza Girardot en residencia presidencial. La necesaria 
relación que habría de mantener con Caracas, ciudad 
que le resultaba hostil e incómoda, marcaría los últimos 
años del régimen gomecista. La llegada de Villanueva 
se produce justo en el año de la rebelión estudiantil. 
En 1929 diseña el hotel Jardín, en simplificadas formas 
neobarrocas y afrancesadas (Zawisza, 1997 [1989]: P- 
269), posteriormente, en 1933, la Plaza de Toros, en la 
que utiliza arcos de herradura y una iconografía monsca, 
si bien la estructura es de concreto armado. El carácter 
de dichas obras es ecléctico, y marca la directriz arquí- 


tectónica de Villanueva durante su primera década en el 
país, excepción hecha de dos edificaciones que hará en 
Caracas. Una, la primera casa construida para su familia, 
la casa en la calle Los Manolos de la urbanización La 
Florida, realizada en 1934, que es una buena muestra de 
la fusión de las pretensiones funcionales modemas con 
la asunción obligada de elementos tradicionales. Paulina 
Villanueva nos ha brindado una descripción interna de 

la casa: “El interior desnudo como el exterior, las puer- 
tas metálicas, las ventanas vidriadas con “mastique,, 
contrastaban desde luego con su cocina de carbón y la 
ausencia de refrigerador”. Y si bien la casa resultaba en el 
exterior “radical e intransigente”, y “desnuda” (Villanueva 
y Gasparini, 2000: p. 76), en oposición a sus vecinas de 
estilo vasco, el interior trataba de ser “confortable” y sin 
recubrimientos de ninguna especie, requiriendo “tan sólo 
del accionar de la aspiradora eléctrica casi como único 
implemento de limpieza" (ibid.: p. 92). Esa casa consti- 
tuirá un “fracaso” familiar, siendo un ámbito poco “vivible". 
La otra edificación es la Escuela Gran Colombia (actual 
grupo escolar Francisco Pimentel), de 1939. Formalmente 
se emparenta con la arquitectura “yate” de Robert Mallet- 
Stevens, pero lo importante es que se trata de un nuevo 
concepto, para el momento, de arquitectura escolar, que 
incorpora los espacios verdes al edificio (Zawisza, 1997 
[1989]: p. 270). De hecho, la escuela “está construida 
en el centro de grandes patios exteriores”, y cada aula 
deja “libre al espacio", un frente, respondiendo así a los 
preceptos de la "Escuela Nueva”, que “ha traído el lema 
de la Naturaleza como guía de la mayor parte de sus 
orientaciones” (Olaizola, 1941: p. 11). 


Sin embargo, en ese mismo momento Villanueva estará 
enfrascado en varios proyectos públicos relevantes que 
asumirá desde ese eclecticismo ya señalado. Hacia el 
Este, Caracas terminaba en la Plaza de la Misericordia. 
Asiento otrora de casa benéfica y refugio de leyendas 
de aparecidos, será la plaza uno de los escenarios de las 
“revueltas” estudiantiles del 28, revirtiendo su antiguo 
aspecto de penumbra por el júbilo juvenil. El cambio 

del inquietante nombre por el de Parque Carabobo, 
anunciaba tiempos nuevos, y la intervención proyectual 
de Villanueva en 1934, con la inclusión de esculturas de 
Francisco Narváez, así lo refrendaba: convertía al parque 
en la “pista de despegue" para la conexión con el Este 
Caraqueño, en la bisagra de articulación entre la ciudad 
tradicional y su expansión suburbana. En 1936, el 


gobierno de Eleazar López Contreras decide dar con- 
tinuidad a la creación de los edificios de los Museos en 
la entrada de Los Caobos, proyecto que Gómez había 
decretado el 24 de julio de 1935. López Contreras ava- 
lará dicha decisión como una forma de generar trabajo 
en una Venezuela deprimida. De hecho, el Ministro de 
Obras Públicas, Tomás Pacanins Acevedo, pondrá en 
marcha el primer Plan de Emergencia de Obras Públicas, 
que incluye la construcción del Museo de Bellas Artes, el 
Museo de Ciencias Naturales, el Instituto Pedagógico y el 
Cuartel Urdaneta, A cargo del proyecto de los Museos se 
encuentra Villanueva, quien colocará ambos edificios de 
una forma tal que concuerda con el criterio decimonóni- 
co de la “oposición”, y a la vez complemento, de las artes 
y las ciencias, en una disposición espacial enfrentada y 
tensionada, signada por el repertorio clásico empleado 
en ambas obras, y en la que el conjunto, inaugurado en 
1937, marcará una nueva frontera de la ciudad capital. 


En 1936 diseñará el templete neoclásico en la plaza 

de La Concordia, en el lugar en el que se encontraba la 
cárcel gomecista de La Rotunda. Igualmente mantiene 
una notable práctica privada realizando la Embajada de 
Perú en el Country Club y viviendas unifamiliares para 
los desarrollos urbanísticos de su suegro, Juan Bernardo 
Arismendi, en Prado de María y La Florida. Será el autor, 
junto a Luis Malaussena, del Pabellón de Venezuela 

en la Exposición Internacional de las Artes y las Técni- 
cas de París de 1937. Se trataba de una obra de corte 
neocolonial. En dicha exposición, Villanueva quedará 
“profundamente conmovido” con la modernidad del Pa- 
bellón de España, obra de José Luis Sert y Luis Lacasa, 
y, además, descubrirá que el interior de dicho pabellón 
“escondía en su fría racionalidad” una impactante obra 
de Alexander Calder: la Fuente de Mercurio. El mercurio, 
en palabras de José Lino Vaamonde, “al caer sobre las 
piezas movibles, no sólo producía efectos y movimien- 
tos sorprendentes y siempre variados, sino que las gotas 
de mercurio, saltando, multiplicándose o integrándose, 
originaban pequeñas cascadas, de extraordinaria belleza, 
caracoleantes sobre las piezas de la fuente de colores 
diversos” (1973: p. 158). Vaamonde, arquitecto español 
posteriormente exiliado en Venezuela, será testigo privi- 
legiado de ese preámbulo fundamental para la historia 
de la arquitectura moderna en Venezuela y, de hecho, 
nos retratará a Calder para la posteridad en el interior 
del edificio (ibid.: p. 159). Así pues, el Pabellón de 


1. Postal de Museo de Bellas Antes, 
Caracas, hacia 1937 

(Cortesfa Odalys Sánchez). 

2. Postal de Museo de Cienaas, 
Caracas, hacia 1937 

(Cortesía Odalys Sánchez) 

3. Postal de Museo de Bellas Artes 
y de Museo de Ciendas, Caracas, 
hacia 1937 

(Cortesía Odalys Sánchez) 

4, Fuente de Parque Carabobo, 
Caracas, 1934 (Fuente: El Farol, 
n* 76, septiembre 1945, pág. 18) 
5, Esculturas de Francisco Narváez 
en la fuente de Parque Carabobo, 
Caracas, 1934 (Fuente: El Farol, 
n* 81, febrero 1946, s/pág). 
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6. Gustavo Walls, Carlos Raúl 
Villanueva y Cipriano Dominguez, 
Yi Congreso Panamencano de 
Arquitectos, Lima, 1947 

(Cortesía Ricardo Domínguez) 

7. Reurbanización El Silencio y Cen- 
vo Simón Bolivar, Caracas, 1951 
(Cortesla Ricardo Dominguez), 

8. Reurbanización El Silencio, Cara- 
cas, hacia 1950 (Fuente: Velutini y 
Bergamín, CA, 1953: s/p3g) 

9. Bloque n? 3 Reurbanizacón 

El Silencio, Caracas, hacia 1950 
(Fuente: Velutini y Bergamín, CA, 
1953: s/pág) 

10. Postal de El Silencio, Caracas, 
hacia 1958 (Contesia Odalys 
Sánchez) 

11. Visita a los bloques de El Silen 
Go, 1X Congreso Panamencano de 
Arquitectos, Caracas, 1955 (Cortesia 
Ricardo Dominguez) 
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España de 1937 será el marco de gestación de la futura 
colaboración de Calder y Villanueva para producir las 31 
láminas de madera contrachapada, llamadas "las nubes”, 
que, con la colaboración de los ingenieros acústicos 
Bolt, Bereneck y Newmann, instalarán a ras del cielo del 
Aula Magna de la Ciudad Universitaria de Caracas (Niño 
Araque, 2000: p. 8). 


Villanueva cierra este primer ciclo proyectando en 

1943 la urbanización Rafael Urdaneta, en Maracaibo, 
planteada como una “ciudad jardín” de 1.000 viviendas 
unifamiliares y multifamiliares de tres pisos (Zawisza, 
1997 [1989]: p. 270), pero sobre todo, realizando el 
conjunto de viviendas más importante construido en la 
capital en la primera mitad del siglo XX El Silencio pre- 
senta diversas caracteristicas que así lo avalan, no sólo 
por su legitimación funcionalista, ni por la construcción 
de “apliques” plásticos de figuración neocolonial; ni por 
la reivindicación del corredor de la “casa de hacienda” 
que sirve de fachada y de intermediación entre lo públi- 
co y lo privado; sino también por la exaltación de esa 
“necesidad de espacio limitado, de vida interior conden- 
sada en un elemento: el patio, elemento eternamente 
joven de la arquitectura”. Al subrayar el carácter atem- 
poral del patio, Villanueva legitima su uso, y lo convierte 
en el nodo de su construcción urbana. El vector abierto 
en El Silencio se vuelve un palco sobre el patio interior. 
En el exterior incorpora elementos de la arquitectura 
colonial venezolana, reelaborados a partir de referencias 
gráficas de ciudades tradicionales, en lo que se supone 
es una adecuación a los requerimientos del momento 
histórico. Sin embargo, la arquitectura de las fachadas 
internas expresa el espíritu de modemidad que subyace 
en el conjunto. La dimensión de los patios, grandes e ín- 
timos a la vez, reformula el concepto de parque urbano 
en la ciudad de Caracas. Tal pareciera que el Paseo de El 
Calvario se hubiera derramado en cascada en cada uno 
de los patios internos de los bloques de El Silencio. De 
ahí su iniciático intento de verdor, de abstracción del 
figurativo patio colonial, aunado a un manejo dimensio- 
nal y colectivo que tiene su fuente en conjuntos como el 
Karl Marx Hoff de Viena, Pero igualmente se trataba del 
patio hacia el que podía voltear la familia para ver o para 
oír al niño jugando. Máximo símbolo del medinismo, El 
Silencio se convierte en el ideal de la Venezuela de los 
años 40: un modelo moderno de transición con ecos 
rurales y raíces nacionales. Filtro entre la vida urbana y la 


vida agraria, síntesis entre el patio interior y el corredor 
exterior, ambos a escala urbana. Una de las marcas del 
proyecto será la regulación de un pasado evidente y 
adecuado a su formulación pública y urbana. 


Sin embargo, la culminación de El Silencio se solapa 
con el inicio del otro gran proyecto que se asociará 

al nombre de Villanueva: la Ciudad Universitaria de 
Caracas. Entre 1943 y 1944 se trabajó sobre todo en la 
concepción del conjunto (Hernández de Lasala, 2007: 
p. 71). Para 1944 se había completado un esquema 
inicial beauxartiano, simétrico y basado en la noción de 
composición, que podemos sintetizar en la comparación 
hecha por Luis Pérez Oramas; “la planta de la ciudad 
universitaria en 1944 era —como podía serlo el país de 
entonces- una imagen; la ciudad universitaria que aún 
tenemos es —como el país actual- el espacio de una ex- 
periencia” (1999: p. 304). Así pues, es necesario hacer 
énfasis en que para el año de la fundación de la SVA, la 
obra, la imagen y la repercusión de Villanueva no son las 
que posteriormente conoceremos, más asociadas a un 
sentido pleno de modernidad y con una sólida presen- 
cia internacional. Sin embargo, ya para ese momento es 
el arquitecto por antonomasia del país. 


Actividad gremial y de representación 

La primera junta directiva de la Sociedad Venezolana 
de Arquitectos está presidida por Villanueva durante 

el período de 1946-1947. Uno de los primeros logros 
de dicha junta será la reestructuración de la Escuela 

de Arquitectura (Calvo Albizu, 2007: p. 219). En 1947 
asiste, en representación de la Sociedad Venezolana de 
Arquitectos, al Congreso Panamericano de Arquitectos 
de Lima, Perú, recibiendo un premio por su obra. En 
1948 fue nombrado miembro de la Societé Fran- 
caise d'Urbanisme; en 1952 del American Institute of 
Architects; en 1954 de la Academia de Arquitectura de 
Francia; en 1955 del Instituto de Arquitectos del Brasil; 
en 1959 del Royal Institute of British Architects; y €N 
1971 del Instituto de Urbanismo y Planificación del Perú. 
En 1978 el Colegio de Arquitectos de Venezuela creó la 
Orden Carlos Raúl Villanueva. 


Actividades posteriores al año 1945 . 

La obra de Villanueva sufrirá un cambio sustancial 3 
partir del cambio de rumbo en el proyecto de la Ciudal 
Universitaria, que puede fijarse alrededor de 1948, €N 


un primer momento, y luego en 1952, en un se- 
gundo instante, con el diseño del corazón del conjunto 
(Hernández de Lasala, 2007: p. 85). En este sentido, 

el Villanueva que hace el edificio de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo ya ha superado el punto de 
inflexión de su obra. Es un arquitecto que ha atravesado, 
con el corazón de la Ciudad Universitaria: Biblioteca, 
Aula Magna, Rectorado y Plaza Cubierta, como lugar de 
activación del “trueque” modemo, el umbral de su con- 
solidación; y su soltura proyectual anuncia la respuesta 
“tardía” pero contundente, al dilema formulado en la 
época de su llegada y en sus primeras décadas de es- 
tadía, ese “prólogo” de lo moderno que han querido ver 
Posani y otros en el trecho que va de la Plaza de Toros 
de Maracay a El Silencio: explicar qué es un arquitecto 
y en qué se diferencia de un ingeniero. El dispositivo 
ambiental se da en la FAU por medio de una amalgama 
de posibilidades contrastantes, vinculando la lógica del 
tejido, la celosfa, con materias densas como la piedra, 

el adobe o el hormigón, “unas favoreciendo la venti- 
lación, las otras construyendo una inercia térmica como 
mediación ante la intemperie" (Pérez de Arce, 2004: p. 
49). El espacio de recepción, en el que la luz se rompe 
y ramifica incesantemente; las cubiertas, que inusita- 
damente acogen aulas, talleres y sitios de múltiples ac- 
tividades; o los intersticios vegetales en los que la lluvia 
resuena como si lo hiciera por primera vez; se conjugan 
en un experiencia personal e intransferible pero también 
Catártica. La contemplación de la naturaleza derramada 
se produce desde el cuerpo “protegido” y “acariciado” 
Por diversos tamices que subvierten los sentidos. No es 
ésta la universidad “deserotizada" sino un territorio del 
saber y del sabor. Y a pesar de que el imaginario urbano 
de la Caracas contemporánea a la gesta de la Ciudad 
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12, 13 y 14. Aula Magna de la UCV 
en construcción. Avisos publictanos 
de Chnstiani £ Nielsen, haua 1953, 
15. Maqueta Ciudad Universitana, 
1945 (Fuente: El Farol, n' 81, 
febrero 1946, pág. 4) 

16. Ciudad Universitania Venezuela 
en América (Fuente: El Farol, n* 81, 
febrero 1946, pág 3) 

17. Maqueta Ciudad Universitana, 
1945 (Fuente: El Farol, n* 81, 
febrero 1946, pág. 4), 


945 (Fuente: El Farol, 
1946, pág. 5) 
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Universitaria es un imaginario ingenieril, ésta constituirá 
el principal reducto de lo arquitectónico en una ciudad 
trasegada por autopistas. Por todo ello, podemos asumir 
el edificio FAU, inaugurado en 1957, como una espe- 
cie de casa, de universo doméstico de un colectivo, 
delineado por un Villanueva que tendrá en dicho edificio 
su “casa”, una gran casa hipotetizada para un habitante 
“arquitectónico”. 


En 1950 Villanueva publica un texto que puede ser con- 
siderado una especie de “bisagra” entre la culminación 
de El Silencio y el cambio de rumbo en la Ciudad Uni- 
versitaria. Se trata de “El sentido de nuestra arquitectura 
colonial", publicado originalmente en la revista Shell, y 
en el que revisa una arquitectura colonial reivindicada 
desde la modernidad por su evaluación funcionalista: 
“En el momento en que se fraguan las bases de una 
arquitectura venezolana contemporánea. .."Villanueva 
agrega una insólita opción por el pasado en un clima in- 
ternacional que comienza a desembarazarse de los dog- 
mas extremistas de la primera modemidad. Continúa: 
*... es oportuno volver un poco la vista hacia el pasado 
para desentrañar entre los elementos plásticos de 
antaño los que hoy puedan ser todavía válidos”; curiosa 
recreación de los componentes de la arquitectura colo- 
nial: son calificados como elementos plásticos. El len- 
guaje de vanguardia es utilizado para hacer énfasis en el 
proceso de selección al que han de ser sometidos los 
componentes coloniales. Sólo los que tengan cualidades 
plásticas serán susceptibles de sobrevivir en la moderi- 
dad, serán legitimados como elementos viables para 

su adopción contemporánea. Más adelante insiste en 
ello: “Los grandes renovadores de hoy propugnan una 
arquitectura funcional, es decir, aquella que sabe utilizar 
con lógica e inteligencia los materiales de cada región y, 
al mismo tiempo, hace desempeñar a cada uno de ellos 
un papel y una función perfectamente determinados en 
el conjunto arquitectónico”. Los criterios de evaluación 
son claros, en la medida en que la arquitectura colonial 
cumple con esta relación lógico-racional, en esa misma 
medida comulga con el tiempo de la modernidad, 
enseñándonos lecciones ocultas de tiempos pretéritos: 
"Pues bien, si se trata de función y se escucha la voz 

de esos grandes renovadores, se debe reconocer el 
sentido funcional de nuestra arquitectura colonial por 

el juicioso empleo de los materiales que ella utilizó...”. 
El acertijo propuesto en el título, la palabra oculta que 


busca dar respuesta a las inquietudes planteadas queda 
claramente develada: “El sentido de nuestra arquitedtura 
colonial" es “el sentido funcional de nuestra arquitectura 
colonial”. Casi buscando ahorrarnos el dilema, Villanueva 
introduce una sola palabra en el título y con ello elabora 
su tesis: si hay algo que permite que nos apropiemos 
de la arquitectura colonial, que la hagamos “nuestra”, es 
precisamente su claro sentido funcional. Eliminación de 
los componentes figurativos, reducidos éstos a aquellos 
que cumplan con los requisitos plásticos exigidos, 
perfectamente convertibles en apliques autosuficientes, 
artefactos autónomos perfectamente trasladables a este 
tiempo, siempre y cuando procuren la edificación de un 
lugar: “elementos plásticos” en defensa en contra de los 
“elementos”: el sol y la lluvia. 


En una entrevista que le hace Damián Bayón, Villanueva 
se explaya sobre Caoma: “Esta casa no es moderna ni es 
nada, es una casa que conserva algo de la arquitectura 
colonial. Yo traté de dar la espalda a la calle como en 

la colonia, de abrir hacia adentro, hay que vivir adentro, 
eliminar la fachada, y después tratar de unir el jardín y el 
patio abierto con la casa, permitiendo una unión entre el 
espacio y la casa. Pero aquí no hay nada, diremos, como 
decoración, ornamento, no hay nada, todo es sencillo y 
está bien así" (Bayón y Gasparini, 1970). El protagonista 
principal es ese jardín exhuberante que se traga a la 
casa, que la invita a, como solía decir Villanueva, “entrar 
al jardín”. Paulina Villanueva señala que la casa toma 

de su padre “tres valores espirituales muy importantes: | 
sencillez, humildad y naturalidad” (Villanueva y Gasparinh 
2000). Pero es posible rastrear todavía en Caoma | 
huellas de una modemidad vernácula y de una espaciali- 
dad compartimentada que marca transiciones. Alberto 
Sato vincula la realización de otra casa de Villanueva, 
Sotavento, con la de los edificios de las facultades para 
extraer consideraciones ambientales más que formales, 
trasladando valores como el espacio interior a la casa 
(1997: p. 16). Y su intención es articular las relaciones 
que se establecen entre las casas de Villanueva, Como 
“puesta en escena" de un acto doméstico, y los 
principios de su arquitectura “pública”. Intención que 
quedará claramente definida en el siguiente paso qué 
dará: la abstracción extrema en la vivienda. El mismo NO 
llegaría hasta unos años después con los proyectos de 
la Unidad Residencial 2 de Diciembre (actuales Bloques 
del 23 de Enero), proyectos de radical esencialismoO 


geométrico y de ausencia de cultura rural. Para ello, 
Villanueva desarrollará una amplia actividad teniendo 

a su cargo la oficina de proyectos del Banco Obrero, 
constituyendo una verdadera escuela para un grupo de 
jóvenes arquitectos que, bajo su liderazgo, producirán 
obras basadas en la tipología de bloques de vivienda 
colectiva, como Ciudad Tablitas, el conjunto de viviendas 
en la urbanización San Martín, Cerro Piloto, la Unidad 
Residencial El Paraíso, y sobre todo los ya mencionados 
bloques del 23 de Enero, de 15 y hasta 20 pisos, en 
los que se destacan los componentes estructurales a la 
vista y las paredes intensamente coloreadas (Zawisza, 
997 [1989]: p. 270). La incidencia de estos conjuntos 
sobre el paisaje social y urbano de Caracas es notable, 
modificando el patrón tradicional de habitabilidad y 
generando diversos sistemas de relación e imaginarios 
mentales, que surgieron tras la pretendida y fallida 
“batalla contra el rancho" de los años 50. 


La década de los 60 estará marcada por el ostracismo al 
que es sometido Villanueva tras la caída de la dictadura 
de Pérez Jiménez. Gracias a los “buenos oficios de 
duardo Trujillo, uno de sus tantos discípulos, el Colegio 
e Arquitectos de Venezuela” lo selecciona como 
Proyectista del Pabellón de Venezuela en la Exposición 
Universal de Montreal de 1967 y “el Gobierno nacional 
procede a su contratación" (Calvo Albizu, 2007: p. 351). 
El conjunto de tres cubos de 13 metros de lado en acero 
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19. Museo de Bellas Antes, Caracas, 
hada 1946 (Fuente: El Farol, n* 86, 
juho 1946, s/p) 

20. Postal de Museo de Bellas 
Antes, Caracas, haca 1958 (Cortesia 
Odalys Sánchez) 

21. Policromla de Omar Carreño, 
Facultad de Odontología, Ciudad 
Universitana, Caracas, 1957 
(Fuente: Revista Shell, n* 41, 
diciembre 1961, p. 24) 

22. Mural de Pascual Navarro, Plaza 
Cubierta, Ciudad Universitana, Cara- 
cas, 1954 (Fuente: Revista Shell, n* 
41, diciembre 1961, p. 23) 
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y aluminio, policromados y elevados sobre una leve 
plataforma de concreto, será la resultante de este retorno 
de Villanueva a la obra pública y al panorama internacio- 
nal. Pero ese “ostracismo” temporal palidece, en cierta 
forma, ante la actividad continua sostenida por 
Villanueva en el ámbito público desde el final de los 
años veinte, independientemente del gobiemo de tumo. 
No es el propósito de esta nota abordar dicho tema, 
pero sin duda será objeto de alguna investigación o estu- 
dio futuro que “problematice” dicha presencia, más allá 
de la “coartada” técnica a la que siempre se ha aludido, 
pero que los tiempos revueltos que vivimos colocan bajo 
otra perspectiva. En todo caso, entre sus últimas obras 
se encuentran dos “cajas” museísticas: el Museo Soto 

en Ciudad Bolívar, celebración del espíritu cinético con el 
que en algún momento se identifico al país, y la amplia- 
ción del Museo de Bellas Artes, hecha en colaboración 
con Oscar Carmona y José Adolfo Peña, y en la cual se 
ensayaron nuevas técnicas de concreto pretensado, en 
un ejercicio brutalista que se yuxtapone a la sede previa. 


A manera de epílogo 

A pesar de su conocida, y no tan divulgada afirmación: 
“El arquitecto es un intelectual, por formación y función”, 
la producción escrita, la reflexión de Villanueva, ha sido 
dejada de lado, en una operación que concuerda con 
los momentos más álgidos del pragmatismo arqui- 
tectónico en nuestro país. Toda praxis no es más que 
la manifestación de una teoría inconsciente; y, pare- 
ciera que esa inconsciencia generalizada se hubiera 
adueñado del medio, a tal punto de no querer prestar 
atención a la voz de un arquitecto con plena conciencia 


del lugar en el que se halla, y cuya obra no puede verse 
limitada a un pragmatismo estéril. Sin embargo, y cosa 
nada curiosa en un país basado en la oralidad, en el 
que desconfiamos de cualquier anuncio, de cualquier 
información visual, pues suponemos que siempre está 
errada o no sincronizada, y preferimos ir directamente a 
la fuente oral, a formular la pregunta al primero que en- 
contramos a mano; hemos escogido saber de Villanueva 
en el espacio público, a través de los relatos historiográ- 
ficos que sobre él se han tejido, y a través de sus dis- 
cípulos, de todos los que alguna vez tuvieron contacto 
con sus clases. Pero sobre todo, hemos escogido saber 
de él a partir de la experiencia fenomenológica del 
recorrido y la vivencia de sus obras emblemáticas. 


Entrar, en el trópico, no significa atravesar una puerta, 
significa pasar de la luz a la sombra. Alumnos y compa- 
ñeros de Villanueva recuerdan constantemente su pre- 
gunta inicial en las revisiones de los talleres de diseño: 
¿Dónde está el Norte? La pregunta remitía a la inciden- 
cia del sol, la brisa, las lluvias, en fin, a tener “conciencia” 
del sitio en que se iba a trabajar. Según Posani, 
Villanueva comenzaba sus críticas “por el punto en el 
cual ha fracasado demasiadas veces nuestra arquitec- 
tura actual: su relación con la tierra y con el clima”. La 
condición “excéntrica” de Villanueva, esa impresión de 
extranjería, solventada siendo ya un adulto, es compo- 
nente esencial de una obra sostenida en el tiempo que 
se vincula excepcionalmente con un territorio en el que 
siempre mantendrá, de alguna forma, una condición de 
transterrado. La mirada inicial será entonces equiparable 
a la de tantos otros que Venezuela acogió a lo largo del 


siglo XX, en la que se preservará el deslumbramiento 
primigenio ante la luz y el clima. Se trata entonces, de 
algo distinto a la común “vuelta a la patria” de muchos 
de nuestros creadores. Se trata de una auténtica "reváli- 
da”, puesta en evidencia desde su condición excéntrica, 
que ha de pasar la figura del arquitecto en Venezuela 
para su legitimación. Es posible trasladar a Villanueva 

lo que Pérez Oramas dice a propósito de Gego: "Ha 
venido, pues, de fuera esta dama y, una vez más, como 
algún otro genio solitario desde el borde ha vencido las 
trampas de la luz, que la esperaba, y en su vuelo la ha 
cemido dulcemente” (1997: p. 141). Villanueva ha elu- 
dido también esas “trampas de la luz" que le esperaban, 
y las ha "vencido" convirtiéndolas en sombras. Su arqui- 
tectura ha puesto de manifiesto, en todo su esplendor, 
la mirada de asombro ante un mundo que se revela de 
improviso. 
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Rafael Bergamín 


De la “gran borrasca” y el exilio 


a la evanescente figura del arquitecto en Venezuela 


Rafael Bergamín tuvo un temprano acercamiento al 
racionalismo. En su España natal produjo una serie de 
obras que lo catapultaron como pionero de la moderni- 
dad y fiel exponente de una tendencia arquitectónica 
“totalmente desprovista de ornato y de cualquier insin- 
cero simbolismo” (Sáenz de la Calzada, 1978: p. 86). 
En su caso, el decoro profesional fue una constante, y 
el drama del exilio puede ser leído como el punto de 
partida de un periplo vital, el de toda una generación de 
arquitectos españoles, que sería trágico y exultante a la 
vez. Los veinte años que vivió en Caracas constituirian el 
momento más determinante de su carrera, tratando de 
asumir o sintetizar las figuras de arquitecto y urbanista, 
que consideraba “inexistentes” en el país, A su regreso 
a España, las puertas siguieron cerradas para él, pero 
un súbito interés por la obra de preguerra, rescataría en 
parte su trayectoria. 


Aspectos biográficos. Entorno familiar 

Rafael Bergamín Gutiérrez nació en Málaga el 5 de 
noviembre de 1891. El apellido Bergamín es originario 
de Bérgamo, y en Venecia se transformó de Bergamino 
en Bergamín. De allí procede Francisco Bergamín Ferrari, 
quien llega a Málaga y se casa con una oriunda del 
lugar, Mara de los Dolores García, muriendo ambos 
muy jóvenes a causa del cólera (Penalva, 1985: p. 17). 
Su hijo, Francisco Bergamín García, padre de Rafael 
Bergamín, logró convertirse en abogado penalista, y 

en 1895 obtuvo la cátedra de Derecho Mercantil de 

la Escuela de Comercio de Madrid, razón por la que 

la familia se trasladó a dicha ciudad (“Certificado de 
Actuación...”, 1914). Llegaría a ser ministro de Instruc- 
ción Pública en 1913, de la Gobernación en 1919 y 

de Hacienda en 1922. La madre de Bergamín, Rosario 
Gutiérrez López, nació en Antequera y tuvo una gran 
influencia tanto en el acercamiento a lo literario como 
en la profunda convicción religiosa de sus hijos, trece 
en total, de los cuales sólo nueve pasaron la niñez. La 
situación de los Bergamín llegó a ser acomodada. En la 
casa familiar, ubicada en la plaza de la Independencia, 
al lado de la Puerta de Alcalá, además de ama de llaves 
había criadas, y los niños tenían como profesora a una 
señorita francesa (J. Bergamín, 1953: p. 53). Poselan 
Una casa en El Escorial, en donde veraneaban. En 1920, 
Rafael Bergamín contrajo matrimonio con Elvira Amné, 
Tuvieron tres hijas: Elvira (Viruchy), Beatriz y Alicia, En 
1937, en plena guerra civil, se trasladó con su familia a 


París; de allí a Venezuela en 1938; regresando a España 
definitivamente en 1958. Falleció en Madrid el 6 de 
octubre de 1970, 


Formación 

En 1910 inició sus estudios en la Escuela de Ingenieros 
de Montes, ubicada en El Escorial. Un año después, 
inició también la carrera de Arquitectura, por libre, en la 
Escuela de Madrid. Bergamín es, junto a su hermano 
José, uno de los fundadores (1915), y participante 
habitual, de la tertulia de Pombo, la célebre reunión de 
Ramón Gómez de la Serna, además de ser el autor de 
su emblema. Asistió también a las tertulias arquitectóni- 
cas de los cafés Lion d'Or y La Granja El Henar. 


Su primer proyecto lo realiza para el concurso orga- 
nizado en 1916 entre los alumnos de las Escuelas de 
Arquitectura de Madrid y Barcelona. Se trataba de una 
casa de fin de semana y cada estudiante debía escoger 
el sitio de emplazamiento. No por casualidad, Bergamín 
escogió El Escorial y diseñó una casa en sillares de 
granito y con tejado de pizarra, que obtuvo el tercer pre- 
mio. En 1917 recibió el título de Ingeniero de Montes, y 
en 1918 el de Arquitecto. La facilidad para el dibujo y su 
interés por la ilustración lo llevaron a vincularse con el 
trabajo editorial y publicitario (V. Bergamín, 2005: p. 2). 
Realizó caricaturas para libros de la editorial Saturnino 
Calleja; elaboró dibujos para comercializar diversos pro- 
ductos; y formó parte del grupo fundador de la revista 
España Forestal, cuyo primer número apareció en mayo 
de 1915, siendo la portada obra suya. 


Ejercicio profesional hasta 1945 

Entre 1918 y 1937 labora como arquitecto de edi- 
ficaciones hospitalarias en la Dirección General de 
Sanidad. Igualmente, trabaja por su cuenta en el sector 
privado. En 1921 inicia su etapa profesional con un 
proyecto, realizado con Luis Elizalde, para el concurso 
del ensanche de San Sebastián, en el que obtiene el 
segundo premio. El trabajo profesional en colaboración 
con Luis Blanco-Soler empezó ese mismo año, con el 
concurso del Teatre de la Ciutat de Barcelona. En 1924 
participan en el concurso para el Palacio Central de la 
Exposición Internacional de Barcelona de 1929 (Arbaiza 
Blanco-Soler, 2004: p. 59). La propuesta, realizada CON 
Ricardo García Guereta y el escultor Victorio Macho, 
consistía en una planta con forma de “T” invertida, Y 


fue el único proyecto que prescindió del empleo de 
cúpulas. En 1925, participan en el concurso para el 
edificio de la Compañía Arrendataria de Tabacos en 
Madrid. Obtuvieron el segundo premio, y se estableció 
que los ganadores realizaran el edificio en colaboración 
con ellos, pero Bergamín y Blanco Soler se negaron a 
cumplir dicha resolución (“El Concurso de Tabacalera", 
1925: p. 315). 


Dos artículos de 1925 dan cuenta de un viaje iniciático 
de Bergamín. Uno de ellos “relata” su estadía en Ho- 
landa, el segundo su presencia en la Exposición de Artes 
Decorativas de París. En “Los trabajos de extensión del 
Municipio de Hilversum (Holanda)”, exalta el trabajo de 
Willem Dudok, que "no trató de obtener casas aisladas, 
sino de componer calles completas y aun barrios ente- 
ros" (19254: p. 20). En “Exposición de Artes Decorativas 
de París: Impresiones de un turista”, la asunción de ese 
estado de “turista” es elocuente de la manera en que 
asiste, atónito, a las celebraciones de otras arquitecturas, 
de otros lugares. Cargado de las postales de su viaje, y 
como triste señal de la calma que precede a toda tor- 
menta, Bergamín escribirá la frase que marca su regreso 
a la realidad arquitectónica española: “Nos encontramos 
en medio de esta gran borrasca... Ahí, en Madrid, no 
se mueve ni la hoja de un rábano" (1925b: p. 236). El 
tránsito desde ese lugar en el que "no se movía ni una 
hoja" hasta la "tempestad" de la guerra y de la partida, 
señala el arco cronológico de un momento de la arqui- 
tectura española que "sacudió" un panorama desolador 
y que ha quedado inscrito en las historiografías de la 
modernidad como un proceso inacabado, truncado. 


En 1924, Bergamín hace un proyecto de casas manco- 
munadas, Un precedente directo de las formas sencillas 
y despojadas que caracterizarían su trabajo. En 1925 
realiza un estudio para un garaje, una estructura de 
hierro, cerrada al exterior por una fachada simétrica de 
fábrica, en la que se han abierto grandes y desiguales 
vanos. En sus obras posteriores predomina la “asimetría 
sistemática” (Navas San-Millán y Ormazábal Hernáiz, 
1990: p. 34). En 1927 realiza una tienda en Madrid 
dedicada a la venta de los automóviles CEIC. La portada 
se planteaba como un cartel publicitario en el que el 
color adquiría la máxima importancia actuando como 
reclamo. Todo el mobiliario era obra suya (Bergamín, 
1927: pp. 262-263). Entre 1927 y 1928 realiza uno de 


los proyectos que más resonancia tiene dentro de su 
obra: la casa del marqués de Villora. La casa podría ins- 
cribirse dentro de un cierto clasicismo (Baldellou, 1995: 
p. 139). La fachada traduce al exterior su composición 
interna, siendo necesariamente austera y sencilla, y en 
ella se hace una limpia manifestación de algunas instala- 
ciones (Bohigas, 1998: p. 34). Tras la entronización que 
realizara Carlos Flores de la casa, considerándola una 

de las tres primeras obras del racionalismo en España, 
junto con la Gasolinera de Porto Pi de Casto Fernández 
Shaw y el Rincón de Goya de Fernando García Mercadal, 
Bergamín ha quedado identificado como pionero de la 
modernidad española. La irrupción de este momento 
racionalista tiene su prosecución en dos hechos impor- 
tantes. Por un lado, la publicación del número que, por 
impulso de García Mercadal, La Gaceta Literaria dedica 
a la arquitectura moderna (“Nuevo arte en el mundo...” 
1928). En él, Bergamín, y una serie de arquitectos 
españoles emergentes, respondieron a un cuestionario 
“polémico y desafiante” (Bohigas, 1998: Pp. 31). El otro 
hecho es la visita a Madrid en 1928 de Le Corbusier. 
Bergamín, junto a García Mercadal, es el encargado de 
llevarlo a El Escorial, siendo uno de los más entusiastas 
con su presencia, 


Obras en el “Protectorado” de Marruecos 

La introducción de Bergamín y Blanco-Soler en el Norte 
de África comenzó en 1927 con su participación en el 
concurso de la Ciudad Satélite Loma Larga, en Ceuta, 
Aunque fueron los ganadores del concurso el proyecto 
no llegó a ejecutarse (Arbaiza Blanco-Soler, 2004: p. 
80). Sin embargo, la Dirección de Marruecos y Colonias 
les nombró asesores técnicos, por lo que les fueron 
encargados varios edificios: una iglesia con residencia 
para los franciscanos en Larache; el edificio del 


1. Rafael Bergamín, 19 sentado de 
1zq. a der,, Promoción Escuela de 
Arquitectura, Madnd, 1918 (Cortesla 
Beatnz y Viruchy Bergamín) 

2. Rafael Bergamín y su socio Luis 
Blanco Soler, 19 y 2* de der. a 

12q, Hamburgo, 20 de octubre de 
1929 (Cortesía Beatriz y Viruchy 
Bergamin) 

3. Portada de revista España 
Forestal, Madrid, 1915 (Fuente: 
España Forestal, n* 1, mayo 1915) 
4, Plano de emplazamiento Parque 
Residencia, Madrid, 1931 (Fuente 
Archivo de Villa de Madnd) 

5. Plantas, fachadas y sección de 
casa de Ralael Bergamin, Parque 
Residencia, Madrid, 1931 (Fuente 
Archivo de Villa de Madrid) 


6. Iglesia de Larache, 1927-1931 
(Contesía Bezrriz y Viruchy 
Bergamin) 

7. Proyecto concurso del Aeropuerto 
de Barajas, Madnd, 1929 (Conesía 
de Beatriz y Virucry Bergamin) 

8. Postal barco Colombre, en el 

que armbó Bergamín a Venezuela, 
1938 (Conesia Beatz y Viruchy 
Bergamín) 

9. Cencaturas de la tertulia del 

«cafe Pombo por Rafel Bergamin, 
Madnd, haga 1915 (Fuente: Gómez 
de la Sema, 1986 [1918], p.78) 

10. Proyecto para concurso, de la 
urbanización Loma Larga, Ceuta, 
1927 (Conesía Beatriz y Viruchy 
Bergamin) 

11. Proyecto de remodelación, Cine 
Rialto, Plaza Bolivar, Caracas, 1940- 
1343. Perspectiva (Fuente: Velutini 
y Bergamin, CA, 1953, s/p) 

12. Caricatura por Rafael Bergamin, 
Madnd, haca 1915 (Conesía Beatriz 
y Virudry Bergamin) 

13. Dbujo por Rafael Bergamín, 
Madnd, 1913 (Cortesía Beatriz y 
Vaud Bergen) 

14, Rafael Bergamín, caricatura 

por James Yámoz, Caracas, 1941 
(Comesía Mancarmen Yémoz) 
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consulado de España y un grupo escolar en Casablanca; 
y otro grupo escolar en Tánger (Baldellou, 1995: p. 
204). Es importante tener en cuenta esta serie de edi- 
ficios porque las condiciones singulares de clima, con- 
texto y paisaje, aparte de la inserción en otro contexto 
cultural, obligaron a la generación de unas obras cuya 
impronta común puede damos pistas, especialmente, 
sobre la actividad posterior de Bergamín en su exilio 
caraqueño. No en balde, en uno de sus primeros artícu- 
los en la prensa venezolana escribió: “Naturalmente que 
las condiciones de clima, suelo, material, etc, deben 
tenerse en cuenta, así como es necesario estudiar la psi- 
cología de los habitantes del lugar, sus usos, costumbres 
y hasta sus vicios” (Bergamín, 1959 [1938]: p. 28). 


Regreso a la universidad, concurso de altos vuelos y 
un hotel transitorio 

En 1927 se decidió crear la Ciudad Universitaria de Ma- 
drid en los terrenos de la Moncloa. Una comisión realizó 
visitas a Estados Unidos y Europa para conocer los cam- 
pus respectivos. Dicha comisión supo del interés del fi- 
lántropo Gregorio Del Amo de cooperar con el proyecto. 
De allí nació el edificio de la Fundación Del Amo (1928- 
1930), diseñado por Bergamín y Blanco-Soler, y que fue 
el primero completado en la Ciudad Universitaria (Giner 
de los Ríos, 1952: p. 53). Se trataba de una residencia 
para estudiantes hispano-americanos, resuelta en una 
planta en “H” que ha sido considerada “funcionalmente 
satisfactoria" y “lingúfsticamente convencional” 
(Baldellou, 1995: p. 186). La exigencia formulada por 
Del Amo, que el edificio fuera de corte colonial, exigen- 
cia basada sin duda en el apogeo del estilo neohispano, 
constituyó una carga de la que la obra no pudo librarse. 
La carencia de ornamentación suplía las “concesiones” 
que se hacían a dicho requerimiento. Bergamín sintetizó 
el resultado final: “su extrema sobriedad recordaba la 
pobreza de las misiones españolas” (citado en Navas 
San-Millán y Ormazábal Hernáiz, 1990: p. 73). 


En 1929, Bergamín y Blanco-Soler participaron en 

el que sería el último concurso en el que trabajarían 
juntos: el del aeropuerto de Barajas. El tema era 
radicalmente distinto al de cualquiera de los concursos 
anteriores. El equipo de trabajo quedó completado con 
el ingeniero Alberto Levenfeld, quien posteriormente 
les encargaría la realización de un hotel. Lo especial del 
concurso resultaba ser su carácter libre, es decir que no 


se exigía ningún tipo de título especial para concurrir al 
mismo, lo que implicaba que por primera vez el diseño 
de un aeropuerto no estaba restringido al mundo de 
los ingenieros militares (“El concurso de proyectos...”, 
1929: p. 366). En el proyecto, propusieron una serie 
de edificios dispuestos en forma radial. Las superficies 
exteriores presentaban ventanas en hilera, las cubiertas 
eran planas, las fachadas carecian de omamentación. 
Las referencias “maquinistas” eran obvias. Las fronteras 
entre el Art-Decó y la vanguardia se hacían borrosas. 


En 1930, recibieron el encargo de Levenfeld de 
construir un edificio singular: el Gaylord's Apartments. 

El hotel fue el primero de su clase en España, y su 
tipología novedosa respondía al modelo de los Semice 
Flats de Inglaterra y Estados Unidos (Bergamín y Blanco- 
Soler, 1933: p. 24). Durante su corta vida, el hotel fue 
disfrutado principalmente por visitantes del exterior pues 
en realidad no se avino con la mentalidad española. La 
estructura del edificio era de hierro y ladrillo revestido 

al exterior con piedra. La cubierta plana a la catalana 
convertía la azotea en una terraza habilitada para el dis- 
frute. En total había 40 departamentos, todos ellos con 
un pequeño espacio de vestier (Arbaiza Blanco-Soler, 
2004: p. 124). Si el Gaylord's Apartments constituyó 

un salto cualitativo en el proceso de aproximación de 
Bergamín y Blanco-Soler a la modernidad arquitectónica, 
una manera de construir que correspondía a una nueva 
manera de vivir, su destino resultó ser común con la 
Fundación Del Amo: ambos fueron destruidos durante 
la guerra civil. 


Casas de los treinta: reconocimiento y ruptura 
profesional 

La Cooperativa de Casas Económicas Residencia se 
comenzó a edificar en 1931, en la prolongación de La 
Castellana en Madrid. La construcción atravesaba en ese 
momento grandes dificultades. A los efectos de la crisis 
económica de 1929, se añadía la desconfianza generada 
en los inversores por la proclamación de la II República 
en 1931. La idea era crear una colonia residencial desti- 
nada a profesionales liberales, una cooperativa amparada 
por la recién creada Ley de Casas Económicas. Bergamin 
y Blanco-Soler propusieron una parcelación que permitia 
formar bloques en hilera de viviendas, generalmente 
cuatro, y viviendas aisladas. El modelo urbano de 
Residencia se ajustaba a la denominación de parqué 


urbanizado que detentaban los terrenos y que imponía 
una normativa estricta en cuanto a su urbanización. La 
independencia de la edificación respecto a la circulación 
rodada, la separación de ésta de la peatonal, la adap- 
tación de las construcciones al declive del terreno, la 
consideración de la naturaleza como generadora de una 
mejor calidad de vida, etc., eran aspectos tenidos en 
cuenta por la propuesta (“Expediente de obras..”, 1931- 
1933). La disposición en hilera posibilitaba dotar a las 
viviendas de óptimas condiciones higiénicas. Predomina 
en los bloques la sobriedad proyectual, introducién- 
dose en algunos casos variaciones en las unidades que 
cerraban las alineaciones, en las que aparecian formas 
semicirculares o poligonales. 


Todas las unidades obedecieron a pautas formales 
equivalentes, que ejemplifican, con las realizadas poco 
después en la Colonia El Viso, hasta dónde podía 

llegar el racionalismo “ortodoxo” en Madrid (Baldellou, 
1995: 202). Un racionalismo “real”, apoyado en el 
abaratamiento que significaba para el promotor la con- 
strucción lógica y desomamentada y la aceptación que 
esa oferta formal podía tener en grupos profesionales 
modemos, lo que se tradujo en un tipo de viviendas 

de calidad (ibid.). La experiencia de Residencia tuvo su 
continuidad en El Viso, que se convirtió en el primer 
ejemplo de arquitectura modema a gran escala en 
España. Disfrutó de los mismos beneficios fiscales. El 
resultado puede ser considerado un conjunto más uni- 
tario, próximo a la noción de homogéneo. La ordenación 
general de los terrenos fue realizada por Bergamín, 
prescindiendo de cualquier servicio comunitario, según 
una trama ortogonal en espina de pez, con su eje en 

la calle Serrano, formando manzanas compuestas por 
hileras de viviendas unifamiliares con jardín delantero y 
trasero (ibid.). Entre 1933 y 1936 se construyeron 136 
viviendas. El número previsto era mayor, pero Bergamín 
no pudo concluir la barriada debido a la guerra civil. 

La realización de la Casa Vega (1931-1933), conocida 
como la Casa Barco, pues denota el aspecto de una 
quilla, con su cuerpo facetado con ventanas continuas, 
la terraza que lo recorre a lo largo de todo su perímetro, 
rematada por tubos de hierro paralelos, y el color blanco 
de sus paredes, que semejan el puente de mando de 
un barco, y que inscriben a la casa dentro de ese "estilo" 
yachting que inundó a la arquitectura desde finales de 
la década de los veinte, había marcado el final de la 


colaboración profesional entre Bergamín y Blanco-Soler, 
por lo que esta colonia es obra íntegra del primero. Con 
Bergamín colaboró su sobrino Luis Felipe Vivanco (ibid.: 
p. 203), quien quedaría a cargo de la obra una vez 
concluida la guerra civil, prolongando su actuación en la 
misma hasta 1953. Vivanco respetó en líneas 

generales los presupuestos formales de Bergamín, 
como lo demuestra la unidad compositiva de la colonia, 
que ha sobrevivido al tiempo a pesar de las numerosas 
remodelaciones y cambios de los que ha sido objeto. 


En 1934, Bergamín construye una casa aislada ubicada 
en las cercanlas de Madrid, a la que denomina Casa- 
marilla por el color aplicado a sus fachadas (R. Bergamín 
1934: p. 32). Es una obra que puede relacionarse con 
el tipo de casa desarrollado en Residencia y El Viso. 
Proyectada para utilizarse tanto en verano como en 
invierno, la casa supondría reconocimiento internacional 
para Bergamín, siendo publicada en el libro de Raymond 
McGrath, Twentieth-Century Houses (1934). 


Instantánea previa a la guerra 

Entre los diversos proyectos que Bergamín tenía en su 
tablero de dibujo cuando estalló la guerra civil, es de 
destacar el Sanatorio de Salamanca, cuya construcción 
se inició en 1935 y que, para Oriol Bohigas, repre- 
senta la culminación de un largo periodo dedicado 

por Bergamín a los temas hospitalarios. La tipología 
planteada implica la dispersión en alas autónomas y la 
concentración de servicios de mayor escala en el centro 
del conjunto (Bohigas, 1998: p. 129). La guerra impidió 
su culminación tal como lo proyectara Bergamín. Tras la 
guerra se le hicieron cambios sustanciales. 


Venezuela 

Y será esa guerra la que lo llevará lejos de su tierra 

de origen. En febrero de 1938 llega a Venezuela en 

el barco Colombie. La principal “promesa” del país 
estribaba en la posibilidad de realizar el plan urbano 
de Caracas, trabajo para el que había sido contactado 
Secundino Zuazo en París. Recién instalado, redacta 
una propuesta para ser presentada a las autoridades 
venezolanas en relación con el tema de la expansión 
urbana de Caracas. En la misma, señala que la ciudad 
no está preparada para dicha expansión, por lo que es 
necesario “enunciar de modo somero lo que la Ciudad 
debe preparar y disponer para el advenimiento de esta 


15. Terraza de casa de Albino Leal, 
La Flonda, Caracas, 1939 (Fuente: 
Velutini £ Bergamín, CA, 1953, s/p) 
16. Casa de Albino Leal, La Florida, 
Caracas, 1939 (Fuente: Velutini y 
Bergamín, CA, 1953, s/p) 

17, Casa Ramia, Los Caobos, 
Caracas, 1939 (Conesla Beatriz y 
Viruchy Bergamin) 

18. Cubierta de libro de Velutini 8 
Bergamín, Caracas, 1953 (Fuente: 
Velutin: y Bergamín, CA, 1953, s/p) 
19. Cubierta de libro de Blanco 
Soler y Bergamin, Madrid, 1933 
(Blanco-Soler y Begamín, 1933, 
cubierta) 
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próxima era de prosperidad y crecimiento" (Bergamín, 
1938a: p. 1). Además, resulta también vital “el estudio 
del desarrollo futuro e inmediato de La Guaira así como 
su comunicación rápida y eficaz con la capital” (ibid.). 
La llegada de su familia en abril, marca el inicio cierto 
de una prolongada estadía en el país. Poco tiempo 
después, Pascual Venegas Filardo le hace una entrevista 
para El Universal, en la que Bergamín destacó el interés 
que para Caracas tendría la construcción de un Metro- 
politano. Dirige una carta a Zuazo, que da cuenta del 
“tiempo” tan distinto que se vive en el trópico, del ritmo 
lento de Caracas (1938b: p. 1). Auténtico reporte de 
impresiones iniciales, constituye un documento 
invaluable. Resalta la descripción de los tipos de 
vivienda, subrayando la enorme influencia norteameri- 
cana. Pero los tipos de vivienda a los que se refiere son 
unifamiliares, lo que motivará otra de las propuestas en 
las que Bergamín insistirá una y otra vez en Caracas: la 
edificación de viviendas multifamiliares. 


Tras el fracaso de las negociaciones con el gobierno 
venezolano, Bergamín realiza, junto a Enrique García 
Maldonado, una de sus primeras obras de importancia 
en el país: el Teatro-Cine Ávila (ibid.: p. 3). El mismo 
ocupa la parcela en la que se encontraba el Gran Hotel 
Caracas, lugar en el que se alojó Bergamín al llegar a 
Caracas (Venegas, Filardo 1965). Funda con los 
ingenieros Rafael Emilio Velutini y José María Manrique 
la empresa de proyectos y construcción Velutini y 
Bergamín C.A. Ese mismo año construye sus primeras 
“quintas”, en El Paraíso y La Florida. Igualmente inicia la 
publicación en la prensa de una serie de artículos sobre 
urbanismo, centrándose en el caso de Caracas, colocada 
en la tesitura de crecer debido a la explosión demográ- 
fica y económica que el petróleo ha generado. El 25 de 
febrero de 1939, el Gobierno de Venezuela reconoció al 
de Franco. La constatación de las peores presunciones 
hace que Bergamín se decida a dar un paso importante 
de cara a su futuro en el país. En julio de dicho año, 
inscribe en el Colegio de Ingenieros de Venezuela el 
título de Arquitecto revalidado en la Universidad Central 
de Venezuela. En noviembre, inscribe el título de Inge- 
niero de Montes, título que no puede ser revalidado 

al no existir la carrera equivalente, razón por la que es 
inscrito como Ingeniero Forestal. Construye ese mismo 
año una de las casas más importantes, en cuanto a di- 
mensiones y costos, que hará en Venezuela: la casa para 


Farsen Ramia, en Los Caobos (Bergamín, 194]: Pp. 4). En 
tanto, continúa la construcción de quintas, sobre todo en 
La Florida (ibid.: pp. 4-5). En 1940 plantea nuevamente 
la necesidad de construir un Metro como forma de 
resolver el problema del transporte colectivo en Caracas. 
Este proyecto será una de sus obsesiones durante años. 
En la primera mitad de los 40, Velutini y Bergamín CA. 
se convertirá en una de las principales constructoras del 
país, realizando obras como los cines Hollywood (1939), 
Rialto (1940) y Las Acacias (1945), en los que Bergamín 
replanteó el concepto de edificio cinematográfico desde 
Una perspectiva multifuncional (Sidorkovs, 2005); la 
reforma del Almacén Gathmann (1940); un conjunto de 
viviendas en la urbanización San Martín (1941-1942), en 
el que aplicó los conocimientos desarrollados en las co- 
lonias residenciales de Madrid; edificios como el Madrid 
(1943), en cuyo nombre se hará presente la nostalgia 
de la ciudad perdida; Ambos Mundos (1944-1945), o 
Sociedad (1945); y el Banco Unión (1945). 


En 1942, Velutini y Bergamín C.A. inicia la construcción 
del Bloque No. 3 de la Reurbanización El Silencio (“El 
Bloque N. 3...”, 1943). Ese mismo año, Bergamín pre- 
senta su "Proyecto de una Residencia de Estudiantes”, 
que constituye la reiteración de una estrategia que usará 
en sus primeros años en Caracas: propuestas edilicias 
que ”repiten” su actuación profesional en España. 

Así pues, dicha residencia tiene que ser "la vivienda 
acogedora en donde el estudiante ha de encontrar 

no sólo las comodidades materiales sino una edu- 
cación, un ambiente, un espíritu que ha de contribuir 

a su formación tanto o más que los libros de texto” 
(Bergamín, 1942: p. 1). Seguirá también con su labor 
de divulgación profesional. A finales de año dicta una 
conferencia (Colegio de Ingenieros de Venezuela, 1942 
p. 1). En 1944 y 1945 dictará la asignatura “Urbanismo 
en la Escuela de Ingeniería de la Universidad Central de 
Venezuela. Elabora unos “Apuntes sobre Urbanismo" 
que se convertirán en material académico de especial 
relevancia. La organización, así como las fuentes, de di- 
chos “apuntes” nos suministran importante información 
sobre su visión del tema. 


Actividad gremial y de representación ; 
Bergamín tuvo una participación constante en la Socie- 
dad Central de Arquitectos en España. En 1918 será 
cofundador de la revista Arquitectura, cuya redacción €S 


comandada por el poeta y pintor José Moreno Villa. A 
finales de 1920 resulta electo Vocal de la Junta Directiva 
(Acta de la sesión...”, 1921: p. 5). En 1925, participa 
en la fundación de la Sociedad de Artistas Ibéricos, 
grupo que contribuyó a la consolidación de la vanguar- 
dia en España (Navas San-Millán y Ormazábal Hernáiz, 
1990: p. 31). El manifiesto de la Sociedad apareció en 
abril, y Bergamín era el único arquitecto entre los firman- 
tes (Pérez Segura, 2002: p. 49). En 1926, forma parte 
del Comité de Redacción de Arquitectura ("Comité de 
Redacción...”, 1926: p. 127). En 1931, la Sociedad Cen- 
tral de Arquitectos, debido a un decreto real, promovió 
la creación de los Colegios de Arquitectos. Se fundaron 
tanto el Colegio de Arquitectos de Madrid (COAM) 
como los distintos colegios zonales en las distintas 
regiones de España. El interés que animaba la creación 
de dichos colegios era ejercer un mayor control sobre 
los proyectos arquitectónicos y evitar la comisión de 
fraudes. Bergamín participó en la fundación del COAM, 
ocupando cargos directivos en los primeros momentos. 


Ya en el exilio, en la carta enviada a Zuazo hace referen- 
cia a la profesión de arquitecto en Venezuela: "En primer 
lugar, el arquitecto aquí, no existe, y lo que es peor 
nadie echa de menos su falta. Todo el mundo es 
ingeniero o constructor y hasta los delineantes y dibu- 
jantes proyectan las fachadas; del resto nadie se preocu- 
pa" (1938b). La "inexistencia" de la figura del arquitecto 
será una de las bazas que tratará de manejar a su favor 
durante los años que esté en Venezuela, a la vez que 
impulsará la consolidación social y pública de dicha 
figura. Por otro lado, en 1942, la Dirección General de 
Arquitectura de España impuso sanciones “depurado- 
ras” de las responsabilidades políticas a un total de 104 
arquitectos. Bergamín fue condenado, en ausencia, a 
“inhabilitación perpetua para cargos públicos, directivos 
de confianza e inhabilitación durante cinco años para 

el ejercicio privado de la profesión”, siendo expulsado 
del COAM. Así pues, y quizás impulsado también por 
este nuevo ostracismo, forma parte de un grupo de 
arquitectos que se reúnen en tertulias, actividad que 
como dijimos realizara frecuentemente en España, para 
intercambiar ideas sobre la reglamentación del ejercicio 
de la profesión en Venezuela, y que son el núcleo que 
da origen a la fundación de la Sociedad Venezolana de 
Arquitectos (SVA) el 4 de julio de 1945 en el edificio del 
Colegio de Ingenieros de Venezuela, Ese mismo año, el 


socio de Bergamín, Velutini, es uno de los fundadores 
de la Asociación Patronal de la Construcción (posterior- 
mente llamada Cámara Venezolana de la Construcción). 
El 15 de abril de 1946 se constituye legalmente la SVA 
(González Méndez, 1959: s/p). Simultáneamente, Ve- 
lutini es nombrado presidente de la Asociación Patronal 
de la Construcción para el período 1946-1948 (Martín 
Frechilla 2004: nota/p. 73). Sin embargo, la estadía 

de Bergamín en la SVA será corta. Apenas dos años 
después de su creación, dicta una conferencia en el 
Colegio de Ingenieros, “Vocación, devoción y profesión 
del Arquitecto”, en la que, citando a Miguel de Unamu- 
no, “Nunca se aprende mejor que viendo hacer lo que 
no se debe hacer, traza la trayectoria de la profesión, 
criticando el papel de la SVA, que no ha cumplido la 
función específica para la que fue creada, siendo un 
simple aditamento del Colegio de Ingenieros. 


Actividades posteriores a 1945 

En 1948, Gabriel Pradal representa a los arquitec- 

tos españoles exiliados en el Primer Congreso de la 
Unión Internacional de Arquitectos (UIA), celebrado 

en Lausanne. Expone una ponencia basada en una 
recopilación hecha por Giner de los Ríos sobre la 
arquitectura realizada por dichos exiliados, incluyendo 
las obras de Bergamín, uno de los más prolíficos del 
grupo. La ponencia representa oficialmente a la arqui- 
tectura española, dada la descalificación internacional 
sufrida por el gobierno de Franco al terminar la Segunda 
Guerra Mundial. En 1951, Bergamín presenta, ante una 
Comisión creada por el Concejo y la Gobernación del 
Distrito Federal para estudiar y formular las bases de 

la nueva Ordenanza sobre Arquitectura, Urbanismo y 
Construcciones en general, su teoría sobre los espacios 
libres en relación con el patio central de las manza- 

nas. Velutini y Bergamín CA. aumenta su producción 
arquitectónica y constructiva en los años 50, Realizan el 
edificio Studebaker (1950); los bancos Caracas (1951), 
Mercantil y Agrícola (1952-1953), Venezolano de 
Crédito (1952-1953) y Maracaibo (1955), en los que 
Bergamín creó una tipología que durante años definió 
la imagen del edificio bancario en Caracas; así como 
Una gran cantidad de casas, incluyendo la propia casa 
de Bergamín, Las Moradas (1950). En 1953 se publica 
el libro Velutini y Bergamín, C.A. 1938-1953, memoria 
de quince años de actividades de la sociedad. Según se 
reseña en el mismo, la obra construida por la empresa 


20. Auditorio, Cine Hollywood, La 
Candelana, Caracas, 1939-1941 
(Fuente: Velutini y Bergamín, CA, 
1933, cubierta) 

21. Fuente de Soda, Cine 
Hollywood, La Candelaria, Caracas, 
1939-1941 (Fuente: Velutini y 
Bergamín, CA, 1953 s/p) 

22. Cine Hollywood, La Candelaria, 
Caracas, 1939-1941 (Fuente 
Velutini y Bergamín, CA, 1953 s/p) 
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23. Dormitorio de Casa Las 
Moradas, Colina de Los Caobos, 
Caracas, 1950 (Foto: Jorge Villota 
Peña, 2005) 

| de esquina salón de 
Casa Las Moradas, Colina de Los 
Caobos, Caracas, 1950 (Foto: Jorge 
Villota Peña, 2005) 

Casa Los Moradas, casa de 
Bergamín, Colina de Los Caobos, 
Caracas, 1950 (Foto: Jorge Villota 
Peña, 2005) 

26, Casa Bergua Oliván, Zaragoza, 
1931-1933 (Fuente: Moretti, 1934, 
p. 28) 

27. Casamarilla, Madnd, 1933 
(Fuente: McGrath, 1934, p. 194) 
28. Gaylord's Apartments, Madnd, 
1930-1933 (Cortesía Beatriz y 
gain) 

29. Casa de la Colonia El Viso, 
Madnd, hacia 1935 (Cortesia 
Miguel Angel Baldellou) 
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para el momento consta de 58 casas-quinta; 70 edifi- 
cios de apartamentos, oficinas y comercios; 12 edificios 
industriales; 12 teatros-cine; 8 bancos; 3 urbanizaciones. 
A lo largo de los años cubiertos por la publicación queda 
claro que Velutini y Bergamín C.A. se convirtió en una de 
las principales promotoras y constructoras del país. 


España nuevamente 

En 1958 se establece definitivamente en Madrid. Par- 
ticipa en numerosos concursos, única posibilidad que 
tiene ante las puertas que se le mantienen cerradas. 
Obtiene un premio, con Fernando Higueras y Manuel 
Ortiz de la Torre, en el concurso de urbanización de la 
avenida de los Reyes Católicos (1962). Entre las pocas 
obras realizadas al regreso se encuentran, como promo- 
tor, el edificio El Carmen (1963-1967), en Mallorca, y, 
como arquitecto, una casa de campo en Becerril de la 
Sierra (1965). En general, el medio no le es propicio, 
y lo margina. Pero ese desdén que vive en España, un 
desesperante exilio interior, tiene en cierta medida su 
consuelo en el aprecio que sigue sintiendo de parte 


25 


del medio profesional venezolano. En 1966 el reciente- 
mente creado Colegio de Arquitectos de Venezuela lo 
nombra “Miembro Honorario”. 


También en esta época comienza Un cierto redescu- 
brimiento de su obra por parte de las nuevas genera- 
ciones. Así, por ejemplo, entrevistas suyas aparecen 

en diversas revistas. En ellas manifiesta sus opiniones 
respecto a la arquitectura realizada antes de la guerra 
civil. Un artículo escrito por Eduardo Amann, tras cami- 
nar El Viso con Bergamín, es significativo en relación con 
la mirada retrospectiva que lanza éste sobre el pasado. 
Es además, probablemente, una escueta y hermosa me- 
táfora del recorrido de una vida: "Paseamos lentamente, 
bajo el pálido sol de invierno”, anota Amann (1966: p. 
17). De eso se trata, de un paseo en el ocaso de la vida, 
en el que Bergamín, lejos del flóneur, es el "paseante" 
de un tiempo lento y reposado que, como su propia 
fugacidad moderna lo amerita, ya ha pasado. 


30. Planta upo Fundación Del Amo, 
Ciudad Universitaria, Madnd, 
1928-1929 (Cortesla Beatriz y 
Viruchy Bergamín) 

31. Rafael Bergamín en el portal 
de su casa en Parque Residen- 
cia, Madnd, 10 de diciembre de 
1964 (Cortesía Beatriz y Viruchy 
Bergamín) 

32. Escalera Fundación Del Amo, 
Ciudad Universitaria, Madrid, 
1928-1929 (Cortesía Beatnz y 
Viruchy Bergamín) 

33. Fundación Del Amo, Ciudad 
Universitaria, Madrid, 1928-1929 
(Cortesía Beatriz y Viruchy 
Bergamín) 
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65 años SVA 


Hoy cuando se perfila en 
nuestra vida ciudadana una 
tendencia, al equilibrio, los 
que nos sentimos orgullosos 
por nuestra profesión, y pen- 
samos en la responsabilidad 
social que nos ataña que va 
más allá de los intereses 
monetarios, debemos 

utilizar gran parte de nuestras 
energías en la lucha por la 
superación artística de nuestro 
pueblo que en ello va implícita 
nuestra propia superación. 
Heriberto González Méndez, 
mensaje publicado en La 
Esfera, “La Función Social del 
Arquitecto”, Caracas 24 de 
mayo de 1941. 


Y 
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Heriberto González Méndez 


Entre el gremialismo y el ejercicio liberal 


Introducción 

Considerado ya en la década de 1950 como uno de los 
arquitectos que junto a figuras como Carlos Raúl 
Villanueva, Cipriano Domínguez y Luis Chataing transfor- 
maron a Caracas en una ciudad modera, el prestigio 
de González Méndez es respaldado por una amplia obra 
construida que abarca más de medio siglo de ejercicio 
profesional (1933-1986). Su contribución más significa- 
tiva tuvo lugar en el ámbito gremial, como vehemente 
defensor de la ética profesional y la responsabilidad 
social del ingeniero y el arquitecto, considerando crucial 
el rol del Colegio de Ingenieros (y posteriormente la 
Sociedad Venezolana de Arquitectos) en su misión de 
representar, promover, normar, y defender el desarrollo 
de la ingeniería y arquitectura en Venezuela. 


Aspectos biográficos 

Nace el 24 de noviembre de 1906 en Juan Griego, 
Estado Nueva Esparta, Sus padres son el constructor 
Anacleto González Rodríguez y Elena Méndez G. 
(Diccionario Biográfico, 1993: p. 463). Es hermano del 
pintor Pedro Ángel González (Villanueva, 2005: p. 283). 
Contrae nupcias con Gloria (Goyita) Echeverría, de esta 
unión nace el único hijo de la pareja, el Dr. Heriberto 
González-Méndez Echeverría, médico psiquiatra y profe- 
sor titular de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Los Andes (ULA). Fallece en la ciudad de Caracas en 
1992 (Bermúdez, 1993: p. 289). 


Formación 

Su infancia y buena parte de su adolescencia transcurrió 
en la Isla de Margarita. Realiza sus estudios de primaria 
en la Escuela del profesor Rafael Valery en Juan Griego 
hasta 1919 y de 1919 a 1924 en la Escuela del profe- 
sor Escuriana, en la misma ciudad. En 1924 comienza 
sus estudios de bachillerato en el Liceo Risquez en La 
Asunción, pero ese mismo año su familia se traslada 

a Caracas, ingresando al Liceo Caracas del que egresa 
en 1926. En su trabajo de tesis para optar al grado de 
bachiller, titulado “Cales: sus aplicaciones en la Industria” 
(González Méndez, 1986b: p. 1) ya se perfila su futuro 
interés en la ingeniería y la arquitectura como profesión. 


En 1926 inicia sus estudios de Ingeniería en la Uni- 
versidad Central de Venezuela, pero se ve obligado a 
abandonarlos en 1928 cuando al participar activamente 
en el movimiento estudiantil que se enfrentó al régimen 


de Juan Vicente Gómez debe exiliarse en Barcelona, 
España. Ese mismo año se traslada a París para iniciar 
sus estudios en la École Spéciale des Travaux Publics 


donde obtiene el título de Ingeniero Arquitecto en 1933, 


Hace la reválida de su título en su retomo definitivo 

a Venezuela en 1940, en la Universidad Central de 
Venezuela (Bermúdez, 1993: p. 463), continuando su 
fructífera carrera profesional. 


Participación en actividades políticas 

En 1928, en plena dictadura de Juan Vicente Gómez, el 
pals fue estremecido por las manifestaciones estudian- 
tiles (incluidos estudiantes de ingeniería, como 
Heriberto González Méndez). Esta sublevación de la 
llamada “Generación del 28” en contra del régimen 
gomecista fue duramente reprimida; cerca de 200 estu- 
diantes fueron encarcelados, la Universidad Central 
permaneció cerrada por once años. González Méndez 
estuvo preso en La Rotunda, “para entretenerse y man- 
tener su propia calma hizo unos planos de la terrible 
cárcel comunicándose en clave Morse con los presos de 
las celdas vecinas” (Inmuebles, n* 12, 1993: p. 120). 

El encarcelamiento de los jóvenes generó una serie de 
protestas populares y huelgas espontáneas, obligando 

al gobierno a ceder y dejar en libertad a los jóvenes 
universitarios; en consecuencia González Méndez 
decide abandonar sus estudios y el país, para exiliarse 
en Europa. 


Durante su estadía en París, mientras llevaba adelante 
sus estudios en la École Spéciale des Travaux Publics, 
figura en 1931 como uno de los miembros fundadores 
del Partido Comunista de Venezuela (PCV), en la ver- 
tiente de los exiliados antigomecistas afiliados al Partido 
Comunista de Francia junto con otros jóvenes notables 
como Miguel Otero Silva y Aurelio Fortoul, entre otros. 
Al finalizar sus estudios y recibir el título de Ingeniero 
Arquitecto, continúa su exilio con breves estadías en ES- 
paña y Panamá. En 1935, año en que fallece el dictador 
Juan Vicente Gómez, regresa a Venezuela. 


Eleazar López Contreras, Ministro de Guerra y Marina 
del fallecido dictador, asume la presidencia en 1936. 
Su primer año de gobierno fue relativamente amplio, 
implementando medidas como la demolición de La 
Rotunda (para ceder su lugar a la Plaza de la Concordia) 
y la promulgación de la nueva Constitución Nacional. 


Este ambiente permitió el surgimiento de los primeros 
movimientos políticos modernos: la Unión Nacional 
Republicana, el Movimiento de Organización Venezo- 
lana (Orve) y el Partido Republicano Progresista (PRP). 
González Méndez militó activamente en el PRP, formó 
parte del equipo que en 1936 redactó el “Manifiesto” 
del partido. En este documento, el PRP expresó su as- 
piración a acabar con el gomecismo y "luchar por hacer 
efectivos los anhelos de las masas laboriosas de nuestro 
pueblo" (PRP, 1936: p. 1). 


Para hacer realidad sus aspiraciones, el PRP propone 
una serie de medidas tales como el derecho a la 
ibertad de expresión, la inviolabilidad de la propiedad 
privada, el derecho al sufragio universal para hombres y 
mujeres, garantías a la libertad de industria y comercio, 
protección para los trabajadores, instauración de la edu- 
cación primaria y técnica gratuita y obligatoria, revisión 
de las concesiones petroleras otorgadas a compañías 
extranjeras durante la dictadura, así como la confiscación 
de todos los bienes de Juan Vicente Gómez y su familia 
por parte del Estado para resarcir a quienes sufrieron 
cárcel y vejaciones durante la dictadura (PRP, 1936). 

En 1937 el gobiemo de López Contreras se radicaliza, y 
como clara evidencia de los vicios que aún se arrastran 
del gomecismo, son reprimidos los partidos democráti- 
cos y los comunistas. En respuesta a las acciones 
Populares y de calle lideradas por Orve y el PRP, por 
decisión del ejecutivo los partidos fueron disueltos y sus 
dirigentes desterrados; González Méndez se exilia de 
huevo, esta vez en Colombia. 


Interrumpe definitivamente su exilio en 1939 al retornar 
a Venezuela, A partir de 1940, año en que revalida su 
título, se dedicó de lleno al ejercicio de la arquitectura 

y a fortalecer el rol del Colegio de Ingenieros en la de- 
Tensa del profesional venezolano frente a empresas ex- 
tranjeras, la ética profesional, la fiscalización y regulación 
del ejercicio profesional, y la lucha contra el ejercicio 
ilegal de la profesión. 


Ejercicio profesional hasta 1945 

Sus inicios en el ejercicio profesional se remontan al 
año 1927, cuando aún siendo estudiante de ingeniería 
en la Universidad Central de Venezuela, trabaja junto 

3 su padre el constructor Anacleto González Rodríguez 
en su Compañía Constructora Alcántara y González (en 


sociedad con el pintor Antonio Alcántara), proyectando 
50 casas en San Agustín del Norte (Inmuebles, 1993: 
p. 121). Al finalizar sus estudios en la École Spéciale 
des Travaux Publics de París en 1933, González Méndez 
regresa a Barcelona, España, para trabajar como afiliado 
en el estudio de arquitectura “Sert e Illesca" de Josep 
Lluis Sert y Sixto Illesca, con quienes colabora en los 
proyectos del Cine Balmes y la Estación de Radio de 
Barcelona. En 1934 abandona España para instalarse 
en Panamá, donde funda la oficina “Morales y González 
Mendez" con la que proyecta y construye los bazares 
Alemán y Salsipuedes. Retorna a Venezuela en 1935, 
construye los locales del Coney Island en El Paraíso, 
Caracas, pero es en Barquisimeto donde erige obras 

de mayor envergadura como el Mercado Periférico y 

el Pabellón Antituberculoso del Hospital La Caridad 
(González Méndez, 1986: p. 1). 


López Contreras radicaliza la persecución a los comuni- 
stas en 1937, lo que obliga a González Méndez exiliarse 
de nuevo, esta vez en Colombia, Barranquilla, ponién- 
dose a las órdenes de la firma Cornelissen 8. Salcedo 
para la que proyecta y construye la nueva ala del Hotel 
del Prado y la casa del Consulado de Venezuela en 
Barranquilla. Una vez finalizadas estas obras se traslada 
a México, incorporándose como funcionario del 
Ministerio de Obras Públicas de 1938 a 1939, encargán- 
dose del proyecto del catastro para la "Remodelación 
de la Ciudad de Puebla”, En 1939 decide regresar a 
Venezuela definitivamente; a su llegada es contratado 
por los hermanos Lilue para la construcción del Edificio 
Manhattan, Ubicado en la esquina El Cují, y que sería 

el “primer rascacielos de Caracas" (Inmuebles, 1993: 

p. 120). En este proyecto González Méndez utilizó el 
concreto. armado para las bases del edificio, material 
que escaseaba debido a la II Guerra Mundial. 


Revalida su título en la Universidad Central de Venezuela 
en 1940, y funda la oficina de proyectos y 
construcciones “Oficina Técnica González Méndez”. 

Con esta empresa se inicia su prolífica obra construida, 
que abarca el ámbito urbanístico y arquitectónico, 
incluyendo casas, edificios de vivienda, educativos e 
institucionales, repartida por la ciudad de Caracas. Entre 
sus obras más notables se encuentran el proyecto para 
la primera etapa de la Urbanización San Bernardino, y la 
primera construcción de la nueva urbanización, la Quinta 


1. Pasaje Asunción, Sabana Grande, 
hacia 1945 (Foto: Orlando Marin, 
2010) 

2. Edificio Manhattan, esq. Cujl, 
Caracas, 1945. Fachada y planta 
tipo (Fuente: Gómez et al, 1983, 
pags. 26-27) 

3. Grupo Escolar “Luis Ezpelosín” 
(Actual Unidad Educativa “Agustín 
Aveledo”, avenida principal de 
Gato Negro, Catia-Caracas). 

Con Arq. Acosta, 1947-49 

(Fuente: Google Earth, 2010) 

4. Pasaje Asunción, Sabana Grande, 
1945 (Fuente: INFODOC-FAU-UCV) 


5. Grupo Escolar “San Agustin” 
(Actual Unidad Educativa “Juan 
Landaeta”, La Chameca, Caracas), 
Con Arq. Marcelo Crispo, 1947-49 
(Fuente: Google Earth, 2010) 

6. Grupo Escolar “Gran Colombia” 
(Avenida Roosvelt, urb. Prado de 
María, Caracas.1947-49 

(Fuente: Google Earth, 2010) 
Con Arq. Lombardini 

7. Grupo Escolar “Chapellin” 
(Actual Unidad Educativa Jesús 
Ennque Losada”, 

calle Norte, Chapellín, Caracas, 
1947-49 (Fuente: Google Earih, 
2010). 
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Larifa ubicada sobre la Av. Vollmer. Entre 1940 y 1945 
construye un aproximado de cincuenta obras (González 
Méndez, 1986:2-4), entre las que destacan el Edificio 
Conjunto Valentiner en Sabana Grande, la Quinta Villa 
Dávila en el Country Club (demolida en 2005), el Edifi- 
cio Souki en la Avenida Urdaneta, el Grupo Urbanístico 
Capriles en Los Chorros, entre otras. Construyó también 
algunos de los primeros edificios de apartamentos, de 
sólo dos pisos (Inmuebles, 1993: p. 121). 


La obra de Heriberto González Méndez se caracteriza 
por su vocación funcionalista, expresado especialmente 
en sus proyectos residenciales multifamiliares y unifa- 
miliares. Al referirse a la casa, comenta su viuda Goyita, 
él la consideraba un “refugio absolutamente funcional, 
donde todo debía estar hecho y pensado para propor- 
cionar la máxima comodidad, descanso, recreación 

del hombre. (...) Lo demás tenía poca importancia” 
(Inmuebles 1993: p. 122). 


Actividad gremial y de representación 

El mismo año en que logra revalidar su título (1940), 
González Méndez además de crear su propia empresa 
de proyectos, decide contribuir significativamente en la 
profesionalización de la mano de obra de la construcción, 
y forma parte del grupo de ingenieros que en acuerdo 
entre el Colegio de Ingenieros de Venezuela y la Aso- 
ciación Venezolana de Albañiles, fundan en Caracas la 
Escuela para Oficiales de Albañileria (Méndez, 2008: p. 
36). Dentro de la escuela, González Méndez se desem- 
peña como profesor de dibujo. 


Isaías Medina Angarita asume la presidencia en 1941; al 
año siguiente se inician las obras de los Bloques de El 
Silencio, el primer proyecto de vivienda social de gran es- 
cala en el país. González Méndez denuncia el poco éxito 
de la gestión del CIV contra la construcción de las obras 
de El Silencio por compañías extranjeras y el ejercicio 
ilegal de ingenieros extranjeros en suelo venezolano. 


Entre abril de 1941 y mayo 1942, escribe para el boletín 
del CIV Ingeniería y Progreso (un total de 13 números), 
donde mantiene una columna llamada “Desplomes" y 
en el que se le atribuyen los editoriales que manifesta- 
ban las tensiones que la política ejercía sobre el ejercicio 
profesional, tales como: “El Ingeniero y la administración 
del Estado” (boletín n? 2) y la serie de cuatro editoriales 


sobre “El problema de la vivienda” (Martín Frechilla et 
al. 1999: p. 100). En el editorial del primer número del 
boletín, se enuncia que el propósito de la publicación 
era el de “informar ampliamente a la nación sobre las 
obras y actividades de los ingenieros” destacando su 
misión social (ibid.). 


En números posteriores se perfila más claramente el 
tono crítico del boletín; los editoriales atacaban dura- 
mente las políticas de obras públicas del gobierno de 
Isaías Medina Angarita. En sus cuatro editoriales sobre 
el problema de la vivienda, González Méndez critica 

la Reurbanización del Silencio y al Banco Obrero “por 
desplazar su compromiso con la clase obrera hacia la 
dase media, por la escasez de viviendas y la ineficacia 
de las políticas públicas” (ibid.) así como por descono- 
cer las posibilidades de la autoconstrucción y la ausencia 
de políticas sanitarias. En el número 13 del boletín, 
contraataca a sus detractores retándolos a que entren a 
los barrios, a sus viviendas y conozcan las condiciones 
de vida de sus pobladores. El Colegio de Ingenieros de 
Venezuela procedió a desconocer de manera institucio- 
nal este boletín, que sería el último de la serie. 


La lucha de González Méndez por la defensa del ejer- 
cicio profesional de la ingeniería, arquitectura y carreras 
afines no se limitaba a una mera inquietud editorial. 
Fue especialmente vehemente en denunciar el ejercicio 
ilegal de la profesión así como la asignación de obras 

a empresas y profesionales extranjeros por parte del 
gobierno, cuando el pals contaba con suficientes profe- 
sionales capacitados. Dentro del Colegio de Ingenieros 
participaba activamente en la regulación y fiscalización 
del ejercicio profesional; en 1945 formó parte de la 
Comisión Fiscalizadora del Ejercicio de la Profesión y de 
la Comisión para estudiar la nueva tarifa de aranceles 
profesionales (Revista CIV 154, 1945: pp. 55-58). 


En 1947 González Méndez "se refiere al arribo a 
Venezuela de técnicos extranjeros traidos por organis- 
mos oficiales, los cuales no han tenido la cortesía de 
participarlo al Colegio y además esos técnicos emiten 
opiniones públicamente, intervienen en nuestro proble- 
mas profesionales y ni siquiera tienen un saludo para el 
Colegio” (INFODOC CIV, 1947). Ese mismo año redacta 
para el Colegio de Ingenieros de Venezuela, la "Tarifa de 
Honorarios mínimos del Ingeniero, Arquitecto y Agrimen- 


sor” aprobada en tres asambleas públicas (González 
Méndez, 1986: p. 2). También viaja a Perú como 
miembro de la delegación de Venezuela en el VI Con- 
greso Panamericano de Arquitectos (Araujo y Araque, 
1998: p. 153). Es también Socio Honorario de la Socie- 
dad de Arquitectos del Perú, 


El 4 de julio de 1945, se reúne en la sede del Colegio 
de Ingenieros con los arquitectos Rafael Bergamín, Luis 
Eduardo Chataing, Cipriano Domínguez, Enrique García 
Maldonado, Roberto Henríquez y Carlos Raúl Villanueva, 
para fundar la Sociedad Venezolana de Arquitectos 
(SVA). La SVA agruparía a todos los profesionales del 
país, con el fin de impulsar el estudio y desarrollo de la 
arquitectura y la ética profesional. Villanueva fue 
designado Presidente, como Vice-presidente Luis 
Eduardo Chataing y Heriberto González Méndez como 
Secretario. En palabras de González Méndez, no se 
nombraron vocales ni suplentes porque se habrlan que- 
dado sin miembros (González Méndez, 1995: p. 34). 


En 1950 propone ante el Colegio de Ingenieros el 
proyecto de “Reglamento del Ejercicio de la Compañía 
Constructora” (redactada en 1945), diseñada con el 
fin de controlar el ejercicio ilegal de la profesión. El CIV 
aprueba en 1953 la propuesta de González Méndez 
de pasar una circular a todas las compañías construc- 
toras exigiéndoles que faciliten los datos de todos sus 
ingenieros y que éstos aparezcan en un cartel a la vista 
pública. Es notorio, que en su afán por erradicar el 
ejercicio ¡legal de profesionales extranjeros, González 
Méndez denuncia a arquitectos como el colombiano 
Celis Cepero (INFODOC CIV, 1953: p. 10) quien a su 
juicio no estaba autorizado para ejercer por el Colegio 
de Ingenieros de Venezuela y propone declarar persona 
hon grata al arquitecto norteamericano Don Hatch (IN- 
FODOC CN, 1954: p. 13). 


En 1955 forma Parte, junto con Gustavo Ferrero Tamayo 
(Secretario de la Comisión Nacional de Urbanismo) y 
Jorge Romero Gutiérrez, de la Comisión de la Sociedad 
Venezolana de Arquitectos ante la Comisión de revisión 
del Colegio de Ingenieros de Venezuela que evalúa 

la "Ordenanza y Plano de Zonificación para las áreas 
urbanas del departamento Libertador”, elaborada por 
Comisión Nacional de Urbanismo del MOP (Martín 
Frechilla, 2004: p. 233). 


En julio de 1960, el arquitecto Guido Bermúdez entrega 
su cargo como Presidente de la Sociedad Venezolana 
de Arquitectos. En su discurso de informe de gestión 
1959-1960, Bermúdez menciona que entre las labores 
de la nueva junta directiva estará la organización de la 
Segunda Convención Nacional de Arquitectos y la crea- 
ción del Colegio de Arquitectos de Venezuela (Boletín 
CIV 7, 1960: p. 20). Para esta labor, González Méndez 
es designado por la nueva directiva de la SVA como 
Comisionado para la Creación del Colegio de Arquitec- 
tos de Venezuela, con los arquitectos Carlos Brando Paz 
y Euridisis Moreno como adjuntos (Boletín CIV 8,1960: 
p. 21); también es nombrado Presidente de la Comisión 
del Colegio de Arquitectos por la Sociedad Venezolana 
de Arquitectos en 1961 (Revista SVA 4, 1961: p. 83) 

y participa en la Segunda Convención Nacional de Arqui- 
tectos, celebrada en 1962 en la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad Central de Venezuela, como miembro 
del Consejo Consultivo (Boletín CIV 32, 1960: p. 13). 


En las sesiones plenarias, se abordaron tres grandes 
temas: “las incumbencias profesionales del arquitecto”, 
*la formación universitaria del arquitecto y el urbanista” 
y los “problemas de colegiación”. El documento de la 
sesión plenaria sobre la colegiación de los arquitec- 

tos manifiesta la necesidad de definir claramente las 
incumbencias profesionales del arquitecto respecto al 
ingeniero, y sancionar leyes que las ratifiquen; a este fin 
Heriberto González Méndez presentó los anteproyectos 
para el “Reglamento del nuevo Colegio de Arquitectos 
de Venezuela”, la "Ley de Ejercicio de la Arquitectura” 

y la “Ley del Colegio de Arquitectos de Venezuela" 
(Boletín CIV 32, 1960: pp. 14, 16). En el documento 
de la sesión, se le exige a la Sociedad Venezolana de 
Arquitectos que adecúe su organización para facilitar su 
conversión en Colegio. 


En reconocimiento a su constante e incansable labor 
gremial, el Colegio de Arquitectos de Venezuela le otor- 
ga en 1976 el Premio CAV, del cual también han sido 
merecedores notables arquitectos como Tomás José 
Sanabria, Martín Vegas, entre otros. Como un homenaje 
a su trayectoria gremial el Colegio de Arquitectos de 
Venezuela creó en 1989 el “Premio Heriberto González 
Méndez” para ser otorgado todos los años en el Día Na- 
cional del Arquitecto (Bermúdez, 1993: pp. 289-290). 


8. Grupo Escolar de Juan Griego 
Isla de Margarita, Edo. Nueva Es- 
parta (Fuente: Google Earth, 2010) 
9. Grupo Escolar de los Hatos 
(Altagracia), Isla de Marganta, Edo. 
Nueva Esparta (Fuente: Google 
Earth, 2010) 

10, Grupo Escolaar de San Juan 
Bautista, Isla de Marganta, Edo. 
Nueva Esparta (Fuente: Google 
Earth, 2010) 


VI a 13, Edificio Teatro Venezuela, 
Ay, Sucre, Caracas, 1949, Planta 
baja, fachada lateral y cortes del 
proyecto (Fuente: Lugo Ramírez, 
2000) 

14. Edificio Manhattan, esq. Cuj, 
Caracas, 1945. Fachada y planta 
tipo (Fuente: Gómez et al, 1983, 
pags, 26-27) 

15, Edificio Teatro Venezuela hacia 
1992 (Fuente: Banos, 1992: 
pag, 84) 

16. Edificio en La Florida, Caracas, 
construido en 1955 

(Fuente: Revista Elite, septiembre 
1955, p. 64) 
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Post 1945 


Luego de dos años de prolífico ejercicio profesional 
independiente, y motivado por sus luchas sociales y 
políticas por las mejoras de la infraestructura del país 
(González Méndez, 1936: p. 8), en 1947, bajo la presi- 
dencia de Luis Beltrán Prieto Figueroa, decide prestar 
sus servicios al Ministerio de Educación y funda la 
Oficina de Arquitectura (precursora de la Fundación 

de Edificaciones y Dotaciones Escolares, FEDE), que 
dirige hasta 1949. González Méndez consideraba de 
suma importancia la dotación por parte del Estado de 
instrucción primaria y técnica gratuita para todos los ni- 
ños de ambos sexos menores de 16 años (PRP, 1936: 
p. 8). Durante su gestión, se realiza el proyecto para la 
Planificación Escolar del Distrito Federal, que determi- 
naría la distribución de los nuevos centros educativos en 
la capital, y para las que se tomaron en cuenta las dis- 
tancias máximas que puede recorrer a pie un niño entre 
su domicilio y la escuela. Según narra su viuda Goyita 
González: “Sobre un plano de Caracas trazaba un redon- 
del y decía: aquí va una escuela, porque un muchacho 
no puede caminar más de esto” (Inmuebles, 1993: p. 
122), Siguiendo esta directrices, se construyen el Grupo 
Escolar de San Agustín (actual Unidad Educativa Juan 
Landaeta), ubicado en La Charneca, en colaboración 
con el arquitecto Marcelo Crispo; el Grupo Escolar Gran 
Colombia en colaboración con el arquitecto Lombardini; 
el Grupo Escolar de Chapellín (actual Unidad Educativa 
Jesús Enrique Lossada) junto al arquitecto José Galia; y 
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el Grupo Escolar Luis Ezpelosin (actual Unidad Educativa 
Agustín Aveledo) en Gato Negro. 


Al finalizar su gestión en la Oficina de Arquitectura del 
Ministerio de Educación, regresa al ejercicio profesional 
independiente, a través de su empresa "Oficina Técnica 
González Méndez”, y en los siguientes 17 años produce 
cerca de 100 edificaciones, En este período continua su 
dedicación al desarrollo y construcción de edificaciones 
educativas tales como el Grupo Escolar de Juan Griego, 
el Grupo Escolar de Los Hatos y Grupo Escolar de San 
Juan, todos ubicados en el Estado Nueva Esparta. 


En 1966 decide cerrar su oficina cuando es convocado 
por el Contralor General de la Nación a prestar sus 
servicios en el Departamento de Análisis de Costos y 
Presupuestos de la Contraloría General de la República, 
durante la gestión del presidente Raúl Leoni, En los 
veinte años posteriores se dedica de lleno al estudio y 
supervisión de cerca de 60 proyectos de arquitectura 

y más de 200 proyectos de construcción (González 
Méndez, 1986: p. 6). Entre estos proyectos destacan la 
construcción del Anauco Hilton y la remodelación de la 
Catedral por Gustavo Wallis. En 1986, al cumplir más de 
50 años de ejercicio profesional, se jubila a la edad de 
80 años (Inmuebles, 1993: p. 3). 


Se le concede la Orden Carlos Raúl Villanueva en 
reconocimiento a su destacado ejercicio profesional. 


Planta tipo (apartamentos) 
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65 años SVA 


Soy el autor del proyecto y 
de la construcción del Centro 
Simón Bolívar de Caracas. 
Diez años de mi vida los 
dediqué a esta obra que ha 
llegado a ser el símbolo de 
la ciudad de Caracas, sin yo 
esperarlo 

Cipriano Dominguez 


Fotografias cortesía 
Ricardo Domínguez 
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Cipriano Domínguez 


Arquitectura entre lo moderno y lo memorable 


Introducción 

El Centro Simón Bolívar fue el proyecto de mayor en- 
vergadura que realizó Cipriano Domínguez. Durante los 
años que van desde 1948 a 1957 estuvo a cargo del 
diseño y la construcción de estos edificios que, coloca- 
dos en el centro de la ciudad y rematando el eje creado 
por la Avenida Bolívar, se convirtieron en un elemento 
de orden dentro del paisaje urbano caraqueño. Las dos 
torres de 40 pisos y simétricas, el carácter monumental 
pero al mismo tiempo moderno de su arquitectura, han 


sido y, de alguna manera, continúan siendo un simbolo 
de Caracas. 


Graduado en el año 1928 de Doctor en Ciencias Físicas 
y Matemáticas en la Universidad Central de Venezuela, 
Domínguez culminó su formación como Arquitecto en 
Francia en 1933. Pero quería ser Arquitecto en Venezuela, 
as[ que, al no existir el marco legal apropiado para el 
reconocimiento de esta profesión en el país, impulsó 

el sistema de reválidas y la creación de la Escuela de 
Arquitectura alcanzando el título de Arquitecto de la UCV 
en el año 1955. Junto a sus compañeros de profesión 
y de vida -la llamada Generación del 28-, luchó por 
realizar sus aspiraciones en una Venezuela en tránsito, 
heredera de innumerables luchas políticas negadas a la 
democracia pero que se estrenaba al mismo tiempo en 
la riqueza al descubrirse, y consolidarse después, como 
nación petrolera. Sus aportes a la profesión dentro de 
este contexto fueron más allá del hecho arquitectónico 
en sí pues le abrió el camino a las futuras generaciones 
de arquitectos venezolanos, entre las que debemos 
mencionar a su propio hijo, el arquitecto Ricardo 
Domínguez, y a dos de sus nietos Ricardo y Diego. 


Aspectos biográficos 

Cipriano Jorge Domínguez nació en Caracas el 12 de 
enero de 1904, sus padres fueron Cipriano Castro 
(Domínguez, 1975: p. 1), presidente de Venezuela entre 
1899 y 1908, y María Teresa Domínguez. Es el segundo 
de tres hermanos, Josefina, la mayor, —protagonista del 
vínculo de compadrazgo entre Castro y Juan Vicente 
Gómez- y Antonio. Entre 1930 y 1933 residirá en 
Francia, viajando por diversos países europeos. Son años 
en los que lleva “la vida bohemia, despreocupada y feliz 
propia de un estudiante en el Boul-Mich” (Domínguez, 
1982: p. 1). De vuelta a Venezuela, se casó en el año 
1934 con Inés de Paoli, de origen italiano, y tuvieron 


dos hijos: Ricardo y Ana María. A mediados de los 60 

y gran parte de los 70 regresará a Francia, pasando allí 
largas temporadas. Al final de su carrera recibió varios 
reconocimientos, entre ellos el ser nombrado Miembro 
Honorario del Colegio de Arquitectos de Venezuela y de 
la Sociedad Venezolana de Urbanistas. Pero el mayor 
reconocimiento le llegó en 1990, cuando recibió el 
Premio Nacional de Arquitectura por los edificios de las 
Torres del Centro Simón Bolívar, un reconocimiento sin 
duda distanciado de su momento histórico y muy tardío, 
Falleció en Caracas el 27 de enero de 1995 a la edad 
de 91 años. 


Formación 

Como hemos señalado, en 1928 Domínguez obtuvo 
el título de Doctor en Ciencias Físicas y Matemáticas 
de la Universidad Central de Venezuela. Presentó una 
tesis titulada "Estudio sobre la construcción de Hospi- 
tales” ("Nuevo Ingeniero...”, 1928). Años más tarde, 
en una entrevista comentaba lo siguiente: “Yo me 
gradué de Ingeniero y tengo la pretensión, o me dieron 
la pretensión de titularme doctor en Ciencias Físicas y 
Matemáticas. Eso fue en el año 28 ese era el título que 
la ley otorgaba y se podía ejercer de ingeniero civil y de 
arquitecto” (Padrón, 1995: p. 45). 


La Escuela de Arquitectura no existía, materias como El 
Arte de Edificar, Geodesia, Dibujo Topográfico y Dibujo 
Lineal se dictaban en la Escuela de Ingeniería. Ésta 
había sido creada por decreto ejecutivo firmado por el 
entonces Presidente de la República Joaquín Crespo el 
12 de Enero de 1895 (eran años políticamente compli- 
cados en el país y en los que la universidad funcionaba 
bajo las órdenes del ejecutivo). En 1911, ya bajo la 
dictadura del General Juan Vicente Gómez, la Escuela 
de Ingeniería creó su propio Centro de Estudiantes y 
pasó a formar parte del activismo político universitario 
—por supuesto que de oposición al gobierno. Frente a 
estas organizaciones que lo cuestionan el Dictador de 
turno reaccionó cerrando la universidad. La medida se 
prolongó por 10 años y durante ese tiempo las clases 
se dictaron en el desaparecido edificio de San Lázaro 
(Anales de la..., 1945: p. 406). En 1922, cuando la 
Universidad reinició sus actividades, se organizó en la 
Escuela de Ciencias Físicas y Matemáticas lo que habla 
sido la Escuela de Ingeniería. Éste es el año en el que 
Cipriano Domínguez ingresa a la universidad. 


En febrero de 1928, pronto a finalizar sus estudios, se 
celebró en Caracas la Semana del Estudiante. Esta 
celebración fue escenario de diversas protestas en 
contra del régimen de Gómez, quien para ese enton- 
ces estaba próximo a cumplir 20 años en el poder. 
Fueron llevados a la cárcel, entre otros, Jóvito Villalba y 
Rómulo Betancourt —futuros candidatos presidenciales 
y Betancourt Presidente de Venezuela. En muestra de 
la solidaridad que los animaba unos 200 estudiantes, 
Domínguez entre ellos, se presentaron ante la policía y 
exigieron ser puestos en prisión. Gómez los hizo presos 
en el Castillo de Puerto Cabello. 


Al salir de la cárcel el país continuaba convulsionado. La 
universidad habla sido clausurada y los estudiantes se 
vieron obligados a replegarse, algunos a Mérida, donde 
consiguieron concluir sus estudios (Ibid). A otros les 
tocó aprender en las cárceles y unos pocos lo hicieron 
en el exilio. Para ese momento ya Domínguez tenía 
clara su vocación hacia la Arquitectura. Le propuso 
entonces al rector Rodríguez Rivero —quien había sido 
nombrado para el cargo el 11 de abril de ese mismo 
año- que quería, junto con otros compañeros, completar 
su formación y obtener el título de Arquitecto (Padrón, 
1995: p. 45). La respuesta fue que no era posible pues 
no había presupuesto para abrir las materias que se 
requerían y contratar más profesores. Recibió el título de 
Doctor en Ciencias Físicas y Matemáticas y no será hasta 
el año 1955 que obtendrá de la Universidad Central de 
Venezuela su anhelado título de Arquitecto. 


Como él señalaba en la entrevista a la que hicimos 
referencia antes, de todas maneras se podía ejercer la 
Arquitectura: 

El año en que yo me gradué tenía de compañero a 
Luis Eduardo Chataing. Entonces él y Sanabria (no 
Tomás), que éramos compañeros, nos unimos a 
trabajar en una oficina, la del viejo Chataing, que había 
muerto recientemente, el hijo graduado tenía que 
seguir con la oficina, éramos muchachos. Yo pasé dos 
años y medio allí. Hicimos proyectos pequeños hasta el 
año 30. Después me fui a Francia (ibid.: p. 46). 


Su interés por la arquitectura lo llevó a París. Él había 
estudiado la primaria y parte de la secundaria en el 
Colegio Francés así que dominaba el idioma desde 
su infancia. Permaneció en París hasta 1933, donde 


cursó estudios de postgrado en la École Spéciale 
dArchitecture. Esta escuela había sido fundada en el 
año 1865 por el Ingeniero Emile Trélat como reacción al 
monopolio educativo de la Arquitectura de las Beaux- 
Arts. Desde sus comienzos, esta escuela incluyó en su 
pensum de estudios cursos innovadores como lo fueron 
en su momento la Salud Pública y la Higiene Urbana, 
propiciando un espíritu de continua regeneración e in- 
ventiva frente a la uniformización de los conocimientos. 
Fue reconocida como institución de Enseñanza Superior 
en 1934. 


Culminó su estadía en Paris con unas pasantías en el 
taller de trabajo de Le Corbusier entre 1931 y 1932, y 
con la realización de un taller de pintura en la Academie 
Julien en 1931. A propósito de Le Corbusier, Charlotte 
Perriand ha descrito el magnetismo que éste generaba 
en los jóvenes arquitectos de la época: 

Él atraía a la juventud del mundo entero: japoneses, 
norteamericanos, españoles. Aquellos que tenían fe 

en su época [...] En todos sus textos siempre dijo que, 
hasta ahora y desde siempre, las ciudades tenían 

el rítmo de los asnos, y que de golpe fue la era del 
automóvil, o sea de la mecánica. Crefamos que era 

el final de la barbarie y que gracias a las técnicas 
modernas el hombre podría librarse de muchas tareas, 
satisfacer sus necesidades por un lado y por el otro 
promover al hombre, realizar al hombre. La idea de 
hombre fue siempre su eje de pensamiento. 


4 
1. Pariopantes y familiares. 
Congreso Panamericano de 
Arquitectos, Lima, 1947 

2. Sesión. Congreso Panamericano 
de Arquitectos, La Habana, 1950 
3. Luis Eduardo Chataing, Leopoldo 
Martínez Olavarria, Willy Ossort, 
Gipriano Domínguez y Gustavo 
Wallis en su acto de graduación 
como arquitectos, Caracas, 1955 

4. Retrato del Doctor Gpriano 
Dominguez por Osw 
Guayasarnín, Caracas, 

5. Colegio Francés, Caracas, 1919. 
Primer año de bachillerato. Senta: 
dos, de izquierda a derecha: Luis 
Felipe Landáez, Ramón Eduardo 
Tello, Luis Herrera Figueredo, padre 


Eduardo Aveledo Urbat 
Gipriano Dominguez. De 


izquierda a desecha: Alfredo 
Matos, Rafael Rodríguez Santana, 


Luis Eduardo García, Fedenco Eraso, 


Victor Diaz Gorrín, Jos; 


6, Recepción a los padres fran- 
ceses Benjamin y Joseph Honoré, 
Caracas, 1953. De izq, a der.: 
Alvarado, Rafael Vera, persona no 
indentificada, Antonio José Sucre, 
Talavera (profesor de gimnasia), el 
padre Joseph Honoré, Edgar Pardo 
Stolk, Ciprrano J, Dominguez, Pérez 
Alforizo, padre Benjamín Honoré 
(director), Betancourt, persona 

no identificada, Rafael Bruzual, 
Luis Eduardo Chataing Antonio 
Domínguez, Ramón Betancourt, 
atras Escobar, José Jahn Cintrón, y 
personas no identificadas 

7, Cipriano Domínguez y grupo de 


personas no identificadas. Al fondo, 


torres del Centro Simón Bolívar en 
construcción, Caracas, 1953 


8, Veredicto del Premio Nacional de 


Arquitectura concedido a 

Gptiano Domínguez, 1990 

9, Cipriano Domínguez delante de 
las torres del Centro Simón Bolivar, 
Caracas, 1990 
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Francia, la École Spéciale d'Architecture y Le Corbusier 
serán desde entonces referencias determinantes en la 
manera de vivir de Cipriano Domínguez, en su forma 
de apreciar la vida y de entender y ejercer su profesión 
como arquitecto. Años después escribe: 

Casi 50 años han pasado y en el transcurso de 
sucesivas y numerosas estadías pude darme cuenta 
de la alta y refinada cultura de este pueblo sibarita y 
Cartesiano [...] es posible que Francia sea superada en 
muchos casos; pero si echamos en la balanza lo que 
vale Francia, lo que ha aportado al mundo en todas 
las actividades que puede producir la mente humana, 
estoy seguro, que su peso en el mundo no acepta 
comparación [...] Entre todos estos aspectos para mí, 
ocupa puesto preponderante su filosofía de “sentir 

la vida” [...] no existe sobre la tierra un pueblo que 
disfrute los placeres con mayor plenitud y los cuales ha 
logrado liberar de lo fisiológico, para llevarlos a alturas 
que lindan con lo intelectual (Domínguez, 1982: p. 1). 


Ejercicio profesional —hasta 1945- 

En el año 1934, ya de regreso en Venezuela, 
Domínguez empieza a trabajar en el Ministerio de 
Obras Públicas: “era lo único que se podía hacer aquí" 
(Padrón, 1995: p. 46). En ese entonces, él y un grupo 


de 5 6 6 ingenieros hicieron las gestiones ante el Minis- 
terio de Educación para obtener el título de Arquitecto: 
(...) en esa época hasta se burlaban de nuestra 
propuesta. Nosotros nos ocupamos del pensum, lo 
aprobaron y ni sabían lo que tenían entre las manos, 

y así se progresa. Hay que ver lo que va de hoy a 

esa época. Miren, cuando yo me gradué, conseguir el 
proyecto de una quinta era como conseguir el 
Rockefeller Center, nadie creía en los arquitectos. Cuan- 
do alguien decía voy a construir decía voy a llamar a 
un maestro de obra, así era tratada la profesión, creo 
que hemos avanzado (ibid.). 


Años después, como hemos señalado, recibirá el título 
de Arquitecto: 

(...) la reválida la realizamos durante 4 ó 5 años [...] 
A Wallis, Ossott, Chataing y los demás... nos graduaron 
nuestro discípulos: Nosotros obtuvimos el título después 
que ellos se graduaron, ellos no fueron profesores, 
nosotros no asistlamos a clases sino que íbamos pre- 
sentando exámenes de los que habían sido discípulos 
nuestros (ibid.: p. 45). 


Acerca de las diferencias profesionales entre Arquitectos 
e Ingenieros comentaba: 

Yo esperaba... ó todos nosotros esperábamos una 
lucha feroz, pero no pasó nada. No sé si fue porque 
éramos compañeros o que en esa época no había 
celos; al contrario, nos ayudaron, comprendían que 
teníamos razón (ibid.). 


Trabajará en el Ministerio desde 1934 hasta 1945. 

En diciembre de 1935 muere Juan Vicente Gómez y 
asume la presidencia el General Eleazar López Contre- 
ras. Para ese momento la industria petrolera se encon- 
traba consolidada y próxima a convertirse en el principal 
sector productivo del país. El pueblo, después de 27 
años de dictadura y represión —y bajo el liderazgo de la 
Generación del 28-, manifestó por las calles de Caracas 
reclamando una democratización del recién instaurado 
gobiemo. Así, el 21 de febrero de 1936, López Con- 
treras presenta a la nación un diagnóstico de las áreas 
problemáticas del país y un plan con las soluciones para 
enfrentarlas. Este plan fue conocido con el nombre de El 
Programa de febrero y fue la primera reforma del Estado 
moderno en Venezuela. Dentro de este plan era priori- 
tario emprender obras de arquitectura con carácter SO” 


cial y especialmente escuelas para difundir la educación. 
Se nombró entonces a un ingeniero como ministro de 
Instrucción Pública a fin de construir escuelas por todo 
el país. Uno de sus primeros Decretos Presidenciales, de 
fecha 21 de diciembre de 1935, decía textualmente en 
su artículo 1*: 

Procédase al estudio y construcción de un edificio 
modelo para el funcionamiento del Liceo Caracas y 
provéasele de todo el mobiliario, gabinetes, laborato- 
rios, museos y material de enseñanza que se requiere 
para el perfecto funcionamiento del mencionado insti- 
tuto docente (“Exposición y... 1936: p. 156). 


Como había necesidad de muchos educadores, al tér- 
mino de su construcción el Liceo Caracas fue destinado 
a formar maestros convirtiendose así en el Instituto 
Pedagógico de Caracas. Fueron comisionados los 
ingenieros Rafael Seijas Cook, como director, y Cipriano 
Domínguez, como auxiliar, para hacer los estudios de 
este proyecto. Ellos se asesoraron en modelos de otros 
palses levantados bajo pautas preestablecidas de capaci- 
dad, aireación, luz y otras disposiciones de los están- 
dares de escuelas ya edificadas y comprobadas como 
eficientes (ibid.), pues hay que señalar que hasta 1935 
las edificaciones escolares en el país eran en su mayorla 
un producto de adaptaciones de otras edificaciones para 
este fin. Es con el gobierno de López Contreras que 
comienza el primer desarrollo del edificio escolar en 
Venezuela, y que se va a caracterizar entonces por el 
ensayo de diversos modelos. Las soluciones sencillas 

y funcionales de Domínguez dictaron las pautas de lo 
que sería el inicio de la modernidad arquitectónica en 
Venezuela. 


En 1936 emprende también el proyecto del Liceo Fer- 
mín Toro, que junto con el Liceo Caracas serán ejemplos 
de la nueva arquitectura en la ciudad; el Liceo Liberta- 
dor en Mérida y los aeropuertos de Santo Domingo en 
Mérida y el de San Antonio en Táchira. En estas edifica- 
ciones podemos apreciar el tránsito de lo neocolonial a 
lo modemo. Tanto en el vocabulario ornamental de las 
fachadas, que se va diluyendo hacia lo formal, como en 
la respuesta espacial y funcional; tanto en la adaptación 
para el empleo de nuevas técnicas y materiales construc- 
tivos como en el reconocimiento de su entorno natural 
y/o urbano, la arquitectura de Cipriano Domínguez se 
convertirá en una referencia de modernidad. 


El 18 de junio de 1936 dicta una conferencia en el 
Colegio de Ingenieros sobre los “5 puntos” de Le 
Corbusier que rigen la arquitectura de vanguardia en 

el mundo para ese momento. En esta conferencia 
Dominguez expresa su visión del momento histórico, 
de la "nueva era" que, ya entramada en la modernidad, 
“sufre transformaciones profundas". Hace énfasis en la 
importancia que tiene para la arquitectura el empleo de 
nuevas técnicas y nuevos materiales constructivos: 

Esta es la época en que se piensa más intensamente 
en resolver el problema de la arquitectura, en buscar 
nuevas formas facilitadas por nuevas posibilidades: 
[...] El problema de la arquitectura ya no es un simple 
problema de rejuvenecer las formas tradicionales, el 
problema está en buscar nuevas formas [...] formas 
que no dependan de la piedra y el ladrillo, sino que 
sean consecuencia de técnicas modernas. El acero y el 
concreto armado han dado la solución al problema. 


Señala la importancia de entender las necesidades de 
la época para poder “establecer un programa desti- 
nado a proporcionar a los hombres una vida COMODA 
(sic), acorde con la libertad individual en medio de una 
colectividad". Y expone los “5 puntos” que sintetizan en 
propuestas esquemáticas y de organización espacial y 


10, Cipriano Domínguez y su 
esposa, Isés Paoli, en el palio del 
Instituto Pedagógico de Caracas 
(originalmente Liceo Caracas), 1936 
11. Instituto Pedagógico de Caracas 
(onginalmente Liceo Caracas), 1936 
12. Aeropuerto, San Antonio del 
Táchira, 1942-1943 

13, Cipriano Domínguez, persona 
no identificada. Niza, 1933 


14. Pabellón de Venezuela en la 
Fena del Libro, México D.F, 1946, 
Gpriano Domínguez 

15. Exposición Architecture in 
Venezuela, auspiciada por la SVA 

y la Creole Petroleum Corporation, 
World Affairs Center de las Naciones 
Unidas, Nueva York, 1957. Cipriano 
Domínguez, curador; Luis Ramírez, 
coordinador; Mateo Manaure, 
diseñador; y Paolo Gasparini, 
fotógralo 

16. Plan Regulador de Caracas, 
1951. Entre los presentes, Maunce 
Rotival 

17, Presentación a Carlos 

Delgado Chalbaud del proyecto de 
la Avenida Bolivar, con las torres del 
Centro Simón Bolivar 

18. Torres del Centro Simón Bolívar 
en construcción, Caracas, 1951 

19, Torres del Centro Simón Bollvar 
en construcción, Caracas, 1953 

20. Inauguración de las torres 

del Centro Simón Bolivar bajo la 
diciadura del general Marcos Pérez 
Jiménez, Caracas, 1954 

21. Postal de las torres del Centro 
Simón Bolívar, Caracas, hacia 1970 
22. Volumen de remate en la 
terraza de la torre norte del Centro 
Simón Bolivar, Caracas, hacia 1954 
23. Gipriano Dominguez y demás 
integrantes de la Comisión Nacional 
de Urbanismo, Caracas, hacia 1951 
24, Torres del Centro Simón Bolivar, 
Caracas, hacia 1958 
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funcional la visión de Le Corbusier de cómo la Arquitec- 
tura debe adaptarse al hombre moderno: 

Sus 5 puntos, establecen cambios radicales, profundos 
en el arte de construir. Ellos le permiten dominar luego, 
a su entera voluntad, masas y vanos, luz y sombra, 
para establecer de una manera plástica, artística, 
formas que satisfagan nuestros ojos, nuestro espíritu, 
no con lujo de detalles que nos confunden, sino de una 
manera pura y universal, sencilla y bella como la propia 
geometría [...] le permiten solucionar libremente, pero 
de una manera científica, todos los problemas de 
higiene. Ya puede establecer categóricamente coefi- 
cientes que determinen las relaciones entre el aire 
necesario y la superficie de los locales, entre la luz y el 
volumen de éstos. Ya puede resolver de una manera 
satisfactoria el problema del tráfico y el estacionamien- 
to de vehículos (Domínguez, 1936). 


Esta forma de hacer y de entender la arquitectura se va 
a apreciar en las Torres del Centro Simón Bolívar. Este 
proyecto, sin duda el más importante que va a realizar 
Cipriano Domínguez, formó parte del Plan Regulador 
para la ciudad de Caracas que en 1938 y a través de la 
creación de la Dirección de Urbanismo, se propuso es- 
tablecer directrices para su crecimiento y desarrollo. A tal 
fin se contrató el asesoramiento de urbanistas franceses 
y en 1939 el arquitecto Maurice Rotival presentó el Plan 
Monumental de Caracas. En él se establece una nueva 
trama vial —la Avenida Bolívar como eje principal- y las 
pautas para el desarrollo de proyectos arquitectónicos 
que posteriormente le darían una nueva imagen a 
Caracas . En 1943 Domínguez pasó a formar parte de 
la Comisión Nacional de Urbanismo. Esta Comisión es 
la que lo elegirá posteriormente para finalizar el eje de 
la Avenida Bolívar nombrándolo arquitecto a cargo del 
diseño del Centro Simón Bolivar. 


En 1944, adscrito a la Facultad de Ingeniería, es decir 
todavía no como una Escuela independiente, el Depar- 
tamento de Arquitectura inició sus actividades docentes. 
Luis Eduardo Chataing fue el director y entre el grupo de 
docentes estaba Domínguez (Leal, 1967), quien ejerció 
como profesor de dibujo lineal y dibujo a mano suelta. 


Toda esta multiplicidad de actividades converge, a partir 
de octubre de 1945, con el inicio del proyecto de las 
Torres del Centro Simón Bolívar. Esta es la obra que 


tendrá sobre su tablero de dibujo en los meses iniciales 
a otra de sus iniciativas más importantes, esta vez de 
carácter gremial. 


Actividad gremial y de representación 

En 1945 Domínguez es nombrado Ingeniero Proyec- 
tista de la División de Arquitectura de la Dirección 

de Edificios e Instalaciones Industriales del MOP; al 
mismo tiempo se encuentra trabajando en la Comisión 
Nacional de Urbanismo y dando clases en la Universi- 
dad, pero continúa preocupado por abrirle paso al justo 
reconocimiento de la labor y el ejercicio profesional 

de los arquitectos en Venezuela. Es así cómo, con una 
experiencia ya en su haber y con un gran sentido de 
compromiso hacia el país, va a formar parte del grupo 
fundador de la Sociedad Venezolana de Arquitectos 
(SVA). Desde su fundación esta sociedad trabajará por 
la consolidación de la profesión. A tal fin apoyará y dará 
soporte a la creación de la Facultad de Arquitectura 

de la Universidad Central, cultivará la ética profesional, 
promoverá frente a las autoridades municipales solu- 
ciones a los problemas urbanos que afectaban la vida 
ciudadana (Gonzalez, 1995: p. 35), trabajará para que 
la arquitectura en Venezuela tenga presencia y repre- 
sentación en el exterior, y propenderá a la defensa y 
mejoramiento de la profesión (Domínguez, 1995: p. 1). 
Esta conciencia y compromiso con el país lo acompa- 
ñaron durante toda su vida. 


Posdata. Actividades posteriores a 1945 

En 1946, Cipriano Domínguez diseñó el Pabellón de 
Venezuela en la Feria del Libro de Ciudad de México. 

Un año después, en 1947, fue nombrado Director de 

la Comisión Nacional de Urbanismo. En 1950 dejó de 
ejercer como profesor en la UCV, pues el incremento en 
los trabajos del CSB le impedía “cumplir con las 
obligaciones que dicha designación acarrea” 
(Domínguez, 1949). A través de la SVA, Venezuela será 
miembro fundador de la Federación Panamericana de 
Asociaciones de Arquitectos (FPAA) y tendrá 
representación en los Congresos Panamericanos de 
Arquitectura: Lima en 1947, La Habana 1950, y México 
1952, organizando posteriormente el Congreso de 
Caracas en 1955. Domínguez fue uno de los miembros 
de la delegación representante de la SVA en dichos con- 
gresos, así como integrante del comité ejecutivo del IX 
Congreso realizado en Caracas. En 1951 realiza un viaje 


a Brasil que será determinante para la definición formal 
final del Centro Simón Bolivar. El hecho de conocer a 
Oscar Niemeyer y visitar su obra, se manifestará sobre 
todo en los volúmenes que rematan las edificaciones. 
En 1957 fue el Curador de la exhibición Architecture in 
Venezuela, auspiciada por la SVA y la Creole Petroleum 
Corporation, expuesta en el World Affairs Center de las 
Naciones Unidas, en Nueva York (Preston, 1957). Entre 
1957 y 1958 será presidente del Centro Simón Bolívar. 
En dicho cargo, propiciará, entre otras cosas, la partici- 
pación de Richard J. Neutra en el proyecto del “Trébol” 
de la Avenida Bolívar (Neutra, 1958). Desde los años 
60 y hasta 1975 trabajó en sociedad con su hijo 
Ricardo. Realizarán varias obras en Caracas, como la 
Casa bifamiliar Dupuy, en El Marqués, y la Casa Menes- 
trina, en Parque Sebucán (1965), y los edificios Leonora 
111, en la Urbanización Ávila (1966), Parsifal, en El Cafetal 
(1967) y Clarines, en El Rosal (1970). 


Pero, sin duda, en 1957 culminó el proyecto más deter- 
minante de su carrera, el de las torres del Centro Simón 
Bolívar. A propósito de este proyecto, que sincretiza una 
modernidad híbrida en Venezuela, vale la pena citar sus 
propias palabras: 

Sobre la idea de este proyecto les voy a contar una 
cosa que dije a un periodista norteamericano en una 
entrevista que muy poca gente sabe: las torres del 
CSB, me fueron criticadas por diseñarlas simétricas y 
por tanto representar la majestad del poder; pues les 
diré: esa idea no es mía, la concepción del conjunto 
volumétrico es de la Comisión Nacional de Urbanismo 
y concretamente de Rotival. Cuando yo entré a la 
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comisión, ya Villanueva era gerente de la misma y ya 
estaba esbozada la volumetría; tenía que ser de dos 
torres y en el eje tal, que por cierto muy bien escogido 
porque la manzana que ocupa la Avenida Bolívar, en 
aquella oportunidad, tenía sus ventajas. Además los 
terrenos eran más baratos, por otra parte el eje de las 
manzanas escogidas para el proyecto de la Avenida 
Bolívar, cae justamente en la confluencia de las dos 
grandes vías que entran al valle de Caracas, la de La 
Guaira y la de Occidente, Catia y San Martín; eso ya es- 
taba escogido, por ello les ratifico: el urbanismo es de 
Rotival y la arquitectura es mía. (Padrón, 1995: p. 47). 


Escoger los materiales, articular los espacios públicos y 
privados e integrar el arte urbano en ellos, dar carácter 

y funcionalidad a las fachadas, gerenciar la construc- 
ción, los presupuestos y la elaboración de los planos, 
éstas fueron sus actividades en el proyecto, mo pocas ni 
secundarias, y todas ellas redundaron en el cometido de 
dar una presencia significativa a la volumetría planteada. 
Y pocos edificios en Venezuela han logrado marcar 

una impronta como éste en la memoria urbana. En el 
catálogo del IX Congreso Panamericano de Arquitectos 
de Caracas, la primera sección del conjunto del Centro 
Simón Bolívar, “completamente terminada”, es Una de 
las obras protagonistas. En sus páginas se lee lo si- 
guiente: “El imponente conjunto arquitectónico del Cen- 
tro Simón Bolívar ha transformado la fisonomía urbana 
de Caracas”. A partir de dicha obra, el imaginario urbano 
de la ciudad se divide en un antes y un después. Se 
trata, en definitiva, del ejemplo más “memorable” de 
arquitectura moderna en Caracas. 


65 años SVA 


Hacía tiempo que nosotros, 
el grupo de siempre, nos 
dábamos cuenta de la 
urgente necesidad que tenía 
el país de una escuela de 
arquitectura (...). Pusimos 
manos a la obra, robándole 
el tiempo a nuestro trabajo 
ordinario. Recuerdo que yo 
elaboré el primer “pensum” 
que, aprobado por el resto 
de los compañeros, fue el 
que rigió a la Escuela durante 
sus primeros años. Fue esta, 
querido amigo, tal vez una de 
nuestras mejores iniciativas, 
Aquella modesta Escuela, 
cobjada a la sombra de la 
Facultad de Ingeniería (...) 
fue la célula inicial de la hoy 
brillante Facultad de Arquítec- 
tura y Urbanismo (...). 

Luis Eduardo Chataing, 

*Carta a Carlos Raúl 
Villanueva”, 

Madrid, 12/02/1968. 
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Luis Eduardo Chataing 


Institucionalizar la disciplina: 


la arquitectura desde la práctica pública, la academia y el gremio 


Continuador de una tradición disciplinar familiar que 
apenas era conocida en el país, el arquitecto Luis 
Eduardo Chataing (1906-1971) no sólo se destaca 
como consecuente servidor público, en la doble faceta 
de profesional practicante —su más importante obra 
construida la desarrolla desde el Ministerio de Obras 
Públicas, relacionada particularmente con los temas 
educativo y hospitalario- o de funcionario público de 
alto nivel -ocupa los cargos de Ministro y de Contralor 
General de la República, luego de veinte años de servi- 
cio ininterrumpido-; en su empeño por sentar las bases 
de los estudios superiores de arquitectura en el país, 
Chataing también participa en la creación de la primera 
Escuela de Arquitectura, la de la Universidad Central de 
Venezuela, en donde desarrolla una importante carrera 
docente. Una decidida actividad gremial viene a comple- 
tar su hoja de servicios al formar parte, en diversas 
ocasiones, de la junta directiva del Colegio de Ingenieros 
de Venezuela y, luego, al promover la fundación de la 
Sociedad Venezolana de Arquitectos. El desempeño de 
Luis Eduardo Chataing en el ámbito público y en la con- 
formación de instituciones resultó fundamental para el 
reconocimiento de la arquitectura como disciplina en el 
país, impulsando el proceso de modemización operado 
en Venezuela durante el siglo XX. 


Una tradición familiar 

Descendiente de una familia de origen francés radicada 
en Venezuela en pleno período independentista, Luis 
Eduardo Chataing nace en Caracas el 13 de agosto de 
1906; su padre, el reconocido ingeniero y arquitecto 
Alejandro Chataing (1873-1928) despliega entonces 
una importante actividad profesional en la ciudad capital 
al servicio del Estado venezolano, encabezado desde 
1899 por el general Cipriano Castro, Alejandro Chataing 
había obtenido el título de Ingeniero y Doctor en 
Filosofla en la Universidad Central en 1893, Simultánea- 
mente con sus estudios universitarios, también asistía 

a los cursos de arquitectura que se dictaban en aquel 
momento en la Academia de Bellas Artes de Caracas, 
institución fundada por Guzmán Blanco en 1887 que 
no otorgaba títulos académicos, pero que será deci- 
siva para que, en lo sucesivo, fuese reconocido en los 
medios profesionales como arquitecto; allí recibe clases 
de Juan Hurtado Manrique (1837-1896), el ingeniero- 
arquitecto venezolano más destacado del perlodo 
guzmancista, Hurtado Manrique también había egresado 


de la Universidad Central como ingeniero, aunque será 
el principal practicante de la arquitectura venezolana de 
las últimas tres décadas del siglo XIX, caracterizada por 
la utilización de un lenguaje ecléctico y la búsqueda de 
monumentalidad. Es en la Academia donde Hurtado 
reconoce el talento del joven Chataing y lo invita a 
colaborar en el desarrollo de sus últimos proyectos; tras 
la muerte de Hurtado Manrique, Chataing se convierte 
en el continuador de su práctica e inicia una importante 
carrera profesional al servicio del Estado entre los años 
1899 y 1908, erigiendo en la capital las sedes de varios 
despachos del poder ejecutivo y diversas edificaciones 
culturales. Tras el golpe de Estado contra Castro, la obra 
de Chataing será desarrollada fundamentalmente para 
el ámbito privado desde su propia empresa: la Oficina 
de Arquitectura e Ingeniería Alejandro Chataing, que es- 
tablece en el año 1900 y con la cual también participa 
en la realización de algunas importantes obras para el 
gobierno gomecista. Emulando los pasos del padre, 

en esta oficina el joven Luis Eduardo tendrá su primer 
acercamiento al ejercicio profesiona 


Ingeniero por formación y arquitecto por vocación 
Luis Eduardo Chataing realiza estudios primarios en el 
Colegio Francés de Caracas, centro de enseñanza pri- 
vado regentado por religiosos franceses, en donde entra 
en contacto directo con el idioma y la cultura del país 
con mayor influencia en el desarrollo de la ingeniería y la 
arquitectura en el mundo occidental desde el siglo XVIII. 
Debido al cierre del Colegio en el año 1921, Chataing 

y otros compañeros de clase —entre los que se encon- 
traba Cipriano Domínguez, uno de sus más entrañables 
amigos- se inscriben en el Colegio de San Francisco de 
Sales, donde coinciden con Miguel Otero Silva y Rafael 
Vegas, quienes luego también se destacarían en el ám- 
bito político y cultural nacional. En 1924, tras completar 
el bachillerato, ingresa a la Escuela de Ciencias Físicas, 
Matemáticas y Naturales de la Universidad Central de 
Venezuela para cursar la carrera de ingeniería, la que 
culmina exitosamente cuatro años más tarde. 


La influencia ejercida por el padre debió ser decisiva 
para despertar el interés de Luis Eduardo en profundizar 
conocimientos teóricos e históricos sobre arquitectura, 
disciplina que no existía como carrera universitaria en el 
país y cuyos temas se ofrecían, de manera muy básica, 
en un par de cursos dentro del pensum de ingeniería en 


la UCV. Adicionalmente, Alejandro Chataing contaba en 
su Oficina de Arquitectura e Ingeniería con una formida- 
ble biblioteca, en parte heredada de Hurtado Manrique, 
que estaba a la disposición de cualquier interesado (Sei- 
jas Cook, 1928: p. 28). La intensa actividad proyectual y 
constructiva de la Oficina también debió servirle como 
Pasantía: cuando el “Viejo” Chataing muere el 16 de 
abril de 1928, contando apenas con 54 años de edad, 
Luis Eduardo también suscribe el obituario que sus 57 
empleados publican al día siguiente en “El Nuevo Dia- 
rio", Dos semanas antes había sido inaugurada la última 
gran obra del arquitecto: el Hotel Miramar de Macuto, 
quedando inacabadas la construcción de la iglesia de 
San Agustín y la reforma de la iglesia de Santa Rosalía, 
ambas en Caracas. 


El interés por la arquitectura también se anida entre los 
condiscípulos Universitarios del joven Luis Eduardo; en 
1928, ya finalizando la carrera, Chataing y otros siete 
estudiantes —entre los que se encuentran el propio 
Domínguez y Armando Vegas- le plantean al rector Plá- 
cido Rodríguez Rivero su deseo de continuar estudios en 
arquitectura, inquietud que el rector no pudo complacer 
alegando razones presupuestarias para la contratación de 
Profesores especialistas. Esta circunstancia no impidió que 
Chataing presentara como Tesis de Grado un trabajo rela- 
cionado con la historia de la disciplina, titulado “Ojeada 
sobre la arquitectura románica” (Meza, 1997: p. 72). 


Coincidió ese año con las jornadas de la llamada “Se- 
mana del Estudiante”, en las que, por primera vez en 

el siglo XX, los estudiantes universitarios hicieron sentir 
públicamente sus ideas políticas. El 23 de febrero de 
1928 Chataing se entrega voluntariamente a la policía 
junto con un contingente de casi 200 estudiantes 
—entre los que se encontraban Domínguez y el bachiller 
Enrique García Maldonado, otro estudiante de ingeniería- 
como gesto de solidaridad con los compañeros 
detenidos días antes, quienes serán trasladados a 
Puerto Cabello y encerrados durante varios días en el 
Castillo Libertador (Betancourt y Hartmann, 1988: p. 7). 
No obstante, la prematura muerte del padre, el 16 de 
abril, coloca a Chataing frente a un serio reto, que lo 
hace focalizar su actividad hacia el ejercicio profesional 
sin haber concluido aun sus estudios universitarios, 


La obra pública y la especialización temática: 

el ejercicio profesional hasta 1945 

En efecto, faltando aun seis meses para obtener el 
título de Doctor en Ciencias Físicas y Matemáticas (que 
recibe el 13 de octubre de 1928), Luis Eduardo debe 
colocarse al frente de la Oficina de Alejandro Chataing, 
una de las empresas constructoras más activas del país. 
Decide convocar a los ingenieros José Sanabria uno 
de sus antiguos prolesores- y Cipriano Domínguez para 
que lo acompañen en la tarea. Sin embargo, apenas 
dos años más tarde Chataing se ve precisado a cerrarla 
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3, Memona del MOP, 1937, pag, 187 
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4, Residenca Presidendal 

La Quebradita, Caracas, 1941 
(Fotos: Gregory Vertullo, 2007) 

5. Ampliación Hospital Vargas, 
Caracas, 1938 (Fuente: Revista 
Técnica del MOP, N? 77-82, 1938, 
pag. 737) 

6. Hospital de Niños, Caracas, 
1935-36 (Fuente: Revista Técnica 
del MOP, N* /1-/6, 1957, pag. 5//) 
7. Ampliación Hospital Vargas, 
Caracas, 1938 (Fuente: Memona 
del MOP, 1938, pag. 47-D) 

8 a 11. Edificio Nacional, San 
Cstóbal, Edo, Táchira, 1942-45 
(Fotos: Ortando Marín, 2010) 

12. Edifico Nacional, San Cnstóbal, 
Edo, Táchira, 1942-45 (Fuente: 
Google Earth, 2010) 

13. Edifico Nacional, San Cnstóbal, 
Edo. Táchira, 1942-45 (Memona 
del MOP al 1943, vol. 1, pag. 290) 
14, Colegio de Ingenieros de 
Venezuela, Caracas, 1940-41 
(Fuente: Revista CIV N* 187, oct 
1951) 

15, Colegio de Ingenieros de 
Venezuela, Caracas, 1940-41 
(Fuente: Revista CIV, N* 235, ot 
1955, pag, 8) 
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y decide pasar a formar parte de la nómina de profe- 
sionales al servicio del Ministerio de Obras Públicas- 
MOP, organismo que entonces adelanta una serie de 
importantes trabajos con los cuales el gobierno de Juan 
Vicente Gómez pretende conmemorar el centenario de 
la muerte del Libertador. Maracay, residencia habitual 
del dictador, será la ciudad más favorecida dentro de la 
agenda; allí se establece Chataing, quien entra en con- 
tacto con otros profesionales, algunos recién llegados 
del exterior —entre ellos Carlos Raúl Villanueva, arqui- 
tecto graduado en la Academia de Bellas Artes de París- 
con los que tiene oportunidad de intercambiar con- 
ceptos y lecturas sobre arquitectura, poniéndose al día 
sobre las tendencias recientes en Europa. A través del 
propio Villanueva, quien es director de la Sala de Proyec- 
tos del Ministerio y su jefe inmediato en los trabajos del 
proyecto “Ciudad-Jardín" de Maracay, llegan por primera 
vez a sus manos libros como "Vers une architecture” y 
“Une maison, un palais”, ambos de Le Corbusier, que 
estaban renovando el pensamiento arquitectónico de 
entonces (Chataing, 1977). 


Las primeras obras de envergadura que proyecta 
Chataing en el MOP se relacionan con la actividad 
postal; se trata de los edificios sedes de la Dirección 
Postal de Correos de Caracas y el Servicio de Bultos 
Postales de La Guaira, ambos concluidos en 1934; en 
estos proyectos el arquitecto demuestra manejar con 
habilidad tanto los aspectos técnicos —utiliza el pórtico 
de concreto armado generando amplias plantas libres- 
como estilísticos moviéndose entre el Neocolonial, en 
la sede caraqueña, y el “art-decó” en el edificio 
portuario- hechos que les confieren la eficiencia fun- 
cional y, sobre todo, el carácter monumental y urbano, 
que parecen estar en la base de la conceptualización 
disciplinar del Chataing de entonces. 


Será tras la muerte de Gómez, con un Estado cada 

vez más rico gracias a la creciente renta petrolera, y en 
pleno tránsito hacia un régimen de libertades políti- 
cas, cuando Chataing tiene la oportunidad de ensayar 
intensivamente el oficio. También dentro del ámbito 
comunicacional, y como complemento a la política de 
integración nacional iniciada por el propio Gómez con 
el programa de carreteras, durante el gobierno de López 
Contreras se impulsa la aviación comercial. En 1938 
Chataing elabora la propuesta para una “Estación de 


Pasajeros para Aeródromos. Tipo Pequeño” en donde, 
por primera vez, maneja libremente el lenguaje austero 
y funcional de la arquitectura moderna. Ese mismo año 
inicia la construcción del Terminal Aéreo del Aeródromo 
de Ciudad Bolívar: un alargado volumen asimétrico 

con esquinas redondeadas y una imponente torre de 
bloques de vidrio que, como señala Beatriz Meza (1997: 
p. 78) convierten a la pieza en “el ejemplo concreto del 
trabajo de Chataing como arquitecto moderno”. 


La diversidad de problemas que se aprecian en las prin- 
cipales ciudades venezolanas a finales de la década de 
1930, asociada al acelerado desarrollo de su dinámica 
socio-económica, particularmente en Caracas, también 
coloca a Chataing frente a los desafíos de otra disciplina 
desconocida en el medio: la planificación urbana. Junto 
con otros profesionales del MOP —agrupados en la Aso- 
ciación Venezolana de Ingenieros, AVI- Chataing participa 
en la elaboración de lo que, probablemente, constituye 
uno de los primeros planes urbanos modemos realiza- 
dos en el país: el “Anteproyecto del Plan de Urbanismo 
del Valle de Caracas”, el cual consigna personalmente 
ante el Concejo Municipal en noviembre del año 1937 
(Martín Frechilla, 1991: p. 80). El estudio —ahora perdido- 
queda atrapado en medio de una polémica entre los 
concejales (los primeros electos democráticamente a 
través del voto popular, y en su mayoría opositores al 
gobiemo de López Contreras), que lo aprueban en un 
primer momento, y el Gobernador del Distrito Federal, 
Elbano Mibelli, quien finalmente crea una dependencia 
adscrita a su despacho, la Dirección de Urbanismo, y 
termina por imponer a un grupo de asesores franceses 
para su desarrollo: Prost, Lambert, Wegenstein y Rotival. 


Sin embargo, en momentos en los que la migración 
hacia los principales centros urbanos del país, y el con- 
secuente e inusitado crecimiento demográfico exigía la 
dotación de nuevos equipamientos y servicios, 

Chataing centra su mayor interés en el desarrollo de dos 
temas que entonces serán privilegiados por el Estado: 
el educativo y el asistencial, lo que se reflejará en Una | 
diversidad de edificaciones de alta calidad que ejecutará 
el MOP en toda la geografía nacional. Ya hacia 1940, la 
especificidad y complejidad funcional de estas obras, 

y la necesaria especialización de los profesionales que 
debían acometer sus programas y proyectos son, a juicio 
de Victor Fossi (1964, p. 11) los factores que determt- 


nan el verdadero punto de inicio de la labor profesional 
de los arquitectos, como grupo, en nuestro país. 


El proyecto del Asilo de Mendigos de Cotiza (1934-38) 
inaugura toda una serie de trabajos hospitalarios que lo 
convierten, a la larga, en un especialista en el tema; solo 
parcialmente construido y convertido en Hospital Clínico 
de Caracas, el neocolonial Asilo está compuesto por 
pabellones perfectamente orientados y ventilados. En 

el Hospital de Niños (1935-36) y en las ampliaciones 
de las sedes de la Cruz Roja (1935-36) y del Hospital 
Vargas (1938) se observa, en cambio, la ausencia casi 
total de omamento, dejando a la estructura porticada de 
concreto y a los prístinos muros blancos el rol expresivo. 


La construcción de la nueva sede de la Universidad de 
Los Andes en Mérida (1934-37) —en sustitución del 
caserón en donde funcionó el antiguo Seminario de San 
Buenaventura- incluyendo el Rectorado y el Paraninfo; el 
proyecto para las Escuelas Padre Maya y Jáuregui en La 
Grita (1936); el Salón de Lectura —Ateneo del Táchira- 
en San Cristóbal (1937) y el nuevo Colegio Federal de 
San Juan de los Morros (1938) señalan la apertura de 
una línea de trabajo sobre edificaciones educativas, que 
luego sistematiza en las propuestas tipológicas funcio- 
nalistas y de depurado lenguaje moderno de la década 
de 1940. Los prototipos son reproducidos en serie e im- 
plantados en las principales ciudades, en conjuntos que 
satisfacen las demanda del nivel primario, representado 
en los proyectos para los Grupos Escolares de Valencia, 
Los Teques, La Asunción e Independencia —disponibles 
para 600 alumnos, respectivamente, e inaugurados 
entre 1944 y 1945- y también para el nivel secundario, 
entre los que destacan los Liceos Andrés Bello en Cara- 
cas, Lisandro Alvarado en Los Teques y Pedro Gual en 
Valencia —cada uno capaz para mil alumnos, y ejecuta- 
dos entre 1942 y 1948. 


En la elaboración de los proyectos de los años 40, 
Chataing cuenta con la colaboración del Javier Yámoz 
(1886-1959), destacado arquitecto español egresado 
de la Escuela de Madrid, quien emigra a Venezuela 

en 1939 a raíz de la Guerra Civil y trabaja en el MOP 
desde entonces hasta 1946, cuando pasa a la activi- 
dad privada. Con Yárnoz, Chataing también proyecta la 
Residencia Presidencial de La Quebradita (hacia 1941, 
actual sede del INTI), que habitó el general Medina 


Angarita hasta su derrocamiento el 18 de octubre de 
1945, y el Edificio Nacional de San Cristóbal (1942- 

1945), amplio conjunto de severidad neoclásica que 
ocupa una manzana completa del casco central de la 
capital tachirense. (Vicente, 2007: p. 166) 


Esta severidad también se hace visible en el proyecto 
con el cual Chataing gana el concurso para la nueva sede 
del Colegio de Ingenieros de Venezuela (1940) ubicada 
junto al parque Los Caobos de Caracas, a cuya imagen 
clásica, ”... conveniente —como afirmaría el propio 
arquitecto- para un edificio que es de esperarse durante 
mucho tiempo será la sede del Instituto”, se suma cierta 
libertad compositiva en la organización de los espacios 
(Meza, 1997: pp. 78-79). Con el ecléctico edificio del 
CIV, escogido entre otras 13 propuestas por un jurado 
compuesto por los doctores Oscar Augusto Machado, 
Gustavo Wallis y Alfredo Jahn Jr. y en cuya decoración 
participa el escultor Francisco Narváez —destacando la 
pieza “En la unión está la fuerza”, situada en un nicho 

de la fachada principal- Chataing logra el reconocimiento 
de su práctica profesional como arquitecto y afirma la im- 
portancia que le otorga a los mecanismos de asociación 
gremial para garantizar su libre ejercicio. 


Actividad docente y gremial 

La creación de una carrera universitaria de arquitectura 
fue uno de los principales empeños de Luis Eduardo 
Chataing y su cercano grupo de amigos. Según señala 
en una carta a Villanueva redactada en Madrid en 1969, 
casi al final de su vida, esta sería “una de nuestras 
mejores iniciativas”; en su misiva, Chataing se encarga 
de dictar cursos técnicos, teóricos y diseño, Recuerda la 
“urgente necesidad que tenía el país de una escuela de 
arquitectura”, para la cual se encargó personalmente de 
redactar el primer Pensum que rigió la carrera (Chataing, 
1977). Este plan de estudios fue aprobado junto con el 
Decreto de creación de la Escuela —adscrita a la Facultad 
de Ingeniería- el 13 de octubre de 1941, y constaba 

de 27 materias distribuidas en cinco años de estudio 
(Martín Fechilla, 2007: pp. 150 y 167). 


Por esos mismos años, Chataing valora el rol de los 
gremios como mecanismos de promoción de la 
profesión; durante el bienio 1939-41 forma parte de 
la Junta Directiva del Colegio de Ingenieros de Venezu- 
ela, entonces presidida por su antiguo profesor y socio 


16 y 17. Ateneo del Táchira, San 
Cristóbal, 1936-37 (Foto: Orlando 
Marín, 2010) 

18, Ateneo del Táchira, San Cris- 
tóbal, 1936-37 (Fuente: Memoria 
del MOP, 1938, pag. 190-D) 

19. Documentos de la Escuela de 
Arquitectura, Universidad Central de 
Venezuela, 1944 (Cortesía Ricardo 
Domínguez) 

20 y 21. Dirección de Correos, Ca- 
racas, 1932-34 (Fuente: Memoria 
del MOP, 1934, pp. 348 y 353) 
22. Servicio de Bultos Postales, La 
Guaira, 1934 (Revista técnica del 
MOP, N? 61, oct, 1934, p. 4) 

23, En un homenaje a los 

Padres Franceses (Cortesía Ricardo 
Domínguez) 

24. Luis Eduardo Chataing como 
Ministro de Obras Públicas, c 1952 
(Cortesía Beatriz Meza) 

25. Documentos de la Escuela de 
Arquitectura, Universidad Central de 
Venezuela, 1944 (Cortesía Ricardo 
Domínguez) 

26. Con Cipriano Domínguez, 
Leopoldo Martínez Olavarifa y otros 
(Cortesía Ricardo Domínguez) 
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José Sanabria, y luego encabeza el grupo electo para el 
período 1941-43, tocándole inaugurar la nueva sede del 
organismo, que él mismo había diseñado (Arcila Farías, 
1961). Como Presidente del ClV, Chataing forma parte 
de distintas comisiones, entre ellas la designada para 
seleccionar la propuesta arquitectónica del concurso 
de la Reurbanización de El Silencio (De Sola, 1987: p. 
102). Finalmente, tras el establecimiento de la Escuela 
de Arquitectura, el siguiente paso dado por el “grupo 
de siempre” consistió en establecer el organismo que 
defendería los intereses de los nuevos profesionales 
egresados: la Sociedad Venezolana de Arquitectos. 


El compromiso con lo público: 

actividades posteriores al año 1945 

Tras el golpe de estado del 18 de octubre de 1945, 
además de profundizar en el estudio de temas arqui- 
tectónicos específicos, Luis Eduardo Chataing comienza 
a tener una actuación más destacada como figura 
pública. En efecto, continuando su labor como arqui- 
tecto a las órdenes del Ministerio de Obras Públicas, 
Chataing desarrolla proyectos para usos especiales, 
entre ellos estaciones para transporte aéreo, como las 
Estaciones de Pasajeros de los Aeropuertos de Barcelo- 
na (1946-49, proyectada con Javier Yármoz) y el “Grano 
de Oro" de Maracaibo (1947-49); prototipos de es- 
cuelas rurales a ser construidas en todo el país —de las 
cuales se habían ejecutado 145 apenas tres años más 
tarde, También elabora el proyecto del primer conjunto 
arquitectónico de La Universidad de Zulia: la sede de 

la Escuela de Medicina (1945). A finales de la década 
de 1940 se especializa en el tema hospitalario, siendo 


comisionado para realizar viajes de estudio a hospitales 
de Inglaterra, Finlandia, Dinamarca y Estados Unidos. La 
profundización en esta temática sirve para materializar 
la red de hospitales que proyecta o asesora para todo el 
país en la década de 1950, entre los que estacan los de 
Ciudad Bolívar, Valera, San Cristóbal y el Hospital Central 
de Las Fuerzas Armadas en Caracas. 


También en el MOP, Chataing ocupa posiciones 
relevantes, siendo nombrado sucesivamente Miembro 
de la Comisión Nacional de Urbanismo (1947), Director 
de Edificios e Instalaciones Industriales (enero de 1949) 
y Director de Edificaciones Médico-Asistenciales (agosto 
de 1949). Una destacada actuación en estos cargos 
debieron ser credenciales para ser designado provi- 
sionalmente como Ministro de Obras Públicas en 1950, 
y Ministro en propiedad de ese despacho entre octubre 
de 1952 y junio de 1953, cuando el Presidente de la 
República, Marcos Pérez Jiménez lo nombra Contralor 
General de la Nación (Sosa Llanos, 1988: p. 180). 


Aunque participa en delicadas funciones dentro de la 
Administración Pública a partir de 1950, Chataing no 

se desvincula de la docencia, siendo parte del Consejo 
Consultivo de la recién creada Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo de la UCV en 1953. Tras casi cinco años 
continuos de exámenes, Chataing obtiene la reválida del 
título de Arquitecto el 10 de septiembre de 1955, pre- 
sentado como tesis de grado el “Proyecto de Hospital 
General para la ciudad de Valera”. 


El derrocamiento de la dictadura militar en 1958 
arrastró a las principales figuras del régimen a una 
severa persecución judicial, en la que el propio Chataing 
se vio involucrado. En 1963, a un juicio por peculado le 
siguió una sentencia de inhabilitación política por cinco 
años, y finalmente, un voluntario exilio a Madrid, donde 
asiste a charlas y exposiciones, a veces en compañía 

de Luis Malaussena, otro arquitecto asociado con el 
régimen depuesto. Chataing regresa a Caracas poco 
antes de morir, el 11 de noviembre de 1971, no sin 
haber podido constatar los frutos de un legado pleno de 
realizaciones materiales y espirituales. 
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Roberto Henríquez 


Un país en concreto: importación y establecimiento 
de un nuevo sistema constructivo en la sociedad venezolana 


Introducción 

La historia del surgimiento y difusión del uso del con- 
creto armado, sistema constructivo que predomina hoy 
en día en Venezuela, tiene a Roberto Henríquez como 
personaje fundamental. Ya sea desde el ámbito aca- 
démico, desde la elaboración del marco normativo para 
su correcta utilización o desde el campo del proyecto, 
cálculo y construcción, este arquitecto-ingeniero brindó 
una notable contribución. Las siguientes líneas preten- 
den presentar una panorámica de su trabajo y realizar 
una valoración de su constancia profesional. 


Aspectos biográficos: orígenes familiares y otros 
relacionados 

Roberto Morris Henrlquez Correa, hijo de padres cura- 
zoleños, nació en Caracas, de Bolero a Pineda, el 17 de 
noviembre de 1905. Su madre era Dalia Álvarez Correa 
y su padre, Morris Henríquez Delvalle, era comerciante 
dedicado a la importación. Sus antepasados vinieron de 
Holanda, y se establecieron en Curazao. Posteriormente 
sus padres deciden mudarse a Venezuela, para mejo- 
rar su calidad de vida, Del matrimonio nacen Roberto 

y su hermano Max, Ingeniero de Minas. Henríquez y 

su familia pasan unos años fuera de Venezuela, y a su 
regreso, conoce a Morella Iturbe a través de amigos co- 
munes y se casan en Caracas en 1944. Tienen un hijo, 
Mauro Roberto Henríquez Iturbe, quien decidió adoptar 
la misma profesión que su padre, obteniendo el título 
de arquitecto de la Universidad Central de Venezuela, 
Roberto Henríquez falleció a los 84 años de edad, en 
Caracas, el 11 de junio de 1990, 


Formación 

Realizó sus estudios de primaria en Caracas, en el 
Colegio Católico Alemán y comenzó la secundaria en el 
Liceo Caracas. En 1919, tras nueve años de gobierno de 
luan Vicente Gómez, sus padres deciden trasladar a la 
familia completa a Francia, una vez culminada la Primera 
Guerra Mundial. All! continúa sus estudios en el Lycée 
Lakanal, en Bourg La Reine y, finalmente, en el Lycée 
Jason de Sailly, en París, donde obtiene su título de 
bachiller en 1923, 


Terminados sus estudios de bachillerato, Henríquez se 
inscribió en la Ecole Speciale des Travaux Publics de 
París, de donde egresó con el título de Ingeniero Arqui- 
tecto, el 30 de octubre de 1928. En esta misma escuela 


se graduarían, seis años más tarde, los arquitectos 
Heriberto González Méndez y Enrique García Maldona- 
do, otros dos de los siete fundadores de la Sociedad 
Venezolana de Arquitectos. 


Ejercicio profesional hasta 1945 

Al concluir sus estudios, Henríquez permaneció unos 
años más en Francia. Se desempeñó como profesional 
para el Estudio J. Quost y posteriormente para Bancel 
8 Esquerré, en París. Luego de tres años trabajando 

en París, se trasladó a Marruecos en 1931, en donde 
ejerció de manera privada, realizando varios proyectos 
residenciales, lo que le permitió permanecer en Casa- 
blanca por varios años, hasta enfermar de tuberculosis, 
cuando se vio obligado a trasladarse a Suiza para recibir 
tratamiento médico. 


Permaneció en Suiza hasta su regreso a Venezuela en 
1936, finalizado el gobierno de Juan Vicente Gómez, 

y con el General Eleazar López Contreras como nuevo 
Presidente de la República. Al año siguiente, realiza la 
reválida en la Universidad Central de Venezuela, donde 
obtuvo el título de Arquitecto el 31 de julio de 1937. En 
ese mismo año, se inscribió en el Colegio de Ingenieros 
de Venezuela. 


Durante sus primeros años en Venezuela, Henríquez 
realizó algunos proyectos privados tales como la Quinta 
Alvares Correa, en la Avenida Ávila de la Castellana, 
proyectada y construida en 1942 y la Quinta del Ingeni- 
ero Max Henríquez, su hermano, en la Avenida Blandin 
de La Castellana, del mismo año. La casa de Max 
Henríquez es una edificación de corte tradicional, en 
dos niveles, ubicada en un terreno complicado en forma 
de cuarto de círculo, en un trazado curvo que deja la 
avenida Blandín. La estructura muestra en su planta 
superior, el esquema de dos cuadrados maclados con el 
área de intersección resuelta como espacio abierto de 
distribución. La edificación permanece en pie hoy día, 
bastante alterada y dedicada a actividades comerciales. 


En 1940, participó en el Concurso para el Edificio del 
Colegio de Ingenieros de Venezuela, donde obtuvo Una 
de las cinco Menciones Honoríficas. En su propuesta 
destaca la composición del amplio pórtico neoclásico de 
acceso con un portal semicircular que constituye el hall 
y distribución al auditorio y el patio. Este espacio del hall, 


además, conectaría el resto de los ambientes de trabajo 
y de servicios del edificio. 


La dedicación de sus primeros años se ve reflejada prin- 
cipalmente en el sector público, desempeñándose en 
diversos cargos técnicos en la Dirección de Edificaciones 
del Ministerio de Obras Públicas (MOP) desde 1937 
hasta 1944. Tales cargos le permitieron dar respuesta 

a la preocupación que existía en el Ministerio por 
reglamentar la ejecución de proyectos y construcción de 
edificaciones. 


Es así que, en 1939, el MOP publicó las Normas para 
el Cálculo de Edificios, trabajo que Henríquez realizó en 
conjunto can el ingeniero Alberto E. Olivares. Dentro 
de lo que regía esta nueva normativa, se especificaba 
desde los símbolos estructurales a ser utilizados, los 
coeficientes de carga y sobrecarga, la correcta utilización 
de fundaciones, las instalaciones sanitarias y el correcto 
abastecimiento de aguas, hasta los distintos procesos 
constructivos a ser aplicados, diferenciados entre las 
construcciones en concreto armado, construcciones 

en hierro y acero, construcciones en madera, muros y 
tabiques. 


Con un creciente interés por el desarrollo estructural 

en el tema de la construcción, Henríquez decidió viajar 
en 1941 a Estados Unidos, en donde realizó durante 
dos meses un curso de especialización en Estructu- 

ras y Concreto de la Universidad de Michigan, A su 
regreso, Henríquez continuó trabajando en conjunto 
con Olivares, para desarrollar esta vez las Normas para 
la Construcción de Edificios, publicadas en el año 1945. 
Nuevamente, el MOP, a partir de 6 años de estudios 

e investigación en tomo a la técnica de esta materia 

y considerando el desarrollo ya alcanzado en otros 
Países, se encarga de definir los parámetros necesarios y 
obligatorios a ser cumplidos por las edificaciones hechas 
a partir de 1945, en términos constructivos. Las Normas 
de 1945, cumplen con determinar los procesos para la 
construcción en concreto armado y concreto ordinario, 
utilización de bloques y ladrillos, consideración de mé- 
todos constructivos tradicionales efectivos, tales como 
adobes crudos y tapia, detalles de acabados como 
revestimientos, impermeabilización, cubiertas, e incluso 
las especificaciones para pavimentación para vehículos 
y peatones. 


El importante legado de este trabajo fue el de establecer 
por primera vez los parámetros necesarios para la 
correcta ejecución de los distintos procesos de cálculos 
estructurales así como uniformizar la Normativa que 
regía la correcta construcción en Venezuela. Se debe 
destacar que el establecimiento de Normas de Cálculo 
y Construcción en ese acontecido año de 1945 va a 
consolidar el giro que se venía dando en el mundo de 

a edilicia venezolana. El esfuerzo de estandarización 
permitirá la adopción de un lenguaje que continúa em- 
pleándose de manera generalizada en el país: el sistema 
de pórticos en hormigón armado. 


La técnica constructiva del concreto, que puede con- 
siderarse la piedra del siglo XX, tuvo sus inicios a finales 
del siglo XVII! y una considerable expansión a mediados 
del siglo XIX, cuando se realizaron las primeras patentes 
para combinar el uso del concreto con armaduras me- 
tálicas, lo cual permitirla dotar al cemento de resistencia 
a la tracción. Luego de una serie de logros, como el faro 
de Eddystone, en Inglaterra (1774), las jardineras con 
tela metálica de Joseph Monier (1868) e interminables 
pruebas de laboratorio, a finales de siglo Francois 
Hennebique potenciaría el uso a gran escala del sistema. 


El primer reglamento para homogeneizar los distintos 
modelos de cálculo del concreto armado, que es ante- 
cedente de las normas venezolanas en cuya elaboración 
participó Henríquez, fue el francés de 1906, el cual 
funcionó como base para el del resto de los países. 


El uso extendido de la normativa y la presencia de 
pruebas contundentes acerca de la calidad estructural 
del sistema permitió su expresión arquitectónica en las 
obras pioneras de Auguste Perret y Robert Maillard en 
la primera década del siglo XX. En la década siguiente 
se convirtió, como expresara Sigfried Giedion (1980: 
p. 334), "(...) casi en la marca de fábrica de la nueva 
arquitectura". 


En Venezuela se dieron pasos similares a los que 
tomaron lugar en el exterior, desde el uso de piezas en 
cemento premoldeado, como barandas y escaleras de 
caracol prefabricadas, de gran difusión entre los años 
1890 y 1920 (Gasparini y Posani, 1969: p. 291) a obras 
de mayor magnitud. El primer edificio en concreto arma- 
do de Caracas fue la Oficina Principal de Registro Público 


Manual de Normas para Cálculo de 
Edificios, del Ministeno de Obras 
Públicas, 1945 
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y Archivo General de la Nación, de 1912, proyectado 
por Alejandro Chataing y Manuel Felipe Herrera Tovar 
(calculista y jefe de la Sala Técnica del MOP), el cual está 
ubicado en la actual Avenida Urdaneta. Con sus cinco 
niveles, esta edificación era una de las más altas de la 
ciudad y contribuyó a la difusión del sistema construc- 
tivo; como explica Arcila Farías (Arcila, T. ll: pp. 539-540): 
Ya este procedimiento estaba en práctica en muchas 
obras públicas; sin embargo, como advertía en 1911 

la Sala Técnica del Ministerio, aún existían reservas que 
¡impedían su generalización y su empleo en obras en 
los (sic) que hubiere de soportar peso considerable, 
pues la investigación científica no había determinado 
aún las constantes específicas de los materiales ni 
existía un criterio definido sobre las teorías. El Ministerio 
de Obras Públicas no se había pronunciado todavía 
sobre el sistema, y corresponderá al ingeniero Manuel 
Felipe Herrera Tovar, en su carácter de Director de 

la Sala Técnica, realizar los estudios pertinentes que 
permitirán la generalización del concreto armado y su 
recomendación por el Despacho para las más impor- 
tantes obras públicas y el abandono de los antiguos 
materiales. 


A partir de este momento, Alejandro Chataing seguirla 
usando frecuentemente el concreto armado en sus 
proyectos como el del Nuevo Circo y el hotel Miramar. 
Para el momento de la construcción de este último, 
su hijo, Luis Eduardo Chataing y Cipriano Domínguez 
formaban parte del equipo de la oficina, por lo cual 
pueden haber allí iniciado su familiarización con el uso 
del concreto armado. 


Luego de las experiencias pioneras de Chataing y 
Herrera Tovar, el concreto armado se fue transformando 
en un lenguaje común en la construcción venezolana, 

y Roberto Henríquez jugó un importante papel en la 
elaboración de la sintaxis de tal lenguaje. En sus años de 
dedicación al sector público, a través del MOP, 
estableció relación con arquitectos como Carlos Raúl 
Villanueva, con quien había coincidido en París en su 
época estudiantil, y con Heriberto González Méndez 

y Cipriano Domínguez. En 1941, como parte de las 
actividades desempeñadas en el Ministerio, y en con- 
junto con el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, 
Henríquez realizó el cálculo estructural del modelo de 
hospital tipo B, diseñado por Carlos Raúl Villanueva. 


Como parte de la preocupación por el desarrollo de 
soluciones tipológicas para la construcción masiva de 
edificaciones para la salud, como el de los hospitales 
modelos, Henríquez publicó un artículo, para la revista 
número 140 del CIV de 1940, sobre las edificaciones 
asistenciales titulado “Apuntes sobre construcción de 
sanatorios”. 


Los trabajos de cálculo estructural de Henríquez que 
hemos podido documentar muestran la laboriosa tarea 
que ello suponía, con el apoyo del instrumental del mo- 
mento, limitado al uso de tablas y de la regla de cálculo. 
Se puede observar la manera prolija de su presentación, 
que refleja el profesionalismo y organización que le 
caracterizaron. 


Entre 1942 y 1944, Henríquez en conjunto con el 
Ingeniero Alberto Olivares, fueron contratados en el 
proyecto de la Reurbanización de El Silencio, para 
realizar el cálculo estructural del Bloque 7, primer edificio 
construido del notable proyecto de reurbanización 
caraqueño, inaugurado en julio de 1944. Con motivo 

de este proyecto, Henríquez entró en contacto con 

la empresa Vegas y Rodríguez Amengual, una firma 
constructora constituida en 1943 y dedicada a proyectos 
de arquitectura e ingeniería. Esta firma tuvo a su cargo 

la superestructura del Bloque 2 de El Silencio y uno de 
sus socios, Alfredo Rodríguez Amengual, fue el ingeniero 
residente del Bloque 7. Henríquez se incorporó a esta 
firma en el año 1944. 


A partir de ese mismo año, Henríquez comenzó sus 
actividades en el ámbito académico, donde permaneció 
hasta 1974. Durante los años anteriores a la fundación 
de la Facultad de Arquitectura en la Universidad Central 
de Venezuela, se desempeñó como Profesor Auxiliar 
Interino en la Facultad de Ingeniería. Es en la docencia 
donde invirtió su mayor dedicación al desarrollo del 
tema estructural como legado. 


Actividad gremial y de representación 

Entre 1939 y 1942, Henríquez participó en la Comisión 
de la Revista del Colegio de Ingenieros de Venezuela, 
donde además publicó diversos artículos, tales como 

el ya mencionado sobre Construcción de Sanatorios y 
otros sobre Concreto Armado y Techos Parhilera. En el 
número 131 de la Revista del CIV realizó la traducción 


de una publicación de la revista francesa LArchitecture 
dAujourd'hui de ese mismo año, titulada “¿Es el Arqui- 
tecto un Urbanista?”. Con estas publicaciones se evidencia 
la preocupación de aquellos involucrados en la Comisión 
de la Revista por mantener al gremio informado y al día 
con artículos de crítica nacionales e intemacionales. 


En el Primer Congreso Venezolano de Ingeniería de 
1941, Henríquez presentó dos ponencias, tituladas "La 
legislación de pavimentación en la República de Chile" y 
“El concreto armado en Venezuela. Un método de dosi- 
ficación”. A partir de la segunda ponencia, se comenta 
que el Congreso solicitó estudiar las ventajas técnicas 

y comerciales que generaría la utilización de maderas 
criollas en el proceso de encofrados en Venezuela 

El 4 de julio de 1945, Henríquez formó parte de los 
siete profesionales que fundaron la Sociedad Venezo- 
lana de Arquitectos, una institución con el objetivo de 
representar y velar por los derechos de la profesión del 
arquitecto, y siguió colaborando con la joven orga- 
nización en los años subsiguientes, al punto de asumir, 
en 1947, el cargo de Vicepresidente de la Junta Directiva 
y pertenecer a la Comisión de Finanzas de la SVA para 
el periodo 1964-1965. 


Paralelamente a estas actividades gremiales, Hen- 
ríquez tuvo una importante participación en diversas 
actividades asociativas con fines culturales y sociales. 
Debido a su profundo interés por el arte, desde 1961 
fue miembro de la Junta Directiva de la Sociedad de 
Amigos del Museo de Bellas Artes, una institución 
privada creada en el año 1957, la cual funcionó hasta el 
año 1975, cuyo objetivo era contribuir con el desarrollo 
de las actividades del Museo, aportando recursos para 
la ampliación de sus colecciones. Además, fue miembro 
fundador de la Fundación para el Desarrollo de la Arqui- 
tectura, FUNDAR, iniciativa para promover el bienestar 
social de los profesionales de la arquitectura. 


Actividades posteriores al año 1945 

Como antes se mencionó, Henríquez se vinculó con la 
firma Rodríguez y Amengual, la cual se transformó en la 
Empresa VRACA en febrero de 1947. Allí se incorporó 
luego como socio y Director Gerente hasta el año 1970. 
Luego de la incorporación de Henríquez a la empresa, 

se modificó su nombre a VENRA (Vegas, Henríquez y 
Rodríguez Amengual). Es en esta empresa, la cual se con- 


solidó como una de las constructoras especializadas del 
pais, con importantes proyectos de diseño, cálculo y con- 
strucción de sistemas estructurales para otros proyectistas 
y promotoras, donde Henríquez pasó a desempeñarse en 
el sector privado durante casi 30 años en el desarrollo de 
proyectos de arquitectura e ingeniería. A través de VRACA, 
Henríquez participó en el cálculo estructural y construc- 
ción de las bases y torre Norte del Centro Simón Bolívar, 
proyecto del arquitecto Cipriano Domínguez. 


Entre los proyectos en los que Henríquez participó 
como arquitecto e ingeniero de la empresa VRACA, 
destaca el conjunto residencial ubicado en el Sector El 
Paraíso, de la ciudad de Maracaibo, proyectado en 1956 
y construido posteriormente. El proyecto consta de un 
conjunto de tres torres residenciales, con comercios en 
planta baja, cuya implantación logra articular el cambio 
de direcciones que absorbe una manzana triangular que 
queda entre el encuentro de las avenidas 5 de julio y 
24 de noviembre, incorporando el uso de los comercios 
para resolver la relación de ambas avenidas, por medio 
del uso de pasajes peatonales y vehiculares. Evidencia 
de la importancia de la vida peatonal y la relación con 

la calle, se muestra a través de los corredores en 
concreto con formas sinuosas, en contraposición a un 
conjunto relativamente estático. El conjunto actualmente 
permanece en pie, esperando a ser demolido para la 
próxima llegada de un centro comercial en la manzana 
que ha ocupado por más de 50 años. 


En años posteriores, Henríquez proyectó, además, de 
manera privada e independiente. En las zonas más 
cercanas al centro de la ciudad, como La Pastora, La 
Candelaria o la avenida Roosevelt, tuvo la oportunidad 
de proyectar de manera integral, como arquitecto, 
como ingeniero y en algunos casos como constructor, 
edificaciones de vivienda multifamiliar, de escala media. 
Un ejemplo de estas edificaciones, todavía existente, es 
el edificio de vivienda, ubicado en la esquina de Santa 
Isabel del centro de Caracas, del año 1963. Como varios 
de sus proyectos, presenta siempre una solución sen- 
áilla; en este caso con juego de volúmenes que se es- 
calonan hacia la esquina, produciendo un paso gradual 
de una calle a la otra, para asimilar la pendiente. 


Durante la década de los sesenta, se evidenciaba un 
inminente desarrollo de nuevas urbanizaciones residen- 


1. Planos de proyecto para su 
hermano, Max Henríquez, 
construido en Avenida Blandín de 
La Castellana en 1942 (planos 
cortesía de Mauro Henríquez) 

2. Imagen de Edifico para 
Inversiones VENRA, en la 
urbanización Paraiso, Maracaibo 
durante la década de los 60 
(Fuente: Panoramio, vía Google 
Earth. Foto Pedro José López) 

3. Fotos aduales de Edifico para 
Inversiones VENRA, en la 
urbanización Paraíso, Maracaibo 
(fotos cortesia de Carla Urbina) 
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4. Planta y cálculo estructural para 
proyecto de Residencias Plaza, 
ubicado en la Avenida Roosevelt, 
construido en 1963. (planos 
cortesía de Mauro Henríquez) 

5. El arquitecto Roberto Henríquez 
recibiendo una condecoración por 
su trayectoria (foto cortesía de 
Mauro Henríquez) 

6. Fachada Nonte de Edificio en la 
esquina Santa Isabel, Caracas, 
construido en 1263 (planos 
cortesía de Mauro Henríquez) 
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ciales, ubicadas hacia el Sureste del valle de Caracas, 

a suerte de ciudades dormitorios. Esto tuvo influencia 
en nuevos proyectos privados que tomaría Henríquez 
de ahí en adelante, enfocados hacia este sector de la 
ciudad. Estuvo involucrado en el desarrollo de un nuevo 
foco suburbano de Caracas, como lo era en ese mo- 
mento la zona de Prados del Este. Fue Vicepresidente 
de la Compañía Concresa, desde 1958 hasta 1978. En 
1968 participó en el proyecto para uno de los primeros 
centros comerciales de esta zona, el Centro Comercial 
Humboldt, edificio actualmente remodelado pero que 
mantiene en gran parte su estructura original. A raíz de 
esta experiencia, Henríquez participó en la propuesta de 
parcelamiento de la urbanización Humboldt de Prados 
del Este, frente al centro comercial, proyectada en 1970, 
un conjunto de parcelas con zonificación residencial 
multifamiliar. 


En el ámbito académico, Henríquez se desempeñó por 
más de treinta años, específicamente dedicado a la 
docencia en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo 
de la Universidad Central de Venezuela, escuela de la 
cual fue Miembro Fundador en 1953, co-redactor del 
primer pensum de la Escuela de Arquitectura y donde 
ininterrumpidamente se desempeñó como profesor de 
las cátedras relacionadas con Estructuras. Allí dictó cur- 
sos como Materiales de Construcción y Construcciones 
en General, Construcciones Civiles, Teoría de la Arquitec- 
tura, Arte de Construir y Teoría de las Estructuras, luego 
denominada Proyectos Estructurales. 


Ascendió al escalafón académico como Profesor Asocia- 
do en 1953 y Profesor Titular en 1958. Luego de treinta 
años de actuación, en 1975, Roberto Henríquez pasó a 
ser el primer Profesor Jubilado de esta Facultad. 
Henríquez continuaría en su labor de preparación y 
actualización de la normativa edilicia del país. Por De- 
creto Ejecutivo de 1958, fue nombrado Miembro de la 
Comisión de Normas del Ministerio de Obras Públicas, 
encargado de estudiar, revisar y ampliar todas las 
Normas publicadas por la Dirección de Edificios desde 
ese momento en adelante. 


En sus últimos años, Henríquez mantuvo una activa 
preocupación por su oticio y la ciudad, así como tam- 
bién una fuerte relación con el país en donde obtuvo su 
formación. Así lo refleja en un artículo escrito para una 


revista francesa en la década de los ochenta, titulado 
“Evolution de l'architecture a Caracas" en donde realizó 
una síntesis de la evolución de la ciudad de Caracas 
desde su colonización, con una clara descripción de la 
importancia de la vivienda tradicional venezolana, los 
elementos arquitectónicos y métodos constructivos, 
pasando por las distintas influencias francesas que se 
importaron y contribuyeron al desarrollo de la ciudad, 
como los aportes de Guzmán Blanco, de Maurice Rotival 
y la preocupación de Villanueva por la integración de 

las Artes. Concluía su artículo manifestando su preo- 
cupación por el deterioro social y económico que vela 
sucediendo hacia las décadas de los setenta y ochenta 
en la ciudad, a raíz de las consecuencias de la economía 
petrolera, sobretodo en cuanto al problema de la super- 
población, la adopción de ciertos sistemas de transporte 
y la decadencia en la calidad de la construcción. 


Por su dedicación y trayectoria, fue distinguido en varias 
oportunidades con diversos premios y reconocimientos. 
En 1966 recibió la condecoración José María Vargas 

y en 1971, el Colegio de Arquitectos de Venezuela le 
acreditó como Miembro Fundador. Posteriormente, 
recibió la Orden Carlos Raúl Villanueva por parte de esta 
misma institución; fue nombrado, en 1973, Miembro 
Honorario de la Organización Internacional Día Mundial 
del Urbanismo y, en 1980, recibió el Premio Nacional 
del Colegio de Arquitectos de Venezuela. 


Gradualmente, el uso de concreto armado se fue 
haciendo cada vez más común en el país, al punto de 
ser empleado no solamente en edificaciones de gran 
magnitud, sino como forma tradicional de la construc- 
ción popular contemporánea. Esto demuestra el impor- 
tante legado que la dedicación de Roberto Henríquez 
como arquitecto y como ingeniero, en el ámbito público 
y privado, pero sobre todo en el ámbito académico, ha 
dejado en el oficio de la arquitectura en Venezuela. 


di 
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El desarollo urbano y la contaminación 


por ruido en la ciudad de Caracas 


Recienternente se ha evidenciado que la preocupación 
por resolver los problemas de ruido, ha ido aumentando 
en virtud de la cantidad de quejas y denuncias que con- 
tinuamente presentan los habitantes de las ciudades, 
demandando mejoras en la calidad de vida, Parece con- 
troversial, pero los planes de desarrollo urbano han im- 
pulsado la construcción de equipamientos para mejorar 
justamente la calidad de vida, pero en el momento de 
diseñar y aprobar los proyectos relacionados, todavía no 
se está considerando adecuadamente el impacto que 
los mismos producen sobre el ambiente, en particular, 
en lo relativo al ruido, 


Por un lado, vemos como se diseña, construye y aprue- 
ba la inclusión de Un centro comercial para dotación de 
servicios en una zona residencial colocando los equipos 
de enfriamiento, compresores y condensadores de aire 
acondicionado en la parte exterior y por el otro, vemos 
como se genera Un problema de contaminación por 
ruido que afecta a los habitantes de las zona aledañas, 


La contaminación por ruido puede no ser necesari- 
amente la peor de las contaminaciones ambientales, 
pero definitivamente es la que mayores problemas de 
orden público e insatisfacciones produce, Las medi- 
ciones realizadas en los últimos años en diferentes 
zonas de la ciudad de Caracas han demostrado que sus 
niveles están por muy por encima de los llmites permiti- 
dos por el Decreto N” 2,217 “Normas sobre el control 


de la contarninación generada pur ruido”, publicado en 
la Gaceta Oficial de la República de Venezuela N* 4.418 
del 23 de Abril de 1992, en el cual se establece la 
zonificación de sensibilidad acústica en espacios 
urbanos y sus valores máximos. Como Profesores de 

la Universidad Simón Bolívar, integrantes del grupo de 
investigación Vida Urbana y Ambiente e integrantes de 
la Empresa RPRM 2 Asociados C.A. (www.rprmasocia- 
dos.com), hemos revisado ordenanzas municipales, 
asesorado y capacitado al Personal de varias Alcaldías de 
la ciudad, colaborando con ellos en la búsqueda y pro- 
puesta de soluciones que permitan atender la cantidad 
de quejas y denuncias que diariamente presentan los 
habitantes de los municipios demando mejoras en su 
calidad de vida afectada por la contaminación por ruido. 


Caracas... una ciudad contaminada con Ruido 
Teniendo presente la información recabada en varias 
alcaldías, la información suministrada directamente por 
vecinos afectados y los resultados de las mediciones 
realizadas, se identificaron las principales fuentes de 
ruido que afectan la calidad de vida de los habitantes 
de la ciudad de Caracas, y que son motivo de quejas 

y denuncias, En la mayoría de los casos analizados, la 
colocación de sistemas de aire acondicionado, torres 
de enfriamiento y/o generadores de energía eléctrica 
en centros comerciales, entidades bancarias, sede de 
seguros, hoteles, restaurantes, industrias y torres de 
oficinas, no contempló el estudio de ruido correspon- 
diente, provocando contaminación en las zonas tanto 
residenciales como residenciales-comerciales evaluadas. 


Los niveles de ruido (Leq) medidos tanto durante el 
perlodo diurno como el nocturno, indicaron que se 
sobrepasaban los Ilmites establecidos por el Decreto 
2,217, Se detectaron por ejemplo, zonas residenciales 
donde los niveles de ruido nocturno alcanzaron los 50,8 
dBA cuando el límite es 45 dBA y zonas residenciales- 
comerciales donde los niveles diurnos y nocturnos 
alcanzaron 72,9 y 64,8 dBA cuando los limites son 65 y 
55 dBA respectivamente, 


La contaminación por ruido fue en todos los casos, pro- 
ducto de falta de previsión en la etapa de diseño y los 
responsables tuvieron que buscar soluciones para con 
trolar el problema generado, de manera de dar respuesta 
a las quejas presentadas a nivel de los gobiernos locales 


Se entiende que Caracas debe ser aceptada como una 
ciudad mixta donde han proliferado nuevos usos de 
espacios que aunque contaminan con ruido, no pueden 
ser erradicados. La solución simple y eficiente es que 

a todo uso de espacio cuya actividad genere ruido, se 

le debe aplicar las técnicas de control adecuadas y la 
responsabilidad es absolutamente de los propietarios de 
estos espacios. En caso de comprobarse que los niveles 
máximos permitidos son excedidos, los denunciantes 
están en su pleno derecho de reclamar por la paz y 
tranquilidad en sus viviendas, los denunciados deben 
responder con el respeto que garantiza una sana convi- 
vencia y los gobiernos locales deben velar para que los 
niveles no sobrepasen los niveles máximos establecidos. 


En cuanto a la prevención, se deberían establecer 
indicadores y medidas específicas para que pueda ser 
aprobado el uso del espacio dentro de un Municipio. En 
los casos donde dicho uso, generará ruido por la activi- 
dad a realizar, el proyecto debería contener las medidas 
de control necesarias para evitar la contaminación. Por 
ejemplo, todo sistema de aire acondicionado, genera- 
dor de energía o similar, que vaya a estar colocado en 
el exterior de una edificación, debería contar con el 
confinamiento que garantice que su funcionamiento 

no generará contaminación por ruido. En el caso de la 
construcción de edificios para viviendas multifamiliares 
en zonas cercanas a vías de alto tráfico, el proyecto de- 
bería contener el encerramiento acústico apropiado para 
que los niveles en el interior de las viviendas puedan 
garantizar la calidad de vida esperada por sus ocupantes. 
La conclusión de los estudios realizados es que la 
Variable ruido debería incluirse como indicador dentro 
de los planes de desarrollo urbano, resaltando la impor- 
tancia de considerar su control y prevención desde la 
fase del diseño, 


Reflexionando acerca del Control de Ruido 

El control de ruido es una ciencia no emplrica basada en 
las propiedades de materiales absorbentes y materiales 
bloqueantes, que muchas veces se utilizan de manera 
equivocada por falta de conocimiento técnico, Un male- 
rlal bloqueante, por ejemplo, es una pared de bloques 
que separa dos habitaciones contiguas y mientras mayor 
sea la masa de la pared, menor será el ruido que la 
puede atravesar, En acústica esto se denomina “Ley de 


Masa”. Por otro lado, un material acústico absorbente 

es el que se emplea para disminuir la reflexión del 
sonido en el interior de una sala y su diseño se basa, en 
que el concepto de absorción, se refiere a que la onda 
de sonido penetra en el material y pierde parte de su 
energía al hacerlo vibrar molecularmente. Las alfombras 
por ejemplo, se consideran absorbentes porque ayudan 
a disminuir el efecto reverberante del ruido generado en 
una sala y adicionalmente, amortiguan el impacto de los 
tacones. 


Es importante mencionar esta corta reflexión acerca 

del control de ruido, porque existen materiales que 

son comercializados y Utilizados para trabajar empírica- 
mente en esta disciplina, pero que no poseen reales 
propiedades de bloqueo y absorción, pues no tienen 
mucha masa para propiciar el bloqueo y tampoco son 
absorbentes, porque no se puede hacer pasar el aire 

a través de ellos. Esta situación ha traído como con- 
secuencia que pueda pensarse que el control de ruido 
no es efectivo, lo cual, es totalmente equivocado, Un 
profesional con experiencia debe calcular las soluciones 
de control que propone para poder proyectar los niveles 
de ruido esperados con una precisión de hasta 1 dBA, 
En cuanto a los materiales, deberlan poseer verdaderas 
propiedades acústicas como es el caso de la fibra de 
vidrio (www.livenglass.com.ve) y deberían ser reco- 
mendados por especialistas en el área o estableciendo 
comparativos de las propiedades de los mismos que se 
adapten al diseño, la estética y a las características de 
absorción o bloqueo de ruido que requiera el espacio 


que se proyecta, 


Como en cualquier aplicación de ingeniería, el control 
de ruido, preventivo o correctivo, es una técnica que se 
debe aplicar evaluando la situación, analizando el tipo 
de ruido, distinguiendo la forma en córno se transmite 
(estructural y/o aérea), utilizando los materiales adecua- 
dos y respetando los principios básicos de la acústica 
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